
Ayuntamiento de Madrid



LIBERTINAJE Y PROSTITUCION
G R A N D E S  P R O S T I T U T A S  Y  F A M O S O S  L I B E R T I N O S
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H E  A Q U Í  E t  I N T E R E S A N T Í S I M O  T  O O M R iE T O  S U M A R I O :

P r im e r a  p a r t e  i L a  P r e h is t o r ia  

Paraíso terrenal y edenismo. Los vasop etiuscos. Ninfas, 
faunos, silvanos y sátiros. La leyenda de Hércules. dSon 
los sátiros los antropoides antepasados del hombre? La 
primera prostituta. El erotismo de_ los primitivos y sus 

consecuencias. La ptoslilución hospilalaiia.

S e c u .-id a  p a r t e  : E l  O r ie n t e  A n t ic u o  

Patsiíee. La prostitución sagrada. La leyenda del Mi- 
nolauio. Las hijas de Lot ; El levita de Efr^n. Judá 
y Thamar: Onán. El rigorismo mosaico. El Canfor de 
ios caníares: La Sulamita. Rahab, Dalila, Judit. Las 
costumbres del Asia anterior. Isis y Osiris; Rodope.

T e r c e r a  p a r t e  : E l  M u n d o  g r ie g o  

Demetrio y Lamia. Alcibíades. Safo. MegalosUata : 
Las cartas de Alciírón. Aspasia. L w nción: Epicuro: 
Dance. Lais. Friné de Tespiés. Tais y  Gliceiia. 
neralidades sobre las costumbre de los tiempos primi­

tivos y de la antigua Grecia

C u a r t a  p a r t e  : R o m a

Acca Larentia: Fundación de Roma. El rapto de 1^ 
Sabinas. Flora: Las Floralias. Generalidades sobre la 
prostitución entre los romanos. El culto a Ptíapo. Me- 
salina. Cómo se practicaba en Roma el libertinaje. La 
calle, los baños, los festines. Los grandes poetas roma­
nos: E l «Satiricóni). Julio César, e l superhombre lati­
no. Cleopatra y Marco Antonio: Una vida inimitable. 
Octavio Augusto: 1 ^  dos Julias. Tiberio; La isla de 
Caprea. Calígula y Claudio: El lupanar imperid. Ne­
rón y Esforo: ¿Leyenda o historia? G alba: A w geo  
de la pederastía. D e Otón a Tito. Domiciano. Adriano 
y Antinoo. Cómodo. Heliogábalo: El milracismo sobre 

e l trono.

Q u in t a  p a r t e  ; L a  E r a  C r is t ia n a  

Las grandes divisiones de la Historia. La Magdalena 
y los orígenes de Jesús. Marta y Magdalena. Jesús, 
divinidad solar. Arr^entidos y arrepentida entre los 
primeros cristianos. Costumbres de los cristianos pri­
mitivos. Los ágapes de los prirneros cristianos y los 

agapislas. La orgía bizantina: Teodora.

S e x t a  p a r t e  : L a  E d a d  M e d ia

Las costumbres medievales: Cailomagno. España en la 
Edad Media. La Torre de Nesle. La Corte de los 
Milagros. Los ejércitos y la prostitución. Ocultismo 
erótico : El sábado. Incubos, súcubos, filtros de amor. 
El enigma de Gil de Rais. La Gran Ramera. La pa­
pisa Juana. Las cortes de amor. Las sectas eróticas. El 
erotismo católico. E! pecado original, la condenación 
católica de las manifestaciones de amor y la práctica 
de los grandes dignatarios de !a Iglesia. Tancheíín. Los 
(iklceffersi) : Historia del pequeño njosquín». Los Horn- 
btes del Saber. Los Templarios. Las sectas eróticas de

los musulmanes. Cómo se refrenaba la lujuria en la 
Edad Media.

SÉi=TiMA p a r t e  : E l  R e n a c im ie n t o  

El Renacimiento: La hermosa Impeiia. Los Borgia. 
La corle de los Valois. Enrique V lli ,  el B^ba Azul 
coronado. La Casa de Austria. La prostitución en los 
países de lengua alemana. Los anabaptistas. Juan de 
Leyden, dictador en Muhster. Los Eloístas o Liberlmos 
de Amberes. Solimán e! Magnífico: La poligamia co­
ránica. Don Juan. La sífilis, el mal de los ardienles.

O c t a v a  p a r t e  ; L os t i e m p o s  m o d e r n o s  

Los muchachos y los cinturones de castidad. Los ligue- 
ros, sus procesiones y el diablo en el convento. El 
Verde Galante. Luisa Labe, Marión Deloime, Ninón 
de Léñelos. Las posesiones; Gaufridy, Urbano Gran- 
dier, La Sodoma de Louviers, El sexo del diablo. 
Luisa de la Valliére, la Montespán y la Mainlenón. El 
tráfico de venenos. Las misas negras en el ti«npo del 
Gran Rey. Las amantes de Moliere. La Gran Made- 
moiselle y Lauzun, el don Juan del Gran Siglo: La 
Regencia : Los Rouc's. Luis, el muy amado. El Parque 
de los Ciervos. E l pecado filosófico. La secta de los 

Skoptsy o  Scopits. El amor en  el siglo X Vlll.

N o v e n a  p a r t e  ; L a  é p o c a  d e  l o s  e n c ic l o p e d i s t a s .
D e  S a d e , R e t i f  d e  l a  B r e t o n n e  y  s u s  t i e m p o s  

Catalina 11, la Semíramis del Norte. D e Sade y el 
sadismo. La obra y la filosofía de D e Sade. El sadismo 
y sus raíces. ¿Qué es el sadismo? El sadismo sin De 
Sade. El caballero d’Eon. La logia La amislad amo­
rosa. Los afrodisíacos y los cosméticos en el siglo XVlll. 
Las virginidades simuladas. Los antivenéreos. La lite­
ratura erótica en el siglo X Vlll. Retif de !a Bretonne. El 
acontecimiento del Collar. Los aventureros de la Corte 
de Versalles. Casanova, homo eroficus. La Revolución : 

TTieroigne de Mericourt.

D é c im a  p a r t e : D e s p u é s  d e  l a  R e v o l u c ió n . E l  
MUNDO c a m in a  HACIA UNA ÉTICA SEXUAL NUEVA 

Proyecto de reglamento pata una casa de prostitución 
bajo el Directorio. Desde Ñápeles hasta fines del se­
gundo Imperio francés. D e la señora de ^ udenet a 
Raspulin. El Extremo Oriente. Las revelaciones de la 
Pall Malí Gazelte. Las casas de citas. La prostitución 
y la libertad sexual entre los civilizados y los primiti­
vos. Policía de las buenas costumbres y abolicionismo. 
Las anomalías sexuales. El autoerolismo; el símbolo 
sexual. La ambisexualidad. El masoauismo. El freu­
dismo. El spiesismo. La represión y e l Instituto de las 
Ciencias sexuales de Berlín. Los motmones. El decreto 
de la Unión Anarquista de Saiatof (?). El malestar se­
xual y  sus consecuencias. Reacción contra los celos y 
las muertes pasionales. El amor y la cuestión sexual 
entre los Utopistas. Las realizaciones sexuales. Porno­

grafía o educación sexual. Conclusión.

D e entre todas las opiniones de los grandes escritores sobre la gran obra de Arrnand, destacamos las de ¡os tres 
autores más caracterizados. H A N  R Y N E R , el conoerdo escritor, ha dicho: «Libeitinaie y  prostitución es, hasta 
la fecha, lo mejor que se ha escrito sobre este lema.» Ci4M7LL£ S P IE S S , el ce'/ci'e ensoyfs/a especíolisfa : 
iiEsfe libro es, a lodos ¡aces, de lo más instructivo sobre la materia.» E l doctor L . E S T L V E  califica el libro 

Libertinaje y prostitución, Kün.magní/ico manual de erotología».
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JLa  e u g é n í c a ,
ciencia  de  la  regenerac ión

kARO es que los problem as vitales de  la H u­
m anidad, considerados en relación con 
sus intereses generales y  perm anentes, 
sean exam inados con la clarividente since­
ridad que pasa por alto los absurdos y  las 
m entiras colectivas para llegar a la  causa 
inm ediata y  elem ental del mal. En m uchos 
dom inios sociales, desde la econom ía 
hasta la educación, desde la higiene hasta 
la ética, la lucha contra el mal es un tra ­
bajo de Sísifo. Es la lucha contra los e fec­
tos que reaparecen después d e  haber cedi­
do en  apariencia, com o vuelven a  encen ­
derse las brasas de  un hogar mal extin­
guido.

Com batim os la guerra, pero dejam os 
que trabajen los a rsen ales; com batim os el 
alcoholismo, pero las destilerías hacen 
toda su p roducción : com batim os el anal­
fabetism o, pero m antenem os a los niños 
y  a  los adultos en  la  ignorancia de todas 
las cosas esencia les; com batim os el p au ­
perism o, pero  «alentamos» a  las familias 
prolíficas, y  así sucesivamente.

El hum anitarism o proclam a la fraterni­

dad  de  los pueblos como prim era ley mo­
ral, pero los pueblos cultivsm sus enfer­
m edades m orales y  las enferm edades so­
ciales con  el ahinco del ignorante que se 
envenena todos los d ías con el alcohol, con 
el opio, con  la  nicotina, persuadido d e  que 
las ilusiones de la em briaguez y  las hum a­
redas del sueño son m ás reales que los 
intereses colectivos.

La contradicción en tre la intención y  la 
práctica no se manifiesta en  p arte  alguna 
m as evidente que en  el dominio genésico. 
A nte el problem a d e  la procreación, nu­
m erosos hom bres son como aquellos ase­
sinos italianos que hacían sus devociones 
ante el altar de  la M adona an tes de  ir a 
hundir su puñal en el pecho de su víctima. 
Si los efectos de la  ignorancia o  del absur­
do sexuales no fueran tan trágicos, el modo 
en que los hom bres obran  en  contrasen­
tido en  este  orden d e  actividad, en  las m ás 
im portantes circunstancias de  la vida, 
constituiría para  el observador sagaz un 
espectáculo d e  u n a  com icidad irresistible.

Cuando los gusanos ciegos se ponen  en 
m archa form an una cadena con el fin de 
no ex trav iarse : la cola d e  uno es tá  en la 
boca del siguiente, y  avanzan d e  ese m odo 
con la  certeza de  llegar al térm ino d e  su 
viaje. Mas si ocurre que e l gusano que va
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en cabeza de la  cadena coge la  e itre in id ad  
del gusano de la cola, transform ando la 
cadena en  circunferencia, entonces los 
gusanos dan  vueltas y  m ás vueltas creyen­
do av an zar; darán vueltas siempre.^ de 
m anera absurda, en  derredor de su círcu­
lo, hasta que m ueran todos de  agotam ien­
to aun cuando su subsistencia no este 
separada de ellos sino p o r una pequeña
distancia. , P

Así p rocede la inm ensa m ayoría, t^o- 
m etem os los errores m ás desastrosos con 
la convicción de que oím os la voz d e  la 
razón, cuando, en realidad, somos victi­
m as d e  la necedad  consagrada por la 
opinión pública o de los intereses de algu­
nos aprovechadores, cuyo privilegio se 
halla sancionado por las leyes... dem ocrá­
ticas. Los im perativos de la «moral social» 
nos obsesionan con un continuo engano. 
Sociedad, Nación. R aza ...: expresiones 
abstractas en nom bre de las cuales e s  sa­
crificado el individuo desde el mismo mo­
m ento en que se le  concibe. Olvidamos 
que la  sociedad es una asociación de inA- 
viduos: la nación, u n a  asociación de  cla­
ses, y  la raza, una asociación de  pueblos. 
Q uerem os realizar la  justicia social, pero
oprimimos al individuo, despersonalizan- 
do lo ; querem os enriquecer y  elevar a  la 
nación, pero  excitamos a  la  lucha de cla­
ses. a la guerra civil, hasta el terror ejer­
cido sobre la  conciencia y  sobre el lecho 
conyugal: querem os purificar la raza i^ r a  
aum entar la riqueza y  la cultura de la H u­
m anidad, pero las naciones g uanean  entre 
sí, m anteniendo las unas a  las o tras en  la 
esclavitud económ ica o  bajo un  «protec­
torado» que hace incubar el fuego del odio 
debajo de las cenizas de la  hum ildad .-- 

Cualquiera que haya adquirido la con­
vicción de que la biología es el punto de 
partida d e  todos los problem as, no sola­
m ente sociales y  económicos, sino tam ­
bién m orales y  estéticos, reconocerá que 
es, lejos de ser «simplista», el m étodo de 
los que reducen la  trágica lucha de k  vida 
hum ana a una causa p rim ord ia l: la pro­
creación. A lgunos escépticos que se creen 
muy inteligentes sonreirán al enunciado 
de esta verdad  de PerogruUo. i Sí. pero 
una verdad que todos contorneam os, como 
los gusanos ciegos en  su procesión circu­
lar ! Un número reducido aún d e  clarivi­
dentes, que nosotros llamamos eugenisfas, 
se ha  atrevido a dem ostrar la  causa de las 
causas. Su esfuerzo para  iluminar a  las

innum erables víctimas de la ignorancia 
sexual se nos aparece com o una de las m as 
heroicas acciones de la  ciencia puesta al 
servicio de  la  H um anidad.

La eugénica, la  ram a m ás joven, pero 
tam bién la m ás esencial de la ciencia bio­
lógica, fué fundada por el antropólogo in- 
Hés Francia G alton (1822-1912). prim o de 
Carlos Darwin, autor d e  Origen áe las 
especies (1859). La teoría de G alton se 
deriva de k  d e  Darwin. de igual m anera 
que éste es discípulo de  M althus, autor del 
Ensayo sobre el principio de la población  
(1798).

M anuel Devaldés ha  coordinado sus d i­
versos estudios sobre el eugenismo y  el 
m altusianismo en una obra sugestiva­
m ente titulada La maternidad consciente.
Es un libro de doscientas veinte páginas, 
de tal claridad, de  un orden tan  sencillo, 
que puede ser leído incluso por los hom ­
bres privados d e  cultura general. Pero 
docum entada, gracias a  m inuciosas inda­
gaciones, esta obra sintetiza todos los re­
sultados obtenidos en el vasto dominio 
d e  k  biología hum ana. Si fuese publi­
cada como folletón por todos los d ia­
rios del m undo, para  ser le ída por las 
m ultitudes ignorantes, tendría lugar en ton­
ces una verdadera revolución intelectual y 
moral.

El m érito  de M anuel D evaldes —que no 
e s  un sabio, sino un  individualista social 
que ha  buscado ¿em p re  el p e rf« c io n a - 
miento personal por medio d e  la “Lertad 
y  de la  cultura—  consiste en  h ab er sabido 
reunir, en un trabajo desprovisto del as­
pecto intim idador d e  los tratados cientí­
ficos, las verdades biológicas que pueden 
ser aplicadas en la v ida de cada individuo 
norm al. No tan sólo en el individuo nor­
mal, sino tam bién en el que, físicamente 
anorm al, se halla, adem ás, privado de in­
teligencia.

P ara com pletar el hum anitarism o como 
doctrina pacifista e intem acionalista, k  
teoría eugénica se im pone, no como r a a  
conclusión, sino com o un  punto  de partida. 
Sin el eugenism o, el hum anitarism o sena 
como un árbol sin raíces. T odos los es­
fuerzos para hum anizar por los m edios so­
ciales ( k  cultura, k  técnica, la econornia, 
k  educación, la  ética) serían inútiles si el 
problem a de k  procreación fuera dejado 
a l azar, a lo que algunos llam an todavía la 
«selección natural», pero  que es tam bién 
una selección artificial que resulta de  la
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opresión, porque el orden  social es tam ­
bién artificial y  tiránico.

Eln nuestra exposición del eugenismo, 
seguiremos el trabajo de  D evaldés que. 
con algunas reservas, podem os considerar 
como una contribución a l conjunto de las 
obras destinadas a  la  acción bum anita- 
rista. En una palabra, el eugenism o englo­
ba las condiciones necesarias para  el 
"buen nacim iento». A dem ás, se halla en 
relación directa con todas las m anifesta­
ciones de la vida hum ana. L a  parte cien­
tífica del eugenism o — l̂a eugénica— está 
bastante avanzada, pero  no  ocurre lo pro­
pio con la parte  práctica. Las verdades eu- 
génicas apenas han recibido por uno y  
otro lado un  principio de  aplicación. De 
m anera intuitiva, las gentes se entregaban, 
antes del fundador d e  esta ciencia, a  al­
gunas prácticas eugénicas.

Galton, que tam bién creó la palabra, ha 
definido la eugénica com o «el estudio de 
las influencias susceptibles d e  ser som e­
tidas a  la autoridad social y  capaces de  
m ejorar o de  deteriorar las cualidades rá- 
cicas de las generaciones futurau, ya  física 
o ya m entalm ente». El ideal de G alton con­
sistía, pues, en  sustituir a  la cruel selec­
ción natural, en  lo que atañe a  la H um a­
nidad, por la selección racional. De igual 
m odo que Darwin, G alton trabajó  como 
hom bre de ciencia y  com o naturalista, 
pero tam bién com o m édico y  fuera de 
todo prejuicio. N inguna ironía y  ningún 
obstáculo pudieron desalentarle. Vivió 
el tiem po suficiente para  poder asistir a las 
prim eras aplicaciones de su teoría. En 
1865, proclam aba la necesidad de un «es­
fuerzo sistem ático para  m ejorar a  la esp e­
cie hum ana, reduciendo sin cesar la pro­
porción de la natalidad de los individuos 
ineptos en u n a  sana procreación y  favo­
reciendo la reproducción de los aptos». 
A ntes de Dar^vin creíase en  la fijeza de  las 
especies, y  d e  ahí la vanidad de todos los 
esfuerzos, con miras a  su m ejoramiento. 
Hoy en  día, los éxitos obtenidos en  el 
mundo de los vegetales y  de  los anim ales 
justifican la convicción de que ha  de  poder 
crearse un hom bre nuevo y  una raza 
nueva.

La eugénica es «la aplicación racional 
a  la especie hum ana de los principios de 
selección derivados de  las doctrinas d e  la 
evolución form uladas por Lam arck (1744- 
1829), y  por Darwin (1809-1882)». Darwin 
considera la lucha por la existencia como

la causa principal d e  la evolución ; su  con­
secuencia e s  la selección natural con la su­
pervivencia de  los m ás aptos (cuya ex­
presión e s  de Spencer). Pero  Lam arck 
atribuye la evolución a  la influencia del 
m edio. Am bos se encuentran de nuevo en  
el terreno d e  la herencia. L os caracteres 
hereditarios se transm iten, bien sea que 
hayan sido adquiridos en la lucha por la 
existencia o  que hayan sido causados por 
la adaptación al medio.

M althus (1766-1834) e s  un precursor de 
Darwin y  de Galton. H a explicado la causa 
de la lucha por la existencia en la  especie 
hum ana. (Darwin ha  considerado la  lucha 
por la existencia en  las otras especies.) 
Según Malthus, la causa de esta luche se 
halla en «la prolificidad hum ana y  en su 
consecuencia el desequilibrio entre la po­
blación y  e l alim ento, e s  decir, el exceso 
d e  población». Por lo tanto, la lucha p o r la 
existencia se halla determ inada por e l m e­
dio. El m edio hum ano puede ser modifi­
cado por e l hom bre e n  bien o en  mal. La 
selección natural no e s  una fatalidad para 
el hom bre. El hom bre puede  hacer una 
selección racional por la  N aturaleza, pero 
tam bién contra ella.

La eugénica aplicada puede ser nega­
tiva (eliminación de los ineptos) y  positiva 
(multiplicación de  los aptos). Puede dis­
tinguirse tam bién la eugénica preventiva 
que defiende a  ios generadores (hombres 
o mujeres), en la edad  de la adolescencia 
o  de la m adurez, contra tilos venenos de 
la raza : envenenam ientos profesionales, 
enferm edades venéreas, alcoholismo y  
otros elem entos de  disgenismo, esto es, 
de mal origen». La eugénica positiva no 
es suficiente: la eliminación de  los inep­
tos, por cruel que pueda parecer, se im­
pone cada vez m ás com o m edio de  p re­
servación de  la raza. Siendo maltusiano. 
Devaldés se esfuerza en dem ostrar que el 
valor, la cualidad de  la raza se halla ínti- 
niam ente ligada a  la cantidad de los indi­
viduos que la com ponen en un  m om ento 
dado, así com o a  la cantidad d e  alim en­
tos d e  que disponen esos individuos. Lla­
m a la atención de los eugenistas sobre el 
hecho de que la calidad de  la población 
no  proviene solam ente de  la  herencia, 
sino tam bién del m edio (m edios d e  vida). 
La eugénica que quiere ignorar la  ley de 
población form ulada por M althus se hace 
utópica. N o debe olvidarse que la pobla­
ción tiende a  exceder de las proporciones
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que SU8 medios d e  vida o  de subsistencia 
le perm iten en  e l cuadro de un territorio 
determ inado. El exceso de población tie­
ne siem pre efectos disgénito®.

Existen dos m edios de aplicar la euge- 
nica. £1 prim ero consiste en  apelar a  la 
«buena voluntad del individuo», y  el se­
gundo radica en  sanciones legales. A  p e ­
sar del estado actual d e  la sociedad y  de 
lo que e s  la m entalidad de la m ayoría de 
los hom bres, es preciso, sin em bargo, que 
nos apoyem os prim eram ente en la  ((bue­
na voluntad», e s  decir, en  la conciencia 
individual. Las sanciones legales, en  tan­
to sean aplicadas p o r u n a  minoría privile­
giada, serán  ilusorias: favorecerán la  re­
producción de  los tipos hum anos m oral­
m ente inferiores. L os hom bres políticos 
no tendrán nunca fines objetivos científi­
co s: tienen, an te  todo, intereses inm edia­
tos. P ueden  legislar en  favor de  un espí­
ritu restrictivo de  c ia se ; pueden tener 
concepciones retrógradas, nacionalistas o 
rác icas ; pueden ser dom inados por cierta 
m oral dogm ática, pero no  se elevaran 
hasta la  consciencia de los intereses gene­
rales y  perm anentes d e  la  Hum anidad- 

A  causa de esto y, a  pesar de los obs­
táculos que se interponen, la eugénica in­
dividual, libre y  basada ante todo en  «la 
educación sexual intensiva y  extensiva», 
es preferible : ahí está el secreto de la  so­
lución del problem a. L a  m ayoría d e  los 
hom bres tienen ((el tem or instintivo de las 
verdades sexuales». De la ignorancia y 
del disimulo d e  estas verdades provienen 
casi todas las calam idades sociales. Y la 
solución no es otra que (da generalización 
de la  educación sexual integral».

11
L a  e ste r iliza c ió n

La eugénica es la ram a m ás joven de 
la  biología hum ana. Los ganaderos y  los 
agricultores conocen desde hace m ucho 
tiem po las leyes del crecim iento y  las nor­
m as de la selección artificial a las cuales 
se som ete a  los anim ales y  a  las plantas. 
En cuanto al hom bre, se le h a  dejado mul­
tiplicarse al azar, ciegam ente, en  la  p ro­
m iscuidad social. La profilaxia no  h a  ap a ­
recido sino después de los estragos de  las 
enferm edades en d ém icas; la  legislación 
higiénica y  de  las ((costumbres» se ha  mos­

trado im potente, a  pesar de las obras de  
asistencia, a  pesar de  la  m oral —hipó­
crita— de la familia y  de la Iglesia.

La im portancia central del eugeaismo 
reside en  la herencia. D evaldés exam ina 
esta últim a en varios capítulos con ayuda 
de reputados biólogos. Según algunos, el 
papel de  la  herencia es preponderan te en 
lo q u e  concierne a las cualidades físicas y 
m entales de  los h o m b res ; pero e s  m ás 
exacto decir que el influjo de  la herencia 
e s  igual al del m edio. La herencia e s  «la 
relación genética existente en tre generacio­
nes sucesivas», esto es, «la transmisión a 
los descendientes de los caracteres físicos 
y  m entales de los ascendientes». Augusto 
Weissmanin ha  explicado esta transmisión 
por la ((ley de continuidad del plasm a 
germ inativo»; así se hacen inteligibles no 
sólo la  sem ejanza entre pad res e  hijos, 
sino tam bién el atavismo, el retorno a  un 
tipo m ás antiguo. M as esta  sem ejanza no 
e s  absoluta. De una a  otra generación, 
pueden sobrevenir variaciones que el bió­
logo M endél ha  estudiado en la  fusión de 
los dos plasm as. Los lam arckianos atribu­
yen las variaciones a  la  influencia del m e­
d io  : para  ellos, el p lasm a germinativo es 
im medio nutritivo antenatal.

De la  variación resulta el fenóm eno de 
selección. L a  variación e s  la  causa origi­
nal de la diferenciación en especies. En 
la  N aturaleza, la  selección e s  esencial­
m ente la supervivencia de los m ás aptos. 
En lo que concierne a  los hom bres, las 
clases sociales son verdaderas subespe­
cies. La selección hum ana no e s  idéntica 
a la selección puram ente natural. Cuando 
una especie anim al com ienza a  degene­
rar, hállase condenada a desaparecer. En 
la especie hum ana, la perpetuación de  
los degenerados se ha  hecho posible por 
la ciencia m édica y  p o r la m oral s<x:ial 
actual que protege a  los débiles y  sostie­
ne  a  los averiados. Así, el tipo hum ano 
inferior se reproduce y  su multiplicación 
e s  una causa de  degeneración d e  la esp e­
cie hum ana. ((La selección natural atem ­
perada por e l hom bre es, por tanto , dis- 
génica.»

Las indagaciones de  M endel han  llega­
do a la  conclusión definitiva de  que sólo 
una buena herencia puede dar niños sa­
nos de  cuerpo y  espíritu. Puede preverse 
la herencia patológica según los carac te­
res patológicos físicos y  m entales de  los 
padres. De padres epilépticos nacerán
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hijos epilépticos. Si sólo uno de los p a ­
dres está «ano, no puede asegurarse que 
el hijo nazca norm al. Las taras ligeras 
pueden com batirse por medio de una edu­
cación específica y  costosa adem ás. La in­
fluencia propicia del m edio no suprime 
una t a r a : un débil de  espíritu podrá ga­
nar^ m as o  m enos bien su vida, pero un 
idiota no será nunca inteligente. H e ahí 
por qué «las simples atenuaciones aporta­
das a  la selección natural, sea cual fuere 
el sentim iento que las inspire, son, desde 
el punto de vista de los eugenistas, absur­
das y  nocivas.» Sin em bargo, si no pode­
m os exterm inar a  los degenerados que 
viven en tre nosotros, podríam os evitar su 
nacim iento. En lugar d e  la selección natu­
ral, el hom bre puede practicar la selec­
ción racional, em pleando los m edios pro­
pios para  prevenir la teansmisión d e  la 
herencia m órbida.

A  propósito de la herencia m órbida, 
existe una literatura m édica, psicológica y 
estadística tan vasta que sería imposible 
resum ir aquí los capítulos en los cuales 
condensa D evaldés las conclusiones de 
los m édicos sobre la herencia alcohólica, 
sifilítica, tuberculosa, etc. No obstante, 
extraerem os d e  ellos algunas indicacio­
nes. El pueblo se halla advertido a  este 
propósito, pues dice la E scritu ra : «Los 
padres han comido las uvas verdes, y  los 
d ientes de  los hijos han  experim entado 
den tera  por ello.» El doctor Demme, exa­
m inando a  57 niños de padres alcohólicos, 
ha com probado que «25 m urieron en las 
prim eras sem anas siguientes a  su naci­
miento, 12 se hallan idiotas, 5, hidrocéfa- 
los, 5, epilépticos, 2, dipsóm anos y  8, nor­
males». De 60 niños internados en el hos­
picio de Bicétre, 75 nacieron alcohólicos... 
H e aqu í un efecto del respeto hacia la vi­
da  hum ana.» D evaldés se pregunta: «¿No 
valdría m ás respetar la vida an tes  de que 
hubiese visto la luz y  n o  dar a  la vida hu­
m ana un «día de sufrimiento ?» ((Los es­
partanos se m ostraban sin p iedad —sin 
falsa p iedad— cuando arrojaban a  un pre­
cipicio a  los niños deform es e idiotas, pe­
ro  hoy, con ayuda de la ciencia, los dege­
nerados podrían ser aniquilados hiunana- 
m ente, por eutanasia. Sin em bargo, sería 
preferible, por todos conceptos, que los 
degenerados no  naciesen y  m ejor a ú n : 
que no  fuesen concebidos. A bora bien, 
esto es posible gracias a  la ciencia : por 
m edio de la esterilización de cuantos m a­

nifiesten caracteres patológicos o  sufran 
enferm edades incurables. Este es im m e­
dio radical m ediante el cual se suprimiría 
el mal en su raíz. P uede i>eTSua(hrse a  un 
sifilítico y  a  un tuberculoso para  que no 
se reproduzcan. Por el contrario, un  alco­
hólico, desprovisto áe  voluntad, vése em ­
pujado inconscientem ente a  reproducirse. 
La m edida heroica de los Estados Unidos, 
la  prohibición del alcohol (I), no se ge­
neralizará tan pronto. Por otra parte , la 
prohibición en el océano del sufrimiento 
y  de  las dolencias hum anas, es apenas 
una gota balsám ica. Las sem im edidas son, 
por lo general, inútiles. La H um anidad es­
tá llena de deg€nerad(js. R eproducim os 
una lista, bastante m odesta, dél doctor 
Binet-Sanglé : ((...Los intoxicados habi­
tuales (grandes com edores inactivos, a lco­
hólicos, eteróm anos, opióm anos, morfinó­
m anos, cocainóm anos, tabacóm anos, reu ­
m áticos, gotosos, diabéticos y  obesos), 
los infectados crónicos de terreno trans­
misible (tuberculosos, escrofulosos, can­
cerosos), los neurópatas y  los sicópa­
tas, es decir, los que presentan una 
enferm edad d e  carácter : tristeza, odio o 
m iedo crónico —epilépticos, imbéciles, 
idiotas, alienados...— » Y  el doctor Binet- 
Sanglé repite el g rito : ((Por interés de la 
H um anidad y  por su propio interés, hay 
que im pedir que esos individuos engen­
dren o  que vivan sus productos...»

H eren cia  y  crim en

T em a popularizado hasta el extremo 
por los procesos de los Tribunales, pero 
que debiera ser presentado d e  m anera dis­
tinta a  com o suele hacerse. La p iedad de 
la opinión pública, m anifestada por los 
veredictos, con frecuencia negativos de  los 
Jurados, es una de las señales de la selec-

(1) Medida heroica, en efeclo. Pero ya hemos 
visto sus desastrosos resultados con el odioso tráfico 
de los tristemente célebres gangsters (contrabandistas). 
Esta medida dió lugar a  la venta clandestina del alco­
hol en pavorosas proporciones y a oue los bebedores 
ingiriesen extraños brebajes, verdaderos tóxicos que 
han causado multitud de víctimas. Por lo cual se 
confirma una vez más el dicho vulgar: (¡Es peor el 
remedio que la enfermedad.» Comprendiéndolo asi, 
el Gobierno Rooseveit ha abolido la llamada «ley 
seca», acontecimiento que, durante un largo lapso 
de tiempo, fué fuente abundantísima de artículos y 
de reportajes para todos ios Mriódicos y revistas del 
mundo civilizado.—(N . de/ T .)
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ción al revés. Si castigamos a los crim ina­
les es que les suponem os responsables <áe 
sus actos. L es encerram os para  que no 
tengan ocasión de repetir el gesto del cri­
men. Sin em bargo, el verdadero culpable 
es la «sociedad», que no  e s  m ás que una 
abstracción si no tenem os en cuenta los 
individuos que la oom ponan, uCastigar el 
crim en con el propósito de  suprim ir la  cri­
m inalidad se parece a  la  tarea de Sísifo.» 
Algunos, en  lugar del castigo, preconizan 
el itratamiento m édico de los criminales. 
Esta m edida es m ás justa, pero no puede 
ser suficiente para  secar la  fuente^ de la 
crim inalidad. Las causas de  los crím enes 
no provienen todas de la herencia, pues 
hom bres norm ales se hacen crim inales a 
causa del m edio. L a  lucha excesiva por k  
existencia en un medio poblado con exce­
so lleva al crim en. Los eugenistas no po­
drían  ignorar voluntariam ente la ley de 
M althus. No es  suficiente evitar la p ro­
creación de los degenerados: e s  preciso 
lim itar la  natalidad a  la  proim rción p e r­
m itida por los m edios de existencia. En 
cuanto a  la  educación, tiene un  p a j^ l  sin 
im portancia en  la evitación d e  la crim ina­
lidad. Si según H . GifiUou, el carác ter del 
criminal es debido a  la  herencia en  un 50 
por 100, en  un  25 a  la  influencia del ine- 
dio, en  un 10 al estado psicológico, la  in­
fluencia de la educación es apenas de  un 
15 por 100.

T odas las formas de degeneración ha­
llan su expresión culm inante en los crimi­
nales, que son sum am ente prolíficos. Un 
solo ejem plo : Juke, un vagabundo hol­
gazán, nacido en  1720 en  Nueva 
tuvo, después d e  seis generaciones, 1.200 
descendientes. Entre ellos. 300 individuos 
m urieron en su in fancia; 310 fueron m en­
digos profesionales que se pasaron en  t ^  
tal 2.300 años en  las casas de  c a r id a d : 4“̂  
fueron arruinados físicam ente por la sífi­
lis : m ás d e  la  m itad d e  las m ujeres caye­
ron en la prostitución; 310 fueron crim i­
nales, en tre los cuales hubo 60 ladrones y  
7 asesinos. Sólo 20 aprendieron un oficio 
y  10 de ellos hicieron el aprendizaje en j a  
cárcel. En 1877, los Juke habían costado 
al Estado 1.250.000 dólares. En 1915. los
Juke (novena generación) com prendían
2.820 individuos. El gasto del E stado se 
elevaba a  2.500.000 dolares.

¿E s necesario, después de esto, desha­
cerse en com entarios? H erbert Spencer ^  
preguntaba en 1884 ; «¿Es la  bondad  o la

crueldad k  que ha  puesto a  estas gentes, 
una generación tras otra, en  la posibilidad 
de multiplicarse y  d e  convertirse en un 
azote cada vez m ayor p ara  k  sociedad 
en m edio d e  la  cual vivían ?» Los eugenis­
tas p iden  la  esterilización d e  esta especie 
de  degenerados, a  lo cual los ((corazones 
sensibles» exclam an que eso sería una b a r­
barie. ¡E n  nom bre de la  H um anidad, los 
hom bres tendrían que dejarse exterminar 
por monstruos con rostro h um ano!...

El argum ento económ ico en favor de k  
esterilización no e s  m enos decisivo. Es 
evidente que k  m anutención, p o r k  co­
lectividad, de una parte de los degenera­
dos se traduce por un  aiunento en  trabajo 
y  en alim entos sobre la población normal. 
En Inglaterra, la educación d e  un niño 
anorm al cuesta anualm ente 30 libras e s ­
terlinas y  la  de un niño sano solam ente 12 
libras. Y después que han  sido educados, 
estos anorm ales tienen k  libertad  d e  ̂  re ­
producirse : .'5on prolíficos y  transm iten
su degeneración. D esprov'stos del sentido 
de k  responsabilidad, éstos (tsubhtunanos 
son sordos a  toda palabra  de ideal». ¿Q ué 
les im porta el núm ero y  k  calidad de 
su progenie, el doloroso porvenir reser­
vado a  sus hijos? La inconsciencia o el 
cinismo de estos degenerados e s  adecuado 
a la  hipocresía de  la m oral social.

L a  sociedad podría em plear los medios 
m ás suaves para  im pedir que los d ^ e n e -  
rados perpetuasen su  tipo perjudicial. El 
hecho de que sean víctimas no justifica k  
procreación por sí mismos, a  su vez, de 
nuevas víctimas. A  pesar d e  todo el re ^  
peto que debe tenerse para  la  libertad 
individual, los degenerados deben ser 
aislados del resto de k  sociedad (locos, 
idiotas) o esterilizados si se les de ja  libres 
(alcohólicos, sifilíticos, etc.). La prohibi­
ción legal del casam iento d e  los degene­
rados (como ocurre en los Estados U ni­
dos) e s  una m edida incom pleta, pues el 
efecto eugénico queda anulado por k  
unión y el am or libres. L a  es te r ilizac i^  
es, pues, e l m edio m ás eficaz p ara  purifi­
car a  la  hum anidad. P racticada al mismo 
tiem po que la educación sexual integral, 
contribuiría a  suprim ir los efectos desas­
trosos del alcoholismo y de  k  prostitución. 
Sólo entonces podría ejercerse la  libertad  
individual de  una m anera positiva y  crea-

E ugen  RELCIS
Bucarest. (Traducción de E . M uñiz.)
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L» lEiiiica vil una Economía 
coninnísta

L estudio que hem os hecho acerca de] 
papel económico de la Banca contem po­
ránea. y  el análisis, aunque som ero, de  la 
evolución de este papel, nos permiten 
trazar ahora, a  grandes líneas, las funcio­
nes prim ordiales que los establecim ientos 
financieros habrán de desem peñar en 
una econom ía comunista libertaria, orga­
nizada en Sindicatos de industria. Coope­
rativas de  consum o y Municipio.

N acio n aliza ció n  d e  lo s B an co s

Es evidente que entonces, e s  decir, im­
plantado el Comunismo libertario, se ha­
b rá procedido a  la nacionalización de 
todos los Bancos, e s  decir, a  su  som eti­
miento al control de la nación ; y  e s  natu ­
ral que en  cada barriada de las ciudades, 
así com o en  cada pueblo, habrá una su­
cursal de la Banca Nacional, así como ac­
tualm ente ocurre en  la m ayoría de los 
países d e  Europa con respecto a  las Ca­
jas de  Ahorros-

La nacionalización irá necesariam ente 
acom pañada d e  una concentración ban- 
caria, llevada a  su m ás alto grado posi­
ble de m anera que se ponga fin al escán­
dalo contem poráneo de estos estableci­
mientos de  Crédito, cuya profusión no se 
explica y  cuya existencia «es frecuente­
m ente injustificable. El Comunismo redu­
cirá a  sus límites legítimos una evolución 
como ésta, cuyo desarrollo ha  favorecido 
la crisis capitalista contem poránea.

M isión d e  lo s  B an co s 
n a c io n a liza d o s

Los Bancos nacionalizados tendrán co­
mo misión esencial el prestar ayuda a  las 
industrias y  a  la agricultura y  garantizar 
su finanzamiento en  función de  un  Plan 
económico escrupulosam ente establecido 
por los técnicos d e  cada una de  las ram as 
interesadas de  la Econom ía nacional.

Los problem as de coyunturas, de cré­
dito colectivo, de m oneda dirigida, de los

cuales ya hem os hablado al lector, habrán 
de ser igualm ente acometidos, profundi­
zados y  resueltos por los Bancos, en  un 
sentido comunista, sin tener, en  lo  suce­
sivo, en cuenta el «beneficio individual», 
pero atendiendo a  las necesidades legíti­
m as y com probadas de la colectividad.

Como ha dicho, en  térm inos tan claros 
como sucintos, L. Laurat en su Econom ie  
planée contre Econom ie enchainée ("Eco­
nom ía planeada contra Econom ía enca­
denada), «el control del organismo ban- 
cario perm itirá seguir de cerca la gestión 
de los negocios que hayan quedado en 
m anos de capitalistas activos, estim ular a 
los capacitados, ejercer una presión salu­
dab le  sobre aquellos morosos en  la  apli­
cación estricta de  la  legislación del tra ­
bajo , atajar cualquier m aniobra lesiva a  
los intereses d e  la colectividad y  sofocar 
toda arbitrariedad especulativa. Por el 
control de  los Bancos se podrían ensayar, 
en caso necesario, las am enazas de la  su­
perproducción ; el control de los Bancos, 
en  fin, podría contribuir a  la liquidación 
de la crisis (en el caso de que la colectivi­
d ad  conquistase este control en período 
de crisis aguda)... En lugar de sostener 
artificialmente negocios mal acondiciona­
dos, podría acelerarse su liquidación ne­
gándoles un apoyo que, concedido con 
excesiva generosidad a  dem asiadas Socie­
dades en penuria, correría el riesgo de 
duplicar la crisis económ ica y  bancaria, 
añadiéndole una catástrofe m onetaria».

Las m edidas que habrán de adoptarse, 
con motivo de la nacionalización d e  los 
Bancos, indudablem ente se inspirarán en 
la experiencia, tanto de los últimos quince 
años de  la U. R . S. S ., como de la  exis­
tencia efím era de las Com unas húngara y 
bávara de 1919. Pero no podrán descui­
darse, al mismo tiem po, las condiciones 
específicas del aparato bancario de cada 
país ni las posibilidades particulares de 
la  econom ía a  que este  aparato  se en ­
cuentre adaptado , T o d a  innovación brutal 
en  esta  m ateria que se inspirase única­
m ente en  móviles políticos peligra, en  la 
práctica, de  sufrir las repercusiones más
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(^saetrosae y d« m archar en  contra del 
fin perseguido.

R e o rg a n iza c ió n  in tern a  d e
lo s B a n co s n acio n a lizad o s

H e aquí por qué se im pone la  colabo­
ración íntima y  leal del personal, una co­
laboración en sentido del libre consenti­
m iento de  la nacionalización de los Ban­
cos. P ara ligar a  este personal, en  todos 
sus grados, a  la edificación del Comunis­
mo, en su esfera d e  actividad, im porta 
que el personal se interese particularm ente 
en su suerte, como im porta com pletar 
las m edidas de  racionalización externa 
con una transform ación interna de  la ad ­
ministración y  de  k  organización técnica 
de cada establecim iento.

U na m ejor form ación profesional de 
los em pleados, la  adopción de la  jornada 
de trabajo continuo, la  modificación del 
cóm puto de salarios, son m edidas y a  in­
dispensables. Y h ab rá  que satisfacer con 
la m ayor rapidez estas i^eckmaciones 
form uladas ahora por los m as clarividen­
tes en tre los que se interesan por la vida 
y  el trabajo d e  los em pleados de Banca.

Bajo la expresión «racionalización inter­
na)) __simple adaptación del término
alem án Intenu? Rationalisierung—  se en ­
tiende la adopción de m étodos de orga­
nización y  de técnica que tiendan a  redu­
cir científicamente a l m ínim um , en el inte­
rior de  1 a em presa, los efectos que 
norm alm ente puede exigir el hom bre y 
la  m áquina. L a  racionalización interna se 
efectúa, pues, sobre el plan de la  em pre­
sa. Por esto se dirtingue de k  racio­
nalización externa, a la  que, por lo  d e ­
más, com plem enta. La racionalización 
externa, com o quiera que tiene por objeto 
organizar el conjunto de  la em presa, au ­
m entar o reducir su radio de acción, se 
realiza en efecto sobre un plano superior, 
e! plano de u n a  ram a de industria o de la 
industria misma.

De aquí que, así como para  ser com pleta 
y  dar todo su fruto, k  organización de 
una em presa ha  de com prender lo mismo 
la  parte adm inistrativa que k  parte pura­
m ente técnica, pues am bas están  íntim a­
m ente ligadas entre sí y  condicionada una 
a k  otra recíprocam ente, así tam bién ac ­
tualm ente, y en especial tratándose de  k

Banca, no se concibe una organización 
técnica si no es en  función de  k  racionali­
zación interna y  d e  la m ecanización.

Podríam os decir que la racionalización, 
en cuanto que es una tendencia, uno de 
los aspectos m odernos y  técnicos de  k  
eterna tendencia a  la perfección, es  ̂diná­
mica; m ientras que la m ecanización, al 
depender de un cuadro y  unas circunstan­
cias dadas, con sus lím ites y sus leyes pro­
pias, es, por el contrario, estática.

L a racionalización interna afecta m as a 
los m étodos de trabajo que al trabajo  mis­
m o ; se manifiesta en  la elección juiciosa 
y  en la  vigorosa aplicación d e  un procedi­
miento diputado por m ejor ; en un em pleo 
m ás económico del personal y del m ate­
rial. Por ser así, requiere un esfuerzo psi- 
cotécnico, intelectual, en m odo alguno li­
m itado por el tiem po ni el espacio. A sí se 
concibe su acogida en todos los tiempos 
y  bajo cualquier latitud. Y  la p rueba es 
que, antes de ser puesta en práctica para 
el m ejoram iento del trabajo seminervioso 
del em pleado  de Banca, fue utilizado pa­
ra  el esencialm ente m uscular del obrero 
m anual. Y, por todas partes, con resulta­
dos satisfactorios.

Algunos años han transcurrido desde el 
m om ento en que se com prendió lo intere­
sante que es k  m ecanización de k  Banca. 
Pero es que, no solam ente los espíritus no 
estaban preparados, sino que tam poco se 
contaba con la m áquina ap ta  para provo­
car la  subversión del concepto de organi­
zación .

La invención y puesta a  punto de  k s  
m áquinas estadísticas han desém peñado 
en el aspecto bancario un papel tiascen- 
dentalísimo. G racias a  k s  m áquinas esta­
dísticas se están  realizando enorm es pro­
gresos aun en extrem os en  que j ^ e c í a  
haberse llegado a  la perfección hacía m u­
cho tiem po. Ellas renuevan y  transform an 
y  facilitan los procedim ientos de  contabi- 
lización y  co rrespondencia ; motivan la 
eliminación de servicios considerados ayer 
todavía como engranajes esenciales ; estre­
chan k s  relaciones entre la  clientela y  el 
B an co ; pero precisarán una total transfor­
m ación orgánica de  este ultimo.

M as no valdría subordinar la organiza­
ción bancaria a  k  m áquina o viceversa. 
U na y  otra tienen sus características, sus 
propias leyes, que no pueden  desconocer­
se o transgredirse im punem ente. Se preci-
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sa, pues, obtener una colaboración de  la 
m áquina con la  organización, una colabo­
ración estrecha y  juiciosa.

Todo trabajo mecánico, estadístico y  de 
control debe concentrarse hacia la  m á­
qu ina; esto se explica por si mismo. He 
aquí por q u é  en una Banca m oderna racio­
nalizada y  m ecanizada, e l Servicio de Má­
quinas estadísticas resulta el servicio cen­
tral por excelencia, com o lo es la Contabi­
lidad general en un  establecim iento que 
conserve los m étodos antiguos.

En torno a  él gravitan todos los servi-’ 
cios, los cuales, a  cada instante, tienen 
necesidad de datos m atem áticos precisos, 
referentes a una m ateria casi uniforme, 
som etida a  un proceso invariable (Corres­
pondencia de contabilidad. Títulos, Cupo­
nes, etc.). M ás al m argen están aquellos 
que, com o el Servicio de Créditos o  la  Di­
rección del Personal, están en contacto 
m enos frecuente con el Servicio de  M áqui­
nas estadísticas, al que sólo reclam an de 
ordinario estados m ensuales o  quincena­
les.

Pero esta convergencia hacia la m áqui­

na no basta ; todavía hay que «orm alizar 
todo lo que se refiere a  e l la : Impresos 
com binados, Cupones, Títulos, Q ieques, 
etcétera.

La m áquina, para su pleno rendim iento, 
ha de tratar uniform em ente una m ateria 
hecha uniform e. Por lo cual necesita que 
se reduzca a  una misma form a, satisfa­
ciendo todas las exigencias eventuales, la 
m ultiplicidad y  la  variedad de los docu­
m entos similares de uso corriente.

La concentración y  la normalización de  
la ¡(materia bancaria» aparecen, pues, co­
mo los dos elem entos que perm itirán a  la 
m ecanización im ponerse y  triunfar.

Y  así, sostenida y  realizada por los mis­
mos em pleados de  los Bancos, que habrán 
com prendido cuántas ventajas pueden 
sacar directam ente de la nueva organiza­
ción, la nacionalización de la  Banca podrá 
corresponder a las esperanzas puestas en 
ella y  reforzar la acción de los trabajado­
res organizados sobre el conjunto mismo 
del aparato  de la producción.

F ie r r e  G A N IV E T

U N  «PR O D U CTO > D E  L A  S O C IE D A D  A C T U A L

J i
o

E l  o b r e r o  d e  a y e r ,  s i n  h o g a r  d e  h o y .  y .
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i i \El Cii|iítai'' a las “Itvflexíimcs 
solirc la víaleacía''

Í eo rg es  Sorel... N ada tan simple como 
su biografía que no contiene, por decirlo 
así, ningún acontecim iento.

Georges Sorel nació en Cherburgo el 2 
de noviem bre de 1847, de una familia de 
la burguesía norm anda (era prim o del his­
toriador A lberto Sorel, que perteneció a 
la A cadem ia F rancesa); hizo sus estudios 
en el colegio Rollin, de P arís; ingresó en 
la Escuela Politécnica, d e  donde salió con 
el título d e  Ingeniero de Cam inos y Puen­
tes, carrera que profesó hasta los cuarenta 
y  cinco años, en  que la abandonó después 
de conquistar el grado de ingeniero jefe y 
obtener la Legión d e  H onor (I).

L legado a  esa edad, deseando consa­
grarse en lo sucesivo a  estudios particula­
res únicam ente, presentó su dimisión, 
pura y  sim plem ente, sin reclam ar siquiera 
la pensión a  que habría podido optar, y 
prefiriendo recobrar su plena y  total inde­
pendencia. Desde entonces, com o él mis­
mo dijo, se puso a  «ordenar sus apuntes» 
y  a  «limpiar su memoria» de todos los lu­
gares com unes que su formación técnica 
y  la sociedad en  que se m oviera deposi­
taran en  ella (2).

A siduo concurrente a  la  Biblioteca N a­
cional, su lectura fué inm ensa y  universal, 
tanto com o su  curiosidad y  su espiritual avi­
dez. Iniciado ya en la o b ra  d e  Proudhon, 
de  la que parece tenía nociones an terio­
res, púsose en  contacto  con la  d e  M arx ; 
colaboró en L ’Ere N ouvelle, en  Deüenir 
Social (que redactaba casi íntegram ente 
con su nom bre y  con diversos y múltiples 
seudónimos), en  el M ouvem ent Socialisie, 
en la R cuue Socialista: desplegó una acti­
vidad intelectual extraordinariam ente fe ­
cunda. Sin contar su colaboración, num e­
rosa y asidua, en  las revistas socialistas 
propiam ente d ichas que acabam os de ci­
tar (y no hem os hablado m ás que d e  re ­
vistas francesas), habríam os de añadir la 
sostenida en  revistas extranjeras, tanto  ita­
lianas como alem anas (la Socialistiche Mo- 
natshefte, por ejemplo). Escribió tam bién 
y  muy abundantem ente, en revistas de  filo­
sofía, sociología o econom ía política, tales 
com o la R evae Philosophiqae, la Reoue

M étaphisique et de Morale, la R evue Po- 
Utique et Parlementaire, la Sciencie Socia- 
le, la R eoue Internationale de Sociologie, 
el Journal des Econom istes, e tc ., no m en­
cionando m ás que las m ás im portantes. 
De este m odo, expandió , durante un pe­
ríodo de m ás d e  trein ta años —de 1899 a 
1922; murió a  los 76 años : e l 28 de  agosto 
de 1922— los resultados de una fervorosa 
e  infatigable investigación intelectual so­
bre todos los aspectos d e  la vida contem ­
poránea, tanto  económicos y  sociales 
como filosóficos y  religiosos; siem pre su 
espíritu tenso y despierto, sin otra pasión 
que la pasión por la verdad, no dejándose 
encerrar en ningún sistem a, en  ninguna 
te o r ía ; anhelante sólo d e  descubrir, por 
encim a de los prejuicios, de  los lugares 
com unes, de  las ideas hechas, el rostro au­
téntico de la realidad cam biante.

Fué, en cierto sentido, el eterno esfu- 
diante  (el que debiéram os ser todos y  ca ­
da uno y serlo siempre), siem pre ávido de 
aprender, de renovar incesantem ente, en ­
riqueciéndolos, los conocim ientos adquiri­
dos, incom pletos y  revisables w em p re ; 
siem pre ávido de  llevar m ás lejos, m ás 
adelante y  hasta  m ayor profundidad la  bús­
queda ferviente y  ansiosa de  una verdad, 
de  la que no se puede debelar un  aspecto 
en  que surjan problem as nuevos, m ás mis­
teriosos y  m ás insondables todavía.

H an acusado a  Sorel de  oersatilidad. 
Pero  él mismo decía que e l ufanarse de 
pensar a  los 70 años exactam ente igual 
que a  los 30, valdría tanto  como confesar 
haber perdido una vida y  no haber sabido 
aprender nada en el curso de  una expe­
riencia vital que, por el contrario, debe 
siem pre ser una perpetua enseñanza. A d­
m irador de Bergson, el que introdujo en  la 
Filosofía la noción —hasta Bergson des­
cuidada— d e  la duración vivida y  del 
tiem po psicológico, el tiem po e ra  en  reali­
dad para  Sorel una invención perpetua y 
una renovación incesante, traduciendo así 
en hechos la  m áxim a fundam ental del filó­
sofo de la Evolución creadora, según la 
cual el tiem po o es inversión o n»  es ab­
solutam ente nada.
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Ninguna efem érides, decimos, cuenta 
en la vida de Sorel, que fue la vida de  un 
ñlósofo y  no la  d e  un agitador revolucio­
nario. A parte d e  una colaboración, por lo 
dem ás efím era en la  Ecole des H autes E lu­
des Sociales, que Dick May fundó a  raíz 
del asunto Dreyfus (no echem os en olvido 
que Sorel fue un dreyfusista ferviente y 
declarado y  que su nom bre figuró en  la 
prim era lista de peticionarios d e  la  revi­
sión del famoso proceso), su vida fué úni­
cam ente la  de un trabajador intelectual 
aislado, al m argen de todo partido, de 
todo grupo y  de todas las escuelas. Prou- 
dhon y  Marx tuvieron su época de  agita­
ción práctica revolucionaria antes de  que 
los acontecim ientos y el destierro los reclu­
yeran en  sus investigaciones solitarias, al 
primero, en  Bruselas, y  al segundo, en Lon­
d res; y  aun, com o es sabido, M arx tomó 
una parte muy activa en  la constitución y 
desenvolvimiento de la  Prim era Internacio­
nal. Sorel, sistem áticam ente, perm aneció 
siem pre al m argen, entendiendo que no 
solam ente para Ver bien era  preciso perm a­
necer así, sino que hab ía  de tom arse en se­
rio y, com o si dijéram os, al p ie  d e  la  letra, 
el célebre postulado de la  Internacional, 
que dice : «La em ancipación de los traba­
jadores será obra de los trabajadores mis­
mos.» Y sacando de aquí la conclusión 
práctica de  que la misión de los intelec­
tuales revolucionarios no es dirigir el mo­
vim iento obrero, sino imprimir en  él la  con­
fianza en sí mismo, em ancipándole de todo 
servil respeto  hacia la  cultura burguesa ; 
m inar el prejuicio de esta cultura en el es­
píritu de los proletarios, siem pre propicios 
a  creer en el prestigio de las capacidades. 
Tal era la  ta rea  esencial que Sorel enco­
m endó a  lo que se h a  llam ado la nueva Es­
cueta, y  a  esa tarea fué a la que, hacia 1907. 
Sorel, H ubert Lagardelle y  e l que esto 
escribe nos hubim os dedicado en el Aíou- 
uemenf Socidíisfe, tratando d e  hacer de 
esta  revista una revista d e  alta cultura revo­
lucionaria, en la que la civilización bur­
guesa, bajo sus diferentes m anifestaciones 
—arte, ciencia, filosofía, moral—  quedase 
irremisiblem ente desenm ascarada y  vili­
pendiada. El M ouüem enf Socialiste, donde 
colaboraban asiduam ente los m ejores mili­
tantes sindicalistas —Griffuehls, Pouget. 
DelesaHe, Yvetot (Sorel había sido amigo 
de PeHoutier, el organizador de la  Fede­
ración de Bolsas del Trabajo)— debía ser

así una especie de  alto seminario, en  el 
que, sin inmiscuirnos en nada relativo a  la 
dirección práctica del sindicalismo revolu­
cionario, habríam os podido afirmar entre 
sus militantes, con perfecto menosprecio 
de la  cultura burguesa, la orgullosa cons­
ciencia de una ideología potente, sin la 
que, como el mismo Sorel escribió, ningún 
movimiento puede crear nada sólido en 
nuestros países, clásicam ente cristianos.

Estos proyectos no llegaron m ás que a  un 
principio de realización. A  partir de 1908, 
Sorel y  el que esto escribe decidim os se­
pararnos del M ouüem enf y, por otra parte, 
e l sindicalismo revolucionario com enzó a 
dislocarse. Entonces tam bién com enzaron 
a  sentirse los signos precursores de la Gran 
Guerra, y  las preocupaciones de orden na­
cional se antepusieron a  las de  orden so­
cial : eran los anos equívocos y caóticos de 
la anteguerra (3). L a  burguesía, brusca­
m ente despertada en 1906, con ocasión del 
Prim ero de Mayo, en  que inclusive creyó 
inm inente la Revolución, buscaba e l m odo 
de distraer la atención social. H acía  falta, 
com o ha declarado u n  financiero parisien­
se, que la guerra viniese a  destruir las or­
ganizaciones revolucionarias. Y, en  efecto, 
las seis grandes potencias desencadena­
ron el gigantesco conflicto, con el cual con­
siguieron aniquilar a la  Segunda Interna­
cional.

La G ran G uerra sumió a  Sorel en  el m ás 
negro y  am argo pesim ism o; E uropa pare­
cióle sepultada en  densas tinieblas, en 
cuyo fondo no se vislum braba ningún rayo 
de nueva luz. Si se publicase la correspon­
dencia* que se cruzó entonces en tre Sorel 
y  dos de los espíritus m ás em inentes e in­
dependientes de la  Europa contem poránea 
—Viifredo Pareto  y  Benedetto Croce— , 
aquellas cartas deslum brarían indudable­
m ente a nuestros buenos dem ócratas d e  la 
Entente, hacia la  cual Sorel sólo sintió sar­
casmo y  m enosprecio, viendo en ella la 
encarnación de lo que Pareto  llam aba la 
plutocracia dem agógica. Su alm a no se 
abrió  nuevam ente a  la  esperanza, hasta 
que Lenín no desencadenó la Revolución

Parte de esta correspondencia ha venido pu­
blicándose en Orto en el trabajo titulado (íCartas 
de Georges Sorel a Benedetto Croce».—N . de la R.
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rusa, a  la que saludó con el mismo entu­
siasmo con que, en  otros tiem pos, el sabio 
de Koenisberg, Em m anuel Kant, saludara 
a  la Revolución fran cesa ; ello fué lo que 
nos ha  valido aquella loa de Lenín que 
ñguia en las R éflexions  sur la violence 
{cuarta edición), y  que tanto  escándalo pro­
dujo. {Añadamos aquí que Sorel no hizo 
una loa parecida d e  M ussolini; y  hacem os 
esta observación para  destruir d e  una v- 
para  siem pre las pretensiones d e  aquellos 
que —Mussolini mismo, en tre ellos— ven 
en Sorel al auténtico padre espiritual del 
fascism o.)

Sorel m urió el 28 de agosto de  1922, en 
su soledad de Boulogne-sur-Seine, conver­
tido, después de la  guerra, en  m ás solitario 
que nunca. En la  últim a visita que le hici­
mos, en com pañía de  Pablo Delesalle, en 
julio de 1922, únicam ente la  esperanza re­
volucionaria, que nosotros tratam os de re­
avivar en  su alm a de fuego, cuyo ordinario 
pesimismo no im pedía jam ás la explosión 
d e  los m ás vivos entusiasmos, hizo reluc.r 
en  sus bellos ojos azules que las ideas ani­
m aban siem pre de un resplandor ex tra­
ordinario, una vivida llam arada suprema.

Con la m uerte de Sorel, el socialismo 
francés perdió su segundo paladín, porque 
es indudablem ente lícito considerar a  Sorel 
como el continuador directo d e  Proudhon, 
cuya influencia obró en  él desde el prin­
cipio y  que si abandonó después un tanto 
bajo la  de Marx, volvió a  ella, por fin, para 
elaborar su teoría del sindicalismo revolu­
cionario, en la que se pueden observar, 
fundidas en una síntesis m uy original, am ­
b as inspiraciones. No aludim os, natural­
m ente. a  Fourier ni a  Saint-Simon, porque 
éstos no son socialistes, sino presocialistas, 
com o no aludim os a  otras firmas secunda­
rias, tales com o Considérant, Liáis Blanc 
o  Cabet. Creemos, en efecto, que P rou­
dhon es eí primer teorizante socialista 
verdaderamente proletario que Francia ha 
p roduc ido : y vem os en Sorel a  su m ás 
auténtico heredero espiritual. El problem a 
está solam ente en  saber en  qué m edida 
la  influencia —prim era en  el tiem po—  de 
Proudhon {que fué la influencia final p re­
ponderante) se mezcló con la influencia de 

.Marx —segunda— para  desem bocar en las 
R éflexions sur la üioíence.

Sabem os cóm o caracteriza Bergso» en  su 
Evolución creadora el evolucionismo el 2 

Spencer. «Había prom etido —escribe 
aquél—  bosquejar una génesis y  he aquí 
que lo que hizo fué algo com pletam ente 
distinto. Su doctrina llevaba el nom bre le 
Evolucionismo, y  pretendía rem ontarse y 
volver a  descender p o r el curso del u n i­
versal d ev en ir; pero, en realidad, la doc­
trina spenceriana no e s  cuestión ni d e  evo­
lución ni de  devenir. No vam os a  hacer 
aquí un exam en profundo de tal filosofía. 
Sim plem ente, direm os que eí artificio or­
dinario del método de Spencer consiste en 
reconstruir la evolución con fragm entos de 
lo evolucionado.»  (Pág. 393.) Luego si H e- 
gel (y lo que Bergson d ice de Spencer, po­
dría aplicarse en  cierto sentido  a  Hege!) 
es el filósofo de Marx, indudablem ente, 
podrá verse en Bergson al filósofo d e  So­
rel ; y  la profunda diferencia que podría 
establecerse entre M arx y  Sorel, será p re­
cisam ente que en M arx, sobre todo en  el 
Aíarx de los marxistes, el devenir social está 
concebido com o un determ inism o histó­
rico en que la evolución  está reconstruida 
con fragm entos de lo evolucionado, resul­
tando  una especie de  fatalismo, negación, 
en el fondo, del devenir real, m ientras que 
en  Sorel el devenir social es concebido 
como la creación libre, bajo la influencia 
de m itos sociales, de un grupo apasionado, 
llevado a  los m ás altos estratos del en tu ­
siasmo poético {en el sentido originario de 
la palabra). M arx nos describe, en  El Ca­
pital, cómo será conducido el proletariado 
hasta las puertas del m undo futuro por un 
proceso casi autom ático ¡ la  fatalidad del 
devenir capitalista dom ina al m undo m o­
derno com o una providencia casi m ecáni­
ca, arrastrándolo, de crisis en crisis, hasta 
la  crisis suprem a que será la  revolución 
proletaria. P ara Sorel, según sus R eflex io ­
nes sobre la violencia, el proletariado revo­
lucionario es com o el héroe de un dram a, 
cuya salida en bien depende totalm ente 
de  su  energía, su constancia y  su cap a ­
cidad p>ara e l sacrificio y  el hecho subli­
me : dei polo d e  la  fatalidad capitalista 
henos transportados al piolo de la liber­
tad  obrera. T rátase aqu í de  un deeenir 
real en  que el T iem po es concebido se­
gún su realidad p ro fu n d a ; es d e c ir : 
com o invención, duración vivida, liber­
tad, evolución creadora. Bergson pudo 
acusar al evolucionismo de Spencer de no
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ser » á s  que un seudoevolucionism o; Sorel 
podía acusar al marírísmo de los marxrsías 
de  no ser m ás que un  seudoevolucionismo 
obrero, una reconstrucción abstracta del 
devenir social. Y  es  m uy sintomático que, 
de hecho, tanto  el guesdismo, en  Francia, 
como la socialdemocracia. en Alemania 
—las dos aplicaciones del marxismo—  se 
hayan traducido en  el m ás llano de los re- 
formismos, con todo y ofrecer m uchas p re­
misas revolucionarias. Y es  que es preciso 
entenderse bien sobre el concepto d e  liber­
tad, concepto que no hay que asimilar a 
eso que en  los m anuales de filosofía se 
llam a «libertad de  indiferencia», la  más 
indiferente de todas las libertades. Para 
Bergson la libertad  se confunde con la per­
sonalidad ; e s  libre un acto p e rso n a l; es 
d e c ir: un  acto en  el que se exprim a nues­
tra personalidad profunda y  total. Bergson 
llega hasta decir que la  educación m ás au­
toritaria nada podría reprim ir a  la  libertad 
asi concebida. En la  práctica, puede o b ­
servarse q u e  las doctrinas (dibrealbedristas» 
no son las que m ejor producen la  libertad 
real, y  que, por el contrario, las doctrinas 
«predestinistasH han  form ado frecuente­
m ente voluntades las m ás fuertes y  heroi­
cas : calvinismo, jansenism o (se ha  dicho 
alguna vez del marxismo que e s  un  calüí- 
nismo sin Dios), oponiéndose histórica­
m ente al jesuitismo, como doctrinas de alta 
tensión moral frente a  una doctrina d e  re la­
jam iento y  usurpación. Y es que. en la 
acción, la  confianza absoluta en  el éxito 
final, q u e  identifica a  la voluntad con el 
plan divino o con el plan histórico, le con­
cede una fuerza infinitamente libre ; m ien­
tras que la idea de  la indeterm inación deja 
a la voluntad en una especie de disponibi­
lidad, en que se relaja y  abandona. Ahora 
b ie n : para  que e l determinismo divino o 
histórico no se resuelva en algo así como 
un m ahometismo social, generador de  iner­
cia, e s  evidentem ente necesario que la vo­
luntad se identifique con ese determinismo, 
lo ingiera, lo  digiera y  lo devuelva, si se 
nos perm ite la expresión, en  actos d e  liber­
tad  convertido, de la  misma m anera que 
una persona fuerte de espíritu, lejos de 
sufrir la educación autoritaria que se le 
d iere, no hará  m ás que extraer de ella la 
voluntad m ás indom able y  heroica. Si el 
marxismo de los marxistas se ha  traducido 
en  la práctica en  un determinismo econó­
mico que engendró el reform ismo, o  sea.

el míni'mísmo social, vecino del abandono 
y  lindante con la inercia histórica, ha  sido 
porque de  la  célebre sentencia de M arx «el 
hom bre hace su propia historia, pero en 
condiciones determ inadas», ese marxismo 
olvidó com pletam ente la  prim era parte 
para  no atenerse m ás que a  la segunda, 
por efecto de un dentijic ism o  semincons- 
ciente y. por tanto, funesto. Al contrario, 
hay que ligar bien en tre sí las dos partes 
de la  sen ten c ia : de  tal m anera, que el 
fatalismo histórico que expresa la segun­
da, incorporado a  la voluntad de  potencia 
expresada en la  prim era, se resuelva en 
la libertad obrera. Esto es lo  que Sorel 
tradujo por su teoría del mifo social y  l 
que el sindicalismo revolucionario ha tra ­
tado  de llevar a  la  práctica en  el movi­
miento proletario.

El concepto de libertad, hem os dicho, se 
confunde en Bergson con el concepto de 
personalidad : trátase así, por parte de este 
pensador, d e  hacer pasar a  la clase obrera 
desde el estado de clase en sí al estado de 
cíase por sí, a  fin de que se eleve a  la  altura 
de una persona moral, dueña de sí mis­
m a y  de sus propios destinos. Consiguiente­
m ente, Sorel buscó, sobre todo, e  investigó 
en ellas, las condiciones del deoenir prole­
tario»; y  sus R eflexiones sobre la oiolencia, 
pueden ser consideradas com o un tratado 
de ética proletaria, continuación d e  sus 
ensayos de filosofía popular, iniciados m a­
gistralmente por Proudhon en sus obras 
Justice y La guerre et la paix. Si Bergson 
ha sido el filósofo de Sorel, fué porque la 
influencia prudoniana le había predispues­
to a  abrazar las concepciones del au to r de 
L a  evolución creadora, de la que sería 
fácil encontrar en la o b ra  d e  Proudhon 
una anticipación. La teoría d e  la liber­
tad, tal como Proudhon la concibe, viene 
a decir, en  efecto, que el hom bre e s  libre 
porque es una totalidad personal en que se 
realiza la síntesis de  las fuerzas contrarias. 
«El hom bre —escribe Proudhon en Jus­
tice, tomo 111. página 214— goza de  libre 
albedrío, porque no e s  una espontaneidad 
simple, sino com puesta de todas las espon­
taneidades o potencialidades de la N atu­
raleza...» «Si el hom bre fuera todo m ateria 
no sería libre, como no lo sería tam poco, 
si fuera espíritu p u ro ; pero el hom bre es 
complejo : es un com puesto d e  m ateria, de 
vida, de inteligencia, de  pasión ¡ por otra 
parte, no está  solo. Y  yo digo que desde el
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m om ento en  que el hom bre es libre por la 
síntesie d e  su naturaleza, no es libre de  no 
ser libre, es decir, no puede estar dotado 
de una potencialidad que sobrepase, por 
su cualidad e índole, a  cada una ni a  la 
totalidad d e  espontaneidades que lo inte­
gran.» (tDondequiera que hay un grupo se 
produce una resultante que es la potencia­
lidad de ese grupo, distinta no solamente 
de las fuerzas o potencias particulares que 
com ponen el grupo, sino tam bién de la 
suma de e lla s ; esa resultante ex trae de la 
fuerzas particulares y  de su sum a la un i­
dad sintética, la función central, de eje.) 
iiEl hom bre e s  lib re..., porque es un com­
puesto ; porque la ley de todo com puesto 
es producir una resultante, que es su po­
tencia p ro p ia : porque, hallándose form a­
do  el com puesto hum ano de cuerpo, vida y 
espíritu, subdivididos en  facultades de  m ás 
en m ás especiales, la resultante, proporcio­
nal al núm ero y  a  la diversidad de los prin­
cipios constituyentes, debe ser una fuerza 
superior a  todas las leyes del Cuerpo, d e  la 
V ida y  del Espíritu, fuerza superior que 
es precisam ente lo que llam am os libre 
albedrío.» Se ha  tachado a  Bergson — ŷ ello 
es notorio— de mezclar la libertad  con la 
espontaneidad sen sib le ; el pasaje pru- 
doniano que acabam os de citar muestra 
hasta qué punto  tal im putación e s  falsa. Y 
para  que no se m e acuse de encontrar en ­
tre Proudhon y  Bergson aproxim aciones 
arbitrarias, voy a  citar un pasaje de  la /us- 
tice, que es evidentem ente com o el de 
Bergson : «Un hecho —escribe Proudhon— 
que el análisis psicológico no ha  aclarado 
jam ás, que no podía aclarar a  falta de una 
teoría satisfactoria de  la libertad, e s  la for­
mación, en nuestro espíritu, de la idea o 
del sentimiento de  lo bello y de lo sublime. 
P ara darnos cuenta d e  esto es evidente que 
la inteligencia propiam ente dicha, la razón 
pura o el entendim iento —poco im porta el 
nom bre de  que nos sirvam os para  desig­
nar la facultad que tenem os de cap ta r las 
relaciones de las cosas, de agruparlas, de 
generalizarlas, de extraer de ellas concep­
tos— : es evidente, decía yo, que esta fa ­
cultad no b a s ta : se precisa otra, de una 
naturaleza superior y  de una constitución 
especial. ¿Q ué es, en  efecto, la inteligen­
cia? U na especie de aparato fotográfico 
que nos d a  la representación m ental d e  los 
fenóm enos y de sus re ferenc ias; todo 
cuanto contiene la  realidad, pero nada

m ás. Pero  lo sublime y  lo bello sobrepasan 
la realidad ; hay la m isma diferencia entre 
lo sublime y  lo bello y  las ideas o las inten­
ciones, que entre un re trato  hecho por la 
m ano de un artista y  la  imagen dada por 
la  daguerrotipia.» (Págs. 218-219). Me pa­
rece que este texto de Proudhon bien 
puede ser una anticipación bergsoniana: 
Proudhon y  Bergson tienen exactam ente la 
misma teoría de la inteligencia, com parada 
a un aparato  fotográfico, y  de la  libertad, 
relacionada con el arte y  ten iendo  por fun­
ción esencial la producción de lo bello y 
lo sublime. Si añadim os ahora que P rou­
dhon ha rechazado igualm ente la  teoría del 
progreso autom ático, por la que confiesa 
haber sido un día engañado, y  ha definido 
al progreso com o la  acción de la libertad 
sobre la necesidad y  el predom inio cre­
ciente de aquélla so'bre ésta, e s  decir, lo 
que Bergson llam a evolución  creadora, de­
venir real, opuestos por él al seudoevolu- 
cionismo de Spencer, nos explicarem os 
perfectam ente que la influencia prudo- 
n iana haya podido predisponer a  Sorel a 
adoptar con entusiasm o la filosofía de 
Bergson.

E do u ard  B ER TH

(1) Esto no se compagina con la teoría psicoló­
gica recientemente expuesta por Wetner Sombart, 
en la tercera edición de su libro L e  Socialisme el le 
Mouvemenl social, teoría que el autor aplica espe­
cialmente a  Marx, y, segón la cual, los socialistas 
no soTi más que unos descamisados, cuyo socialismo 
se explica únicamente por el resentimiento de no 
haber podido encontrar en la sociedad burguesa un 
puesto de consideración adecuado a  su vanidad de 
incapaces. Habría que devolverle a  Sombait su teoría 
diciendo que si de tantas simpatías como tenia hacia 
el socialismo en la primera edición de su libro, apa­
rece, en la tercera, como nacionalista, es por agra­
decimiento, por ese agradecimiento especial de los 
portlenus. Si, a veces, hay descamisados en el socia­
lismo, ¿no puede haber también filisteos entre los 
profesores embistas?

(2) A  este propósito, hemos de salir ai paso de 
una posible equivocación, como la en que ha incu­
rrido Fierre Lasserte en un estudio dedicado a Sorel. 
Lasserre no anduvo muy lejos de tomar a Sorel por 
una especie de «primario superior», genial, sin duda 
—genialidad que le concede no sin reticencia— : 
pero sin cultura, mal preparado, además, por su edu­
cación politécnica para los estudios propiamente w- 
ciales y morales que sólo los espíritus de formación 
clásica pueden abordar con aprovechamiento y con­
gruencia. Pero si Sorel d^ laró  haber «ordenado sus 
apuntes» y hubo de «limpiar su memoria», etc., etc., 
fué precisamente porque había recibido esa educación 
clásica. Y  nadie que haya leído a Sorel piodrá jamás 
poner en duda no sólo su extraordinaria erudición, 
sino su profunda cultura.

(3) Durante este período hubimos Sorel y yo de
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apioximtuMi a los nacionalistas. Sorel colaboró en 
L ’IndepesJence, revista que patrocinaban Bourget y 
Barrés, y yo, con Georges Valois, fundé los Cahiers 
Ju Cercle Proadhon. Aquello no fué, como en prin­
cipio pudiera suponerse, un abandono del sindicalis­
mo. Pero, contra la democracia triunfante y en la

esperanza, por el juego de las oposición^, de susci­
tar una reacción sindicalista, creimos posible y bueno 
marchar unos momentos junto con los nacionalistas 
que negaban, aunque fuese desde su punto de vista 
y combatían a  la democracia. De aquí la leyenda 
de un Sorel «padre espiritual del fascismon.

Desnuda, c o m o  L A  V E R D A D  a b s o l u t a ;  v i g o r o s a ,  c o m o  L A  R A Z O N  s u p r e -  
m a ;  j o v e n ,  c o m o  e l  m i s m o  P O R V E N I R ;  e n é r g ic a  c o m o  L A  J U S T I C I A  
i n e x o r a b l e :  h e  a q u í  la imagen d e  la  R e v o l u c i ó n  f u t u r a ,  q u e  a p la s ta r á ,  a b o ­

f e t e a n d o ,  h o l la n d o  a  lo s  v e t u s t o s  p t i n la l e s  d e  la  o r g a n iz a c ió n  a c l t ia l .
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El prim er año de la  In ternacional (1 8 6 4 '^ )

rciicia 4le 
(suptieiiilire «le ISMíl 
Y la cuestión ile

Londres

(Conclusión)

Í n la  sesió* pública del 25 de septiem bre se 
declaró órgano de la Internacional al The  
W orkm an»  A dvócate, de  Londres. Marx 
ya había com unicado a Engels, el 30 de 
julio, que este periódico se había ofrecido 
a tal fia. T he  W'oríjman’s i4düocafe fue 
am pliado y fiegó a  ser un  gran semanario, 
portador de  una enorm e cantidad de noti­
cias relativas al m undo del trab a jo ; pero 
la parte consagrada a la Internacional y  al 
socialismo q uedaba frecuentem ente eclip­
sada tras una profusión insustancial de 
notas.

En la  sesión adm inistrativa del 26 de  sep­
tiem bre. M arx y  Dupleix propusieron que 
el Congreso se celebrase en  G inebra, lo 
cual se aceptó por unanim idad. No así en 
cuanto a  la fecha d e  su celebración : Marx 
y  Crem er preferían el otoño de 1886; los 
elem entos franceses, el m es de abril, a  lo 
sumo, m a y o ; Crem er hizo notar que aun 
no se había hecho nada en  A lem ania, Italia 
y España. Jung propuso el m es de ju n io : 
los franceses transigieron hasta la última 
sem ana de m ayo. Se adoptó, al fin, esta 
fe c h a : pero el Congreso no se celebró lo 
m enos hasta  septiem bre.

Los detalles de este Congreso se dis­
cutieron el mismo día e n  sesión pública, en 
la cual se im pugnó, en tre  c tras, la p ropo­
sición de  los elem entos de  París, de  que 
todos los m iem bros tuvieran derecho ó- 
asistencia con voto al Congreso flo que lla­
m aban ellos sufragio universal), m ás los 
derechos habituales a  esta clase d e  delega­
ciones.

Vésinier hizo la sensata advertencia de 
tener cuidado con los bonapartistas que, 
ciertam ente, podrían designar en tre  sí un 
núm ero determ inado de representantes y 
lograr una m ayoría en e l Congreso. Jolain, 
pensando que se concedía dem asiada im­
portancia al bonapartism o, dijo que no le

creía tan peligroso com o ciertas gentes lo 
consideraban.

A quí se encontraban frente a frente el 
francés elevado, engrandecido en la  F ran ­
cia d e  1851 e inconscientem ente dom esti­
cado por la dictadura, y  el socialista repu­
blicano militante que había hecho frente a 
la  dictadura, arm a al brazo, en diciembre 
de  1851, salvando a  duras penas su v ida; 
y, rehusando a  la am nistía de 1859 no ha­
bía regresado a  Francia hasta diez años 
después, cuando regresaron todos los que 
dieron el golpe decisivo al sistem a imperial, 
que ca ía  al año  siguiente.

Vésinier, en  su m anuscrito, recuerda este 
episodio com o sigue:

«Yo pregunté tam bién qué Sociedades 
podrían ingresar en la  Internacional.

—^Todas—me respondió el ciudadano 
Jolain.

—Perdone —le dije— ; pero yo no opino 
com o usted ... V eam o s: ¿Q uerría usted, 
por ejem plo, que la  Com pañía de Jesús, la 
de San V icente de Paúl, la del 10 de Di­
ciem bre, fuesen adm itidas en la  Interna­
cional ?

— Nos es absolutam ente indiferente —me 
respondió Jolain— q u e  los m iem bros de la 
sociedad bonapartista del 10 d e  Diciem bre 
vengan con sus b a n d e ra s ; nosotros los b a ­
tiremos. El bonapartism o es  un fantasm a, 
un «coco», bueno a lo sumo para  asustar a 
los niños y  a  las m ujeres. A  m í no m e cabe 
la m enor duda de esto (textual).

—Señor —repliqué a  Jolain, el cual 
acababa de «enseñar la  oreja», com o vul­
garm ente diríamos—, el bonapiartismo, 
desgraciadam ente no es un m ito ; es algo 
que reina, gobierna y  oprim e...»

Jolain y  sus colegas se callaron y  fué 
adop tada una proposición en el sentido de 
que las Sociedades que quisieran ingresar 
en la Internacional no adm itiesen en  sus 
reglam entos principios ni fines contrarios a 
ella.
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La noche del 27, en sesión pública se 
puso a  discusión el siguiente postulado : 
Es imperatiüo aniquilar la influencia t’nüa- 
sora de Rusia en Europa, m ediante ¡a apli­
cación a Polonia del D EREC H O  DE  
C AD A PUEBLO A  D ISP O N E R DE SI 
M ISM O.

Le Lubey propuso firmar sola,mente el 
derecho de todos los pueblos a la autode­
term inación. Le apoyó W eston, aun mos­
trándose contrario a  introducir en  las ta ­
reas del Congreso la discusión de un tem a 
no  social. De P aepe recha2 Ó de plano la 
cuestión. ((£1 restablecim iento de  Polonia 
—dijo— no beneficiaría m ás que a  tres 
clases sociales: la  gran nobleza, la  peq u e­
ña nobleza y  el clero.» i<Si se considera 
necesario —dijo tam bién— detener la in­
fluencia del Gobierno ruso, entonces ha­
brá que proceder igualm ente respecto de 
todos los dem ás Gobiernos. L as influencias 
del G obierno prusiano, del austríaco, del 
inglés y  del francés, ¿®on m enos funestas 
que la del Gobierno ruso ? Y en  cuanto a! 
pueblo ruso, e s  lo mismo que todos los 
dem ás pueblos.»

W heeler, acaloradam ente, declaró que 
Rusia era y  sería siem pre un  obstáculo al 
progreso.

Lassasie pidió, en tre otras cosas, que 
«Irlanda quedase libre del yugo inglés».

Tocóle el tum o al capitán Bobczynski y, 
según el m anuscrito de Vésinier, «estuvo 
muy elocuente y  dijo cosas muy em otivas 
en favor del restablecim iento de Polonia.»

«i No nos abandonéis —terminó—  ni a 
nuestra infoitunada patria  ni a  sus hijos 
que, esclavos del extranjero, proscritos, 
tienen en vosotros puesta su últim a esp e­
ranza. Sí la Internacional se niega a  hacer 
suya nuestra causa, quedarem os solos en 
el m undo y  desesperados.»

Odger y  Cárter le contestaron y, tras una 
larga discusión, se puso a votación e l tem a, 
resultando siete votos contra diez en con­
tra del abandono de la cuestión y  diez con­
tra veintitrés en contra de la proposición de 
Le L ubey (derecho a  la autodeterm inación 
para todos los pueblos).

Después de  ésta, el presidente (Odger) 
no permitió m ás votaciones sobre una pro­
posición de Vésinier, por la que pretendía 
agregar al caso de Polonia los de R om a 
(lo R epública rom ana de 1848-49, des­
truida por la Francia de Luis B onaparte); 
V enecia (la República aniquilada por Aus­

tria en 1849); H ungría (la de Kossulh, des­
truida en  1849, tam bién por AtJStria y  R u­
sia) ; Francia (la República francesa, aba­
tida por Luis Napoleón en  1851-52); Irlan­
d a ; México (a la  q u e  Napoleón 111 im pu­
siera a  Maximiliano como em perador, y 
otras.

Vésinier describe, en  su m anuscrito, qué 
violenta oposición provocó su discurso y 
cuál fué la opinión d e  Marx acerca de él. 
Y, 'en párrafos anteriores, refiere la  im pre­
sión bajo que se hubo de hallar viendo en 
su contra a  todos, incluso franceses y  pola­
cos, a n  m ás en su favor que Lassasie y  De 
Paepe.

Marx estuvo raram ente desacertado, 
cuando propuso an integral and indepen- 
dent Poland  (una Polonia integral e  inde­
pendiente). porque, para los polacos, esto 
valía tanto como propugnar por el resta­
blecimiento de la Polonia histórica, con 
sus m ayores límites, con los pueblos veci­
nos y  otros pueblos incorporados a su área 
territorial por la fuerza.

Existían entonces polacos de sentimien­
tos nacionalistas m ás justos com o el gene­
ral Joseph Bosak-Hauke, que seguían el 
program a del Centro R epublicano Polaco 
(Ginebra, 12 de  septiem bre de 1867), cuyo 
program a postulaba que los límites de P o ­
lonia serían fijados por voluntad de los 
pueblos que quisieran constituirse libre­
m ente con ella. Marx no ignoraba que 
ningún país puede, por a s í  decirlo, recla­
m ar una expansión territorial integral, sin 
sancionar el som etim iento por la  fuerza 
de  minorías o unidades antiguas de las 
llam adas p rescritas; porque los límites de 
cada país han  variado con el curso de los 
sig los; los territorios fronterizos son de 
población mixta o han sido conquistados 
por un país vecino; y, en estas condicio­
nes, pedir la integralidad de  un país cual­
quiera es querer sancionar, perpetuar, ora 
los efectos de una guerra de conquista p a ­
sada, o ra las am biciones insaciadas, Y no 
fué precisam ente para  desem bocar en la 
afirmación d e  tales sentim ientos para  lo 
que los obreros y los socialistas d e  Lon­
dres habían confiado a Marx en 1864 la 
tarea de facilitar con su talento la  reali­
zación práctica de sus generosas aspira­
ciones internacionedistas.

Le Lubey y  Vésinier habían propuesto 
la m anera de salir del atolladero de la 
cuestión de Polonia, reclam ando el dere-
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cko a  la  autodeterm inación para  todos los 
pueblos. Bakunín t iz o  lo propio en un 
m anuscrito de  1872, que trata  extensam en­
te de  este asunto, cuando escribió que 
habría sido preciso decir :

(iNecesidad de destruir la existencia de 
todo despotismo en Europa, m ediante la 
aplicación del derecho que tiene cada pue­
blo, grande o  pequeño, débil o poderoso, 
civilizado o sin civilizar, a disponer de sí 
mismo y  a  organizarse suo sponie, de 
abajo a arriba, por la vía de una com pleta 
libertad, al m argen de toda form a de Es­
tado, im puesta d e  arriba abajo por una 
autoridad cualquiera, sea colectiva o indi­
vidual, indígena o extranjera, y  no acep­
tando com o bases o como leyes m as que 
los principios de la dem ocracia socialista, 
de  la justicia y  de la solidaridad interna­
cional.»

Y ag reg a : . , i
«Necesidad de destruir la existencia de! 

despotism o en  Europa, m ediante la  aboli­
ción de todas las instituciones políticas y 
jurídicas, cuyo origen real es la  explota­
ción económica y  cuya consagración ideal 
e s  el principio de au to ridad ; es decir, 
m ediante la  abolición de los Estados y  la 
organización de la Federación, absoluta­
m ente libre, de los M unicipios y  las Aso­
ciaciones obreras.» (Véase M a Biographie, 
de Bakunín, 1899. págs. 341-2.)

M arx era  intratable acerca d e  esta 
cuestión, com o puede verse en  las opinio­
nes (1847 a  1882, que R jasanov recopiló 
en  su  estudio «Karl M arx e t  Friedrich Eh- 
gels, en  torno a  la  cuestión polaca», en  el 
Árchiüo para la ídistoria del Socialismo, 
volumen V I, págs. 175-221 (1915)

No es  de creer que M arx y  Engels sin­
tiesen m ayor predilección por los polacos 
que por los rusos, ni que sintiesen una ter­
nura especial p o r los a lem an es; asi, pues, 
su tesis e ra  puram ente una construcción 
política en  exceso arbitraria y  desprovista 
de una base real. U na Polonia reacciona­
ria no valdría m ás que una Rusia reaccio­
naria ; y  lo que se tra taba de  hacer, d e ­
b iera haber sido ayudar a  hum anizar, a 
liberalizar, a desestatizar lo mismo a  los 
pueblos rusos que a  los polacos, alem anes 
y  franceses; pero dos hom bres tan fun­
dam ental y  profundam ente autoritarios co­
mo M arx y  Engels ersm incapaces de esto.

No será inútil que nos dem os cuenta, 
aun  boy, de los detalles siguientes: EJ

texto redactado por el Subcom íte, d e  la 
proposición hecha al Consejo el 25 de 
julio d ic e : <¡An independent and integral 
Polandn («Una Polonia independiente e 
integral»). M arx escribió en  el Secular 
Chronícle (4 d e  agosto d e  1878), que había 
redactado  el program a p ara  G inebra (1), 
de donde form aba parte . Entre los anun­
cios de  la Conferencia hubo unas octavi­
llas y  unas hojas en  octavo en  que se le ía : 
uA nd integral and  independent Poland.»  
Pero en  la  misma Conferencia, e l 27 de 
septiem bre, se propuso el texto siguiente: 
«Re-establishing that couníryon a social 
and democratic ubasis» («Restableciendo 
dicho país sobre una base social y  dem o­
crática».). L a  proposición fué votada así.

En la información de T he Worl^man s 
A dvócate, se le e :  uTo re-establish that 
couniry  U P O N  ITS NATIVE D E M O CR A TIC B A SIS 

(Restablecer aquel país sobre una base in­
dígena y  dem ocrática»). Los delegados 
franceses publicaron en Le Siecle del 14 de 
octubre lo siguiente : «Sur des bases démo- 
cratiques e t sociales» («Sobre bases dem o­
cráticas y  sociales»); y  M arx, en  1878, es­
cribió una rectificación minuciosa a  un 
articulo m uy inferior de  Howell, en  la 
que, traduciendo —creo yo—  el texto fran­
cés que ten ía  a  la vista, escribe : uUpon a 
democratic and  SO C IA L IS T  basis» («Sobre 
una base dem ocrática y  socta/ísía»J. (Aquí 
se cita , según la reproducción de  la  rectifi­
cación m encionada, que publicó /usíi'ce, 
de Londres, el 5 de  noviem bre de  1910.) 
Así, pues, se había com prendido, tras cier­
to estudio de los procedim ientos, que era 
preciso abandonar aquellas crudas solici­
tudes de  integralidad y  repudiar u n a  P o­
lonia reaccionaria.

Henri M artin observaba en  una carta  
publicada en  L e  Siecle que «aquellas ba­
ses habían sido echadas por m edio d e  los 
decretos del G obierno anónim o de 1863 y 
adm itidas por todas las clases de la  n a ­
ción». Elsto se refiere a  uno de los m uchos 
Com ités clandestinos — el m ás av a n ^ d o . 
sin duda— que, duran te la insurrección de 
1863, tom aron el nom bre de  «Gobierno 
nacional» e hicieron proclam aciones.

Para los delegados de  la  Conferencia, 
estas prom esas d e  libertad  política y  so­
cial representaban la  razón del principal 
in te ré s ; p a ra  Marx, era un factor estricta-

(I) Eotiénáese : paia la Confwencia <ie Gioebfa.
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m ente p<^ftíco éste d e  una Polonia tan 
integral com o fuese posible que resultase 
tan poderosa com o fuese posible tam bién, 
para  hacer frente a  Rusia. A  pesar de  to ­
d a  su inteligencia, M arx no captó jam ás 
las vibraciones del sentim iento hum ano y  
popular, o  bien juzgó conveniente dejar­
las atrás.

Secundado por Le Lubey, todavía pro­
puso M arx a  la  C onferencia un nuevo 
punto como m ateria de discusión del fu­
turo C ongreso ; el siguiente : La idea reli­
giosa y  su relación con el desenüoíüffru’en- 
to social, político e intelectual del pueblo. 
(W orkm an  a A dvócate, del 30 d e  septiem ­
bre). En 1878 M arx explicó que introdujo 
este tem a bajo instancias dé los delega­
dos parisienses. Esto es exacto, toda vez 
que su proyecto del 25 de julio no  lo con­
tenía, sobre que tam poco tenía por qué 
incluir u n a  cuestión de esta índole en  la 
esfera d e  1a Internacional.

Cárter y  W eston com batieron la propo­
sición : Le Lubey, Fribourg, Holtorp (po­
laco), Howell, De P aepe y  Jolain la  d e ­

fendieron, y  fué acep tada por 18 votos 
contra 13.

La Conferencia aprobó todavía la re ­
dacción de  un manifiesto «AI Pueblo 
Americano» con motivo del fin d e  la gran 
guerra civil, en  el que se aconsejaba tratar 
a  los esclavos liberados, en lo sucesivo, 
como libres e  iguales, sin reservas. E n  otro 
caso, «vosotros —  se decía — asistiréis, 
tarde o tem prano, a  una nueva lucha que 
otra vez inm olará de sangre nuestro suelo». 
Consejo tal parecía urgente, dada la  situa­
ción d e  aquellos momentos, bajo el régi­
m en del presidente Johnson.

T al fué la actuación de  la Internacional 
en  su prim er año de existencia (1864-65); 
actuación grande o pequeña, com o se 
quiera, pues solam ente com parándola a  lo 
que antes fuera, y  a  lo que será algunos 
años después, e s  como podrá formarse una 
opinión aproxim adam ente equitativa.

M . N E T T L A U

f e ® .

N .

7A

i  1

M A S  D E  T R E I N T A  M I L L O N E S  D E  P A R A D O S  E N  E L  M Ü N D O .— E l  h u m o  d e  la s  c h i m e n e a s  a tr a e  
a  la  l e g ió n  d e  lo s  s in t r a b a j o ,  c o m o  u n a  e s p e r a n z a ,  c o m o  t i n a  p r o m e s a  d e  r e d e n c i ó n .  E s e  h u m o  s e  
d is ip a r á  b ie n  p r o n t o ;  p e r o  a n t e s  d e  q u e  la  t u r b a  f a m é l i c a  l l e g u e  a l  r e c i n t o  f a b r i l ,  o t r a s  n u b e s  d e  
h u m o  h a b r á n  e n s o m b r e c id o  e l  a m b i e n t e : h u m o  d e  p ó lv o r a ,  e n v o l v i e n d o  e l  t r á g i c o  t c r a c - c r a c t  d e  la s

a m e tr a l la d o r a s ,

iD ibajo  de R oger Rrat.)
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La Conferencia «le la In ternacional 
o lire ra  socia lista

I E. tenido conocim iento, con una vehem en­
te atención, de todas las exposiciones, de 
todas las declaraciones, de todos los inter­
cam bios d e  pareceres y  d e  debates que 
han salido a  luz en  sesión de la  C onferen­
cia d e  la Internacional O brera Socialista 
que se ha celebrado  en París del 22 al 26 
de agosto. Lo he hecho con la única p re­
ocupación de los graves deberes que, en 
presencia de la trágica situación del m un­
do contem poráneo nos incum ben en  esta 
gran tribuna im parcial de O rTO: establecer 
las tendencias de  las organizaciones de 
m asa, sacar de ellas conclusiones precisas 
y  una lección d e  acción.

No pretendo detentar la verdad integral 
y  quiero evitar el ridículo de hacer d e  p on­
tífice. No pretendo m ás que un derecho de 
crítica razonado, positivo y sereno y  tal 
com o lo exigen las terribles necesidades de 
la hora p resente, fuera de todo espíritu  par­
tidista y  de toda cuestión personal. Importa 
que sepam os orillar los cam inos a  seguir y 
trabajar útilm ente. Hoy no se trata sola­
m ente en  el m undo de una causa de pro­
greso social, sino tam bién de una causa de 
salvación. En e l período que atravesamos, 
la fórmula práctica e s  la  fórmula sagrada.

El hecho capital d e  la solem ne Conferen­
cia que acaba de tener lugar e s  que se ha 
term inado por m edio de una escisión en  el 
voto. U na m inoría notable se ha negado a 
votar la Resolución e laborada por la Co­
misión de  Redacción y ha m antenido enér­
gicamente su propia resolución.

¿Q ué es lo que ha  im pulsado a  la mino­
ría a esta actitud intransigente ?

Fa fácil el com prenderlo por la lectm a de 
la Resolución adop tada y  por el análisis de 
los debates. La m ayoría ha  adoptado una 
posición conservadora, por no decir reac­
cionaria, que algunos elem entos del con- 
junto no podían adm itir sin separarse den- 
nitivam ente de la mejor parte de las masas 
obreras socialistas.

Los acontecim ientos políticos internacio­
nales de estos últimos tiem pos y , principal­
m ente, la  llegada de H itler al Poder, segui­
da  del hundim iento escandaloso d e  la sec­
ción m ás fuerte de la Internacional Obrera,

podían hacer creer que se producirían des­
acuerdos im portantes en  la Conferencia y 
que sería teatro, especialm ente, de escisio­
nes profundas a  consecuencia de  las co­
rrientes calificadas «socialistas nacionales» 
o  «neosocialistas» en  Francia y en Bélgica.

Esto no ha  acontecido. H ay que com ­
probar, por el contrario, que la  I. O . S. ha 
salido de esta Conferencia, no obstante la 
actitud indignada d e  la  minoría, m ás unida 
y  m ás fortalecida en apariencia de  lo que 
lo estaba antes. Pero , i cuál e s  la platafor­
m a política sobre la que se ha  operado  esta 
unificación a  los ojos de los espectadores? 
¿C uál es su cualidad, su consistencia y  su 
solidez ?

Las dos Resoluciones (una sobre la  polí­
tica general y otra sobre el desarm e) hablan 
un lenguaje lleno d e  claridad. Los proble­
m as de la  guerra, que estaban en  el orden 
del día, así com o los de la  tom a del Poder 
y del fascismo fueron, según la  expresión 
consagrada, el eje d e  la discusión.

Identificado el peligro de guerra con las 
am enazas de conflictos arm ados que cons­
tituye la política exterior de los Gobiernos 
abiertam ente fascistas, e identificando «la 
dem ocracia» con la  política de los Estados 
burgueses llam ados ((democráticos», la  m a­
yoría d e  la  Conferencia, representando a 
las secciones m ás fuertes de la  1. O . S., se 
ha  situado exactam ente en  e l terreno de la 
política exterior de las grandes potencias 
im perialistas occidentales, e induce a  los 
socialistas a  servirse de los mismos m edios 
de que se sirven estos G obiernos im peria­
listas. H a  llegado, asimismo, a  incorporar 
e! arm a clásica de la  clase o b re ra : la  huel­
ga general, en el cuadro de la  política ex­
terior de las grandes potencias im peria­
listas.

H e aquí lo que dice, en efecto, la Reso­
lución en su parte práctica, t i tu la d a : «La 
acción d e  la Internacional» :

«La I. O . S . invita a lodos los pueblos libres a 
unirse contra los peligros de guerra que constituyen 
los fascismos alemán e  italiano.

iiLa I. O . S . pide que los Gobiernos democráticos 
lleven a  la orden del (lia de la Sociedad de las N a­
ciones lodos los problemas amCTazadores la
paz europea que solivianta la victoria del nitletis-
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mo, principalmenle el teaimamento de Alemania, 
la$ empresas dirigidas contra Austria y contra el 
pueblo de Dantzig, cuyas libertades han sido ga­
rantizadas constitucional e internacionalmente.»

Sin em bargo, en  el caso en que estallara 
la guerra, la Resolución general preconiza 
el deber de preservar la com pleta indepen­
dencia y  la libertad de acción de las orga­
nizaciones socialistas y  de  m antener sus 
relaciones con la Internacional. D espués la 
Resolución sobre el desarme, adoptada de 
acuerdo con la Federación Sindical Inter­
nacional, precisa los trabajos concretos de 
la lucha contra la guerra :

«La Conferencia General del Desarme de la So­
ciedad de las Naciones debe reanudar sin de­
mora sus trabajos con la firme voluntad de ll^ar a 
una reducción efectiva de los armamentos... En el 
cuadro de los pactos internacionales actuales el mo­
vimiento para la intervención suprema de la clase 
obrera está determinado por el recurso al arbitraje... 
Todo país que rehúse aceptar este procedimiento 
(de arbitraje) debe set considerado como agre­
sor por el movimiento obrero internacional. A  partir 
de este momento, el deber de los trabajadores oi- 
ganizados es el de declarar la huelga general en 
ese país, y el deber de las organizaciones de los 
otros países consiste en sostener ese movimiento y 
en instituir el boicotaje del país agresor. Las dos 
Internacionales llamaron la atención del mundo so­
bre los peligros de la violación repetida y tolerada 
de los pactos generales y  de los tratados. D e este 
modo, se disminuye la autoridad de las instancias 
internacionales...»

La concepción de la situación internacio­
nal ante el problem a de la guerra se halla, 
por tanto, m uy claram ente definida : el 
m undo —o por lo m enos Europa— se halla 
dividido en  dos cam pos: los países d icta­
toriales y  los países libres y dem ocráticos. 
Sirviéndose de las instituciones de  la 
S. D. N. en la cual dom inan los países «de­
mocráticos», las secciones de la I. O . S. 
deben obrar a través d e  ella, contra los 
países dictatoriales, poniendo a su disposi­
ción, en  caso necesario, la huelga gene­
ral. La clase obrera se coloca de esta  suerte 
al servicio de la Sociedad de las Naciones 
—aun cuando esto sea contradictorio con 
la invocación de  «la com pleta independen­
cia y libertad de acción»— y ad o p ta  (a la 
zaga ya  en  este punto con una serie de paí­
ses eifiliados a  la S. D. N.}, la fórmula del 
agresor que procede del famoso párrafo 16 
del estatuto de Ginebra.

íC óm o explicar qué concepciones tan 
poco socialistas e  incluso tan antisocialis­
tas puedan m anifestarse en una gran re­
unión internacional socialista ?

Parece que estas teorías no son sino el 
resultado de las posiciones tom adas suce­
sivam ente por los delegados de las grandes 
secciones de  la I. O. S., y  que se caracteri­
zan por la estrecha relación de  los partidos 
socialistas nacionales con la política bur­
guesa de sus países.

Es difícil no  tener esta impresión una vez 
m ás cuando se leen ciertas declaraciones, 
tales como la de Dalton, en nom bre d ’ 
Partido L aborista; la de Njedzialkowski 
(Polonia); la de  W inter (Chescoeslovaquia) 
y  la de  V ogt (Suecia), sobie las sanciones 
militares, sobre la intervención de los G o­
biernos democráticos, sobre los peligros de 
revisión del T ratado  de Versalles, en  una 
palabra, sobre todo lo que em puja a  la 
guerra contra la  A lem ania de Hitler. Del 
lado francés, G runbach y  R enaudel no ven 
en la victoria de  H itler m ás que una razón 
de acentuar la Defensa Nacional, es decir, 
los arm am entos, o sea, la eventualidad 
de la guerra.

Mas, ¿cóm o llegar, desde estas concep­
ciones que son el puro y  simple eco de las 
de  nuestras cancillerías burguesas, a  una 
acción de carácter in ternacional? Desde 
el comienzo de la Conferencia todos ha­
bían considerado, por una declaración la­
pidaria de R enaudel, la verdadera natu­
raleza del internacionalismo que él tenía 
a  la vista :

icAnles de la guerra, no había política internacio­
nal, no había Sociedad de las Naciones; hoy existe.»

Trátase, por tanto, del internacionalis­
mo de la burguesía, tal como se expresa 
y  com o obra en  la Sociedad de las Nacio­
nes. Internacionalismo m uy especial, co­
mo se sabe, y  que consiste en  la organi­
zación de cierto sistema de hegem onía de 
un grupo de grandes potencias sobre ios 
dem ás Estados.

Es de adopción por la m ayoría de la 
1. O . S de este punto de  vista (que do­
mina, como lo hem os visto, todo e l p ro­
gram a de acción), lo que ha  evitado un 
gran debate  en torno al neosocialismo na­
cional dei cual se ha hablado de esta  suer­
te sin tener necesidad de hablar de  é!.

Fué por estos cam inos por los que la 
victoria de Hitler ha contribuido a  hacer 
reencontrar su «unidad» a la Segunda In­
ternacional .

La piedra de toque, que era la banca­
rrota del partido socialdem ócrata alem án
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y su capitulación ante H ítler en  el mo­
m ento decisivo, ha llegado a  una gloriosa 
absolución. D espués de la enum eración 
de  circunstancias atenuantes (fuerzas m a­
yores, sucesos desgraciados), Otto W els 
—W els el sangriento, com o le han bauti­
zado los obreros alem anes desde 1919; 
W els, que ha  leído en PosUJam un dis­
curso aceptando  la política «de liberación 
y  de reconstrucción nacional d e  A lem a­
nia»— fué puesto por V andervelde en  el 
cuadro d e  honor d e  la Internacional.

H ay la  otra m itad d e  la Resolución ge­
neral de  la  m ayoría, su prim era parte, lla­
m ada (tparte doctrinal». Esta prim era mi­
tad  e s  sin d uda  m uy distinta d e  la  parte 
práctica. Pero no puede uno abstenerse 
de com probar, a l referirse a  los hechos 
históricos del pasado, que la dirección de 
la Segunda Internacional acostum bra a  se­
parar m uy claram ente la teoría de  la  p rác­
tica. ¿C uántas veces no se han visto sus 
teorías extrem adam ente revolucionarias 
«llegar en  la p ráctica al peor reformismo»? 
Por lo dem ás, O tto Bauer, e l ponente, ha  
explicado la razón de ser de la  parte doc­
trinal d e  la Resolución, de  esta extraña 
y  desconcertante m anera :

«Hay que devolver a la cia»e obrera, desorien­
tada momentáneamente, la esperanza socialista... Si 
h a c e o s  el punto doctrinal, no es un diletantismo 
marxista. La preocu{MCÍón doctrinal es el único exu- 
torio de las convicciones socialistas.»

En otros términos, hay que nutrir con 
palabras a  la clase obrera.

Contra la opinión de  los socialistas in ­
gleses, que se opmsieron en  la Comisión 
de Redacción a  la elaboración de una parte 
doctrinal y  «filosófica», Bauer la  hizo ad o p ­
tar no obstante, recordando, dice en su 
informe, el estado d e  espíritu  de los obre­
ros socialistas alem anes que hablan ab ier­
tam ente del error de 1918, que no debiera 
com eterse por segunda vez. «Si no quere­
mos perder e l contacto co r esos obreros 
socialistas, debem os dar aquellas con­
signas.»

Difícil e s  im aginar una confesión m ás 
formal del verdadero propósito de aque­
llas tesis p resentadas en  la Resolución que 
ha adoptado la  Conferencia

Q ue estas tesis no  concuerdan con los 
fines prácticos presentados por otra parte, 
esto resalta con m ucha evidencia al prim er 
golpe de  vista.

D ando las directivas generales para  la

estrategia del movimiento socialreta en  la 
lucha contra e l fascismo, la Resolución 
divide a  los países en  tres g ru p o s : los 
piaíses fascistas, los países «donde conti­
núa la dem ocracia» y  los países donde el 
fascismo am enaza directam ente a  la de­
mocracia.

P ara e l prim er grupio, preconizará la 
o fensiva: «revolución popular», que des­
truirá la  principal base económ ica del gran 
capitalism o y  de la  gran p ropiedad  terri­
torial para establecer e l nuevo orden.

P ara  e l segundo grupo, ordena la  d e ­
fensiva : la defensa d e  las libertades indi­
viduales y  colectivas (sufragio universal y 
libertad  sindical). Como fin estratégico, no 
establece la destrucción del capitalism o, 
sino la «dem ocracia sociali'.

¿ Q ué quiere decir esto ? Allí donde las 
libertades dem ocráticas existen aún. es 
decir, donde las organizaciones obreras 
tienen todavía el beneficio de aquellas 
«mejores condiciones para  la acción so­
cialista», ¿no  deben servirse de  ellas 
para  la  abolición del régim en por medio 
de la  «revolución popular»? ¿P<w qué de­
fender esas libertades si el verdadero o b ­
jetivo socialista no se p lan tea sino cuando 
ha vencido el fascism o? Extraña m anera 

. de abordar el problem a y  d e  desorientar 
a  las m asas socialistas que no d eben  pasar 
a  la ofensiva contra e l régim en capitalista 
m ás que allí donde se ha  instalado el fas­
cismo. D ada la  siniestra situación en que 
se encuentra  la  clase ob re ra  en  los países 
fascistas, esta  directiva se m atiza con  un 
terrible reflejo de ironía.

... La I. O. S. continúa siendo, en su 
conjunto, lo que era  a  principios del si­
glo XX: un conglom erado de partidos 
obreros burgueses, vinculado en  cada 
país a  la política de la clase dirigente. Si 
esta Conferencia h a  dado la im presión de 
una unidad reforzada, e s  piorque los p a r­
tidos socialistas de  los países pertenecien­
tes al grupo de los «revisionistas» han 
quedado reducidos a  la  nada, donde ya 
no ejercen influjo sobre la política, y  por­
que los Elstados versalíeses se han  acer­
cado en tre  sí, en  estos últimos tiem pos, 
en  su política internacional frente a  la 
A lem ania fascista.

La Resolución de la minoría tiene otro 
tono. Encuéntrase en ella  el acento  socia­
lista y  e l contraste e s  vivísimo en tre  am ­
bos textos, uno d e  los cuales fué aceptado
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í con una fuerte m ayoría y el otro rechaza­
do ruidosam ente. Tendrem os lugar para 
volver a  ocuparnos de la  Resolución de  la 
minoría. Pero  podem os decir desde ahora 
que su acercam iento a ese lenguaje pwsi- 
tivo y revolucionario coloca en  una posi­
ción m uy grave a  los que lo han em itido 
y  a  los que lo han defendido. cQ uó van a 
hacer? íQ u é  posibilidades se les presen­
ta en  lo sucesivo de realizar y  de aplicar 
sem ejante program a en  el seno de una 
Internacional cuya inm ensa m ayoría de d i­
rigentes no  quiere? Y no obstante, han 
adop tado  una resolución con tal claridad, 
que su responsabilidad en la circunstancia 
es particularm ente grande y  una capitula­
ción por su parte tendría repercusiones 
sensacionales.

No puedo  abstenerm e de com probar 
que en un program a m uchos de cuyos pun­

tos coinciden con las aspiraciones de  al­
gunos buenos m ilitantes socialistas, así 
com o con las de  una parte notable de los 
trabajadores socialistas, hem os suscitado 
y organizado, después del Congreso de 
Am sterdam  y del Congreso Antifascista de 
París, un inmenso m ovimiento de  masas 
contra la guerra y  contra el fascismo.

¿N o es  lógico que todos los socialistas 
que lo son verdaderam ente para  la guerra 
y para el fascismo, que lo son verdadera­
m ente para  la  unidad obrera y  para  la vic­
toria del proletariado, dejen en  conjunto 
de m antenerse a  distancia de una asam blea 
de objetivos tan claros y  tan  positivos?

Nuestras filas están abiertas en  toda su 
am plitud.

H enrí BARBU5SE

París.

íít?

PRIM ERO  D E  M AYO, lÍ7io l e u m  d e  C o r i
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Bl iio rvc iiír
«Iv las ciii|irvsas nacionales, 
re<|i«males o coninnales

lí N nuestros tne<iios com unistalibertarios y 
anarquistas, todos somos antiestatales acé­
rrimos.

Pero los representantes del pueblo no 
son ciertam ente los individuos m ás cali- 
ñeados para asum ir las respo'usabilidades 
de la producción en la dirección d e  las 
em presas, sin intervención alguna del pro­
ductor propiam ente dicho.

Nosotros sabem os tan bien com o los ór­
ganos de  prensa de la gran industria y  la 
alta finanza —tan severos en sus críticas 
de los servicios públicos— que nel Esta­
do» es. por lo general, tan mal productor 
com o mal financiero.

Y, por tanto  —y una vez hechas estas 
objeciones de principio— no podríam os 
obrar com o ciegos ante la realidad de los 
hechos; debem os, pues, reconocer que, 
indiscutiblem ente, en todos los países 
m odernos, num erosas ram as de la indus­
tria del transporte y  num erosas ram as del 
com ercio se encuentran en razón de que­
dar transform adas en m onopolio nacio­
nal o mimicipal.

H agam os observar, en  prim er término, 
que todos los ram os de la industria, de la 
agricultura, del com ercio y de los trans­
portes tienen su propia individualidad y  
no son adecuadas en  el mismo grado para 
ser dirigidas bajo la  colaboración directa 
de las organizaciones locales, regionales 
o nacionales de trabajadores.

Es preciso, ante todo, servir al público 
lo mejor posible ; y  las condiciones en  que 
tal o cual servicio ha  de resultar bueno 
difieren sensiblem ente en tre sí. Por ejem ­
plo : en esas grandes em presas públicas 
que son los cam inos de hierro, ante el 
peligro inm ediato a  que el público se 
vería expuesto por un relajam iento de 
la disciplina, la Dirección apenas podría 
valerse con la sola acción del personal y 
sin un severo control de  los viajeros.

Por el contrario, en las industrias m ine­
ras, los productores inm ediatos, agrupa­
dos en sus ram as respectivas, desde los 
ingenieros hasta los simples peones, po­

drán m ás fácilmente que sus (ccotrabaja- 
dores», los ferroviarios, organizar todos 
los trabajos y  garantizar la plena respon­
sabilidad de esta  organización El peli­
gro de  m uerte inherente a la  producción 
m inera no existe, en definitiva, sino para 
los mismos mineros ; no  para  el gran pú­
blico de consumidores. Y  este peligro b as­
tará, a  buen seguro, para  que los intere­
sados, los mineros, tom en toda especie de 
m edidas necesarias para asegurar el buen 
funcionam iento de su em presa.

En la agricultura, por último, es incon­
testable que los individuos no necesitan de 
vigilancia alguna, porque la Natualeza de 
su producción es suficiente para  regular 
los trabajos necesarios.

Demostremos ahora, por un ejemplo 
preciso, cómo la naturaleza d e  unía ram a de 
la actividad industrial puede designar las 
autoridades naoionales —bajo cualquier 
forma de sociedad—  que han de asumir 
la alta dirección de esa ram a industrial. 
Tom am os este ejem plo de Francia, pero 
podríam os tom arlo igualm ente de otra p a r­
te, pues se nos presenta en m ultitud de  
países.

En octubre de 1909, los ministros fran­
ceses de T rabajo  y H acienda presentaron 
un proyecto de Ley, sobre el servicio de 
las cuentas corrientes y  de  los cheques 
postales a  confiar a  la Adm inistración de  
Correos. La gran prensa política y  finan­
ciera de  Francia lanzó un grito d e  alarm a. 
«Bajo e l pretexto —decía, entre otros, el 
periódico de los grandes industriales. Le 
Tempa—  de simplificar y  aligerar el servi­
cio de los envíos postales, los autores del 
proyecto, satisfechos sin duda de los re­
sultados de la gestión industrial del Esta­
do, quieren dirigir ahora su actividad y  la 
com petencia universal de sus funcionarios 
hacia la industria de la Banca. Porque el 
nuevo servicio no es otra cosa que una 
de  las grandes operaciones corrientes en 
nuestras grandes sociedades de crédito.» 
(L e  Tem ps, del lunes 25 de octubre de 
1909, sección «La sem ana financiera».)
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aqueHos países en que la democratización 
de las instituciones políticas 7  sociales no 
ha  hecho grandes progresos.

Obsérvase que los servicios públicos or­
ganizados p o r el Estado actual encuentran 
las censuras especialm ente en  los dos cam ­
pos o p u es to s : en  e l de los conservadores 
capitalistas y  en  el de los com unistas liber­
tarios o  anarquistas, obreros sindicalistas 
y  cooperatistas. U na vez m ás los extrem os 
se tocan.

Pero la  sem ejanza d e  las objeciones for­
m uladas p o r uno y  otro cam po, no  e s  se­
m ejanza m ás que en  su apariencia. En 
tanto que los periódicos financieros y  téc­
nicos d e  los grandes capitalistas conserva­
dores o libereiles, recom iendan el retom o 
a  la explotación privada, desarrollada hasta 
el monopolio capitalista, los órganos obre­
ros revolucionarios reclam an, por el con­
trario, la  explotación de  los servicios pú­
blicos por los trabajadores organizados 
(bajo e l control de las autoridades y  de

los consum idores); El servicio de Correos, 
Telégrafos y  Teléfonos, por los em plea­
dos de  P . T . T . ; e l de los cam inos de  hie­
rro, por los «Cheminots», etc., etc. (refi­
riéndonos a  Francia).

A ntes de  la Guerra, durante las grandes 
huelgas de Correos y  Telégrafos de  Francia 
y  d e  Inglaterra, los em pleados hitólguislas 
formxilaban ya estas reivindicaciones.

Puede, pues, expresarse igualm ente que 
la dem ocratización del P oder legislativo y. 
luego, la del ejecutivo y  el judicial, contri­
buirán en  lo porvenir, a  salir al pskso de 
m uchos de los abusos com etidos en  e l pa­
sado, y  a  identificar m ás y  m ás al Estado- 
em presario con  los representantes directos 
d e  las m asas trabajadoras.

T odo esto servirá para  atenuar los in­
convenientes inherentes a  los servicios p ú ­
blicos, pero el régim en perm anecerá vi­
ciado m ucho tiem po todavía.

C h ris tia n  CORNEL18SEN
París.
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¡a s u p e r f l u i d a d  d e  n u e s t r o s  a m p l i o s  s a lo n e s ,  v a d o s ,  p r o v o c a d o r e s ,  a  l a  m i s m a  h o r a  e n  q u e  e l la s  s e  
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d e f i e n d e  a  s u e ld a ,  ios d e s p i e r t e  c o m o  a  p e r r o s  v a g a b u n d o s .
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|]oiitra I» yiierra 
sin reserva alijiiiia

S T A S  palabras que tom o de Feliciano Chal- 
laye, resum en de m aneta notable todo el 
program a de propaganda y  de acción de 
lo que puede llam arse el pacifismo rníe- 
gral, esto  es, sin restricción, total y  abso­
luto.

Este pacifismo es  el mío y  creo que sea 
tam bién el de los am igos de La Patrie H ú­
m am e  y  el de  los pacifistas adheridos a
la L. 1. C. P.

Ellos están y yo estoy contra la guerra, 
venga ésta de donde venga y  vaya donde 
vaya. T an to  p ara  ellos como para  mí, no 
existe diferencia en tre la guerra llam ada 
«defensiva» y  la  guerra llam ada «ofensi­
va». G uerra de  la Civilización contra la 
Barbarie, del D erecho contra la  Iniquidad, 
de la  Dem ocracia contra el Fascismo, de 
la L ibertad contra la  D ictadura ; todas e s ­
tas antítesis que no se apoyan, en el fon­
do, m ás que en  artificios, en  sutilezas, en 
m entiras y  en  apariencias, no podrían ate­
nuar nuestra irreductible oposición a  la 
guerra.

Estam os contra todas las guerras. Esto 
se h a  dicho y  repetido  en esta Revista. 
Lo decim os una vez m ás, y, con el fin de 
que nadie lo ignore, estam os dispuestos a 
repetirlo m ás y  m ás en  todas las ocasio­
nes y  en todas las circunstancias. Q ueda­
rán así enterados de una m anera definitiva 
acerca d e  nuestra actitud  los que tuviesen 
la intención de esperar que pertenecem os 
a  esa m ultitud versátil y  pusilánime que, 
en tiem po de paz, se afirma resueltam ente 
contra la  guerra y  por la paz y, tan pronto 
com o estaHa la guerra, se m uestra por la 
guerra y contra la  paz.

Es útil y  e s  necesario declararse, en  té r­
minos precisos, r« u e lto s  a  luchar indefec- 
tib lem «ite  con todas sus fuerzas, suceda lo 
que sucediere, contra esa inigualable es­
tupidez, contra esta m onstruosa abom ina­
ción : la  Guerra.

E s útil y e« necesario, pero está lejos de 
s«- suficiente, y  debem os preguntarnos cuál 
podría ser la utilidad práctica de  u n a  de­
claración tan  firme si tuviéram os que a te ­
nernos a  ella. C ada cual siente que no 
puede ser m ás que la indispensable intro­

ducción a  una acción precisa, vigorosa y 
perseverante'; cada cual siente, además, 
que esta acción debe de em prenderse in­
m ediatam ente.

i Y  bien ! ¿ Q ué es y  en  qué consiste esta 
acción a  em prender seguidam ente y  a  pro­
seguir con una infatigable energía?

c Consiste en establecer indiscutiblem en­
te las responsabilidades de la  guerra, por 
siem pre m aldita en tre todas, de  1914- 
1918? ¡O h , sí! N ada puede haber de  una 
enseñanza m ás sorprendente ni m ás fe­
cunda.

¿Consiste en denunciar los execrables 
m anejos de los bandidos que, por interés 
de  su innoble industria, im pulsan de m a­
nera frenética al superarm am ento de  las 
naciones? Es necesario, para  iluminar la 
conciencia popular acerca d e  los latroci­
nios de  esos m alhechores.

¿Consiste en  denigrar a  los gobernantes 
que, con su silencio y  con su com plicidad, 
p reparan y  organizan la próxim a y  última 
m atanza ? Es una necesidad si se quiere 
com batir eficazm ente la psicosis de  gue­
rra que los Estados cultivan celosam ente.

¿ Consiste en pronunciar la im placable 
requisitoria que llam an los protocolos, los 
despachos, las convenciones, loa pactos 
que multiplican los hom brea de Estado, 
los ministros, los diplomáticos, acuerdos 
estériles que llevan el sello gubernam en­
tal ? E s preciso, para  m atar en  el corazón 
de las m asas las irrisorias esperanzas que 
han saludado la fundación d e  la Sociedad 
de las Naciones y  cuyas C onferencias in­
ternacionales que se celebran sucesiva­
m ente en las grandes capitales reavivan 
periódicam ente la  llama.

¿Consiste en subrayar la im potencia de 
los gobernantes para  hace^r avanzar un 
paso la  causa de la  P az?  H acer penetran 
en el cráneo de los gobernados que no 
tienen riada que esperar de los gobernan­
tes y  que la  obra de P az no puede ser más 
que la suya, es una labor excelente.

¿ Consiste en hablar en  térm inos adm i­
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rativos de los objetadores de conciencia o 
de razón y  en  dem ostrar el innegable va­
lor de su gesto ? N ada m ejor para  arrastrar 
y  conducir a los indecisos a  la negativa 
de participar de u n a  m anera cualquiera 
en  una guerra, sea cual fuere.

c Consiste en insistir sobre ei espanto y 
el horror del desastre sin precedentes (el 
suicidio en masa) que será la guerra futura 
si no logramos levantar contra ella un di­
que infranqueable ? T enem os aquí uno de 
los m ejores m edios y el m ás seguro, quizá, 
de soliviantar a  la opinión pública contra 
la eventualidad de un nuevo conflicto a r­
mado.

Es urgente suscitar en cada uno de es­
tos terrenos y de  m anera sim ultánea, una 
cam paña encarn izada e  incesante.

El frente de batalla entre los belicistas 
y  nosotros tiene una inm ensa extensión. 
E sta m isma am plitud exige el concurso 
m etódicam ente unido de  todos los paci­
fistas. dejando a  cada cual la  facultad de 
hacer la guerra a la guerra con ayuda de 
las arm as cuyo m anejo le sea m ás esp e­
cialm ente familiar y  que tenga sus prefe­
rencias-

El libro, el folleto, la revista, el perió­
dico, el m itin, la conferencia, la  conver­
sación, la correspondencia. No debe des­
perdiciarse ningún m edio de propaganda.

Impxjrla proyectar sin dem ora alguna en 
la m entalidad de las m asas las verdades 
propias para expulsar de ella los prejuicios 
y los errores cuyos factores de guerra hr.i¡ 
poblado ésta.

A presurém onos a prevenir a  la multitud 
contra los lazos en los cuales la  ciase p>o- 
sesora y gobernante intentará hacerla caer 
m añana, como logró precipitarla ayer en 
ellos.

Trabajem os de todo corazón en preser­
var a  la m ultitud de las siniestras mixtifi­
caciones de que tanto  ha  sufrido y a  y  que 
continuará padeciendo en  tanto  tenga la 
inexcusable necedad de d a r crédito  a la 
ideología patriótica, a  la defensa nacional 
y  a  todas las m entiras que hacen séquito 
a estos criminales absurdos

En este vasto dominio hay un form ida­
ble y  apasionado esfuerzo que realizar.

El conjunto de los pacifistas tiene el d e ­
ber de consagrarle lo m ás claro de sus re­
cursos y lo m ejor de  su actividad, y  corres­
ponde a  cada uno de ellos el elegir libre­
m ente el puesto de com bate que le asig­
nen sus conocim ientos y  su tem peram ento.

V ergüenza a  los que. proclam ándose 
enemigos determ inados de  la guerra y  am i­
gos resueltos de la paz, no  aportasen al 
cum plimiento de su deber toda la energía 
y  todo el ardor de que son capaces.

Las fuerzas de guerra form an un blo­
que ; las fuerzas de paz están en la obli­
gación de constituir el suyo.

Pero ...
H ay un apero» y e s  de  peso.
Este apero» lo  precisaré en un próximo 

artículo.

S ebastián  FAURE

— ¡A la calle...!
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Bl SSíiidicalisiiio, esperanza 
sapreiiia ilv los traliajadorvs

despecho de todos los esfuerzos realizados 
por doquier para  relegar a  un último plano 
la  cuestión sindical, los problem as por 
ella planteados en el seno de tedas las co­
lectividades continúan poniendo a  la or­
den del día las preocupaciones m ás inm e­
diatas de tales agrupaciones y de sus 
militantes.

Como quiera que resulta m ás fácil asig­
nar un papel secundario al Sindicalismo 
que aniquilarlo, d e  ahí que ai querer re­
ducirle a  una simple defensa de las reivin­
dicaciones m ateriales de los trabajadores, 
el no reconocerle m ás que una misión pa­
sajera, en régimen capitalista, y el tratar 
de canalizarlo para  usar de él a voluntad 
y  conveniencia, sean las preocupaciones 
de todos los otros grupos, los no sindica­
listas, de todos los que aspiran al Poder, 
de todos los G obiernos ac tuan tes; preocu­
paciones e intentos que, por lo dem ás, 
SDempre resultan vanos, no prosperarán 
jamás.

El Sindicalismo no es un vivero de elec­
tores, ni un apéndice de tal o cual partido, 
ni la escuela prim aria de cualquier otro 
movimiento. Els mucho m ás y algo m e jo r: 
es la escuela de la  vida.

£ s  la clase obrera en marcha  hacía su 
emancipación m ediante la transformación 
social.

P retende —pretensión que da ta  de 1906, 
declarada en Am iens— cumplir esta mi­
sión —la em ancipación obrera— sin uti­
lizar otros m edios que los propios, en  ple­
na independencia, en absoluta libertad. 
Y es precisam ente esto lo q u e  todos los 
otros grupos de matiz político, parlam en­
tarios o  no, no perdonan al Sindicalismo ; 
es precisam ente por esto por lo que se nie­
gan a  reconocerle, ya  que tal reconoci­
miento im plicaría adm itir la propia inuti­
lidad.

Anterior a todo grupo político, por las 
formas diversas que tom ó la Asociación 
Ubre a través de  la  historia, habiendo for­
jado su doctrina a  p rueba de  hechos, el 
Sindicalismo es la imagen misma de la 
oida en acción. Es, asimismo, en atención 
a  los elem entos que lo integran, e l único

verdadero movimiento de ciase; el mooi- 
míenfo de clase de los trabajadores, creado 
por ellos y  para ellos.

Y contra esto, nadie puede nada : esto 
es an hecho; agradable o no ; pero inne­
gable, desde luego.

Claro que es innegable tam bién que el 
Sindicalismo haya hecho suyo el espíritu 
de método d e  tal grupo, que haya adop­
tado la finalidad  de tal otro —com o todos 
los movimientos que representan un pro­
greso sobre sus antecedentes— ; pero lo 
es, asimismo, que a  la luz de todas las 
experiencias sociales del pasado, ha  sa­
bido él construir una doctrina y  fijarse las 
m etas, que pretende alcanzar por sus pro­
pios medios, en  lugar de hacerlo ajustando 
sus fuerzas a otro grupo cualquiera, por 
cuenta del cual pudiera actuar.

Los trabajadores han hecho ya dem a­
siadas revoluciones para  o tro s ; ahora 
quieren hacer una para  sí m ism os: la 
única, la verdadera, la revolución social. 
Y, para ello, han elim inado de las viejas 
ideologías partidistas cuanto de nocivo 
había en ellas. De unas, han conservado 
la  noción de organización; de otras, la 
noción de libertad..., sin preocuparse de 
agradar a  éstos rvi a  aquéllos, sin cuidarse 
d e  las contradicciones o  concordancias que 
pudieran existir entre su doctrina y  ellos 
mismos. Si hay contradicciones, tanto 
p eo r: tanto mejor, si concordancias. A ho­
ra b ie n : el Sindicalismo com prende que 
se le com bata cuando está  en contradic­
ción con las dem ás doctrina®: lo que no 
com prende es que se le com bata tam bién 
cuando la concordancia y  la finalidad doc­
trinal existen absolutam ente. Ni m enos 
com prende que aquellos que por sus fines 
y  sus m étodos se declaran conform es con 
él, aporten sus esfuerzos a! adversario y 
obren continuam ente contra é l ; com o no 
com prende tam poco ni llega a  explicarse 
que una misma doctrina pueda tener, en 
los hechos, traducciones contrarias, según 
los países en q u e  sea d e fen d id a ; ni hay 
nadie capaz de convencerle de la  excelen­
cia de estas actitudes contradictorias, tanto 
teórica como prácticam ente.
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Sea cual fuere la realidad del Sindica­
lismo y  aun cuando en  ios m om entos p re­
sentes, en razón a  su debilidad numérica, 
aparezca com o un movimiento d e  secta a 
los ojos de todos aquellos que lo niegan y 
com baten, no dejará de ser él. por sus 
fines y  por su doctrina, la única y  última 
esperanza de los trabajadores. El Sindica­
lismo será el último resorte que e l prole­
tariado universal vendrá a  pulsar —tras el 
fracaso, quizás, de  todos los otros movi­
mientos— para em prender conjuntam ente

las luchas que le perm itirán satisfacer, al 
mismo tiem po, su ideal y  sus intereses de 
todos los órdenes.

Y  si erto  es así, ¿p>or qué esperar a  to ­
dos esos ineluctables fracasos de los de­
m ás movimientos y  no  pulsar ya. inm edia­
tam ente, el resorte salvador ?

Ello significaría para  los trabajadores dt: 
m undo acelerar su liberación definitiva, 
esa liberación que sólo puede ser obra de
sus m anos.

F ie rre  BESNARD

>
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La ex|»eriviicía aiiicrícaiia

ÍL p ro g ra» a  de  Roosevelt, la National R e ­
covar aci, fechada en  16 de junio, con­
sistía, al decir de  las proclam as lanzadas 
al pueblo am ericano, en  asegurar e l tra­
bajo a  todos, con sólo elevar los salarios. 
Con esto en tendía el presidente que había 
de quedar resuelta la crisis en los Estados 
Unidos.

Significaba ese program a una acción tri­
ple : sobre la m oneda, sobre la agricultura 
y  sobre la industria. En una p a lab ra : tra ­
tábase de una verdadera política nacional 
de  econom ía dirigida que debía hacer fra­
casar al capitalism o privado, asegurando a 
todo ciudadano de la Unión una vida lle­
vadera.

Pero he  aqu í que, a  la hora en  que es­
cribim os este  artículo, el directorio aseso­
rado por Roosevelt, lleva un m es de ac­
tuación.

Y no ha debido ser muy brillante el 
resultado, por cuanto que el presidente ha 
tenido que dirigir, el 24 de julio, un nuevo 
m ensaje para  fijar definitivam ente sus in­
tenciones y  apelar a  los hom bres «de bue­
na voluntad» de las d iferentes clases so­
ciales, a  fin de perseguir, contra viento y 
m area, el éxito de su «experiencia».

EJ nuevo equipo de intelectuales, el 
«zoo de los cerebros», com o irónicamente 
se le llama allá  abajo , ha  querido fundar 
una econom ía racional,

P rácticam ente, lo q u e  han hecho esos 
intelectuales ha  sido hundir a  Roosevelt, 
el realizador del nuevo m undo am ericano, 
en un piélago de proyectos contradicto­
rios. Y ya e s  necesario convenir en que 
los que, en tre nosotros, en  Europa, hab la­
ban  de la construcción del socialismo en 
los Eistados Unidos, han ido dem asiado 
de prisa.

La desvaloración del dó lar debía provo­
car un alza de  precios favorable al resur­
gimiento d e  los negocios. Sin embargo, 
desde 1929, no se reconocía un «boom» 
sem ejante al que pe produjo en  Ne\v 
York el 21 de julio último. M ás de  nueve 
millones de títulos lanzados al m ercado, 
y  m ilones de francos perdidos, m uestran

la inquietud de los medios financieros y 
del público.

La súbita elevación de  los precios no 
ha  tenido com o consecuencia inm ediata el 
aum ento de la capacidad adquisitiva de 
las masas.

Si bien es cierto que las acciones coti­
zadas en Bolsa tuvieron un mo^mento de 
auge, alrededor de  un  1 0  % d e  su valor, y 
que la producción fabril aum entó de  un 
15 % en marzo a  un 50 % en  julio, las 
m ercancías, al acusar una subida de  35 a 
40 %, pronto com enzaron a  no encontrar 
consum idores. P orque no habiéndose ele­
vado los salarios m ás que hasta una m e­
dia del 1 0  %, se produjo un desequilibrio 
entre el nivel d e  producción y  el de  con­
sumo, desequilibrio que no dejó de cau­
sar graves preocupaciones a  M. Hugh 
Johnson, d ictador d e  la industria.

Roosevelt invitó a  los industriales a  re­
valorizar los salarios y a  disminuir la d u ­
ración del trabajo.

Johnson llegó a  aconsejar, para  dismi- 
m inuír la capacidad de producción y  el 
paro forzoso, la  «limitación del em pleo de 
las máquinas». Las m áquinas usadas, por 
ejem plo, no debían ser reem plazadas por 
o tras m áquinas nuevas.

Pero faltaba conocer las opiniones de 
los interesados : los financieros y  los in­
dustriales.

W all S treet veía con m alos o jos el au ­
m ento de sa lario s; y  en  cuanto a  la indus­
tria, ésta alegaba que el beneficio produ­
cido por la  depreciación m onetaria des­
aparecía . La m isma inflación »o podría 
abrir válvulas al exterior, porque e l exte­
rior se defendía contra el dumping.

Las intenciones gratuitam ente atribuidas 
por nuestros reform istas a  Mr. Roosevelt 
de «construir el socialismos, quedaron 
aclaradas el mismo día en que se tuvo no­
ticia d e  que aquél com enzaba e l ejercicio 
de sus «plenos poderes», con la  reducción 
lesiva de los tratados de  funcionarios y  de 
las pensiones d e  los antiguos com batien­
tes, al m ismo tiem po q u e  procedía a  la 
devaluación de la m oneda.
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En cuanto a  la reducción de las horas 
de trabajo, no es lícito ver en ella otra co­
sa que un m edio de restringir el paro.

Pero aun adm itiendo que Roosevelt 
fuera sincero y  quisiera elevar el nivel de 
las clases trabajadoras, ha de tenerse en 
cuenta que, para ello, necesitaría obtener 
la aquiescencia de  los capitalistas, que. 
en su m ayoría, son hostiles a sem ejantes 
proyectos.

Roosevelt sugirió tam bién la reglam en­
tación, la ((codificación» de la com peten­
cia : es decir, quería conservar solamente 
los negocios ((sanos», limitar los trusts, la 
creación d e  nu ev o s: pero reforzando los 
ya existentes, con la finalidad de ir a  los 
monopolios, de los que el Estado asumiría 
la dirección. Pero los industriales textiles, 
los del acero y  del petróleo no aceptaban 
el plan de  control a  que el presidente les 
rogaba som eterse en  nom bre del patriotis­
mo. Y  la prensa capitalista am ericana nos 
trajo el eco de sus vehem entes protestas, 
i Los verdaderos dueños de  la econom ía 
se reían de los teorizantes del ((zoo d e  los 
cerebros» t

Lo mismo que la industria tiene a  John­
son y  las ñnanzas a  Bernard Baruch, la 
agricultura tiene tam bién su d ic tad o r: 
G eorges Pick.

El proyecto agrícola, la Farm act, pro­
pone la reducción del 2 0  por 1 0 0 , com o 
mínimum, de  la  siem bra de trigo, con una 
prim a para  los cam pesinos que no em plea­
ren la totalidad del terreno cultivable. Y, 
por prim era vez desde la guerra, fija el 
precio de  venta de  los trigos. Un decreto 
estipula que los cursos de  cotización no 
deberán variar en m ás de 5 céntim os, y  la 
duración de  las transacciones en las Bol­
sas de cereales será lim itada.

Los cursos, en  efecto, se han hundido, 
y  se prevé un aum ento d e  las reserven de 
trigo, pues la  cosecha de este año se p re­
senta magníñca.

Nada, pues, podrá im pedir la ruidosa 
caída de los precios y  la lu ina de los pro­
ductores.

Al igual que en todos los países cap ita­
listas. adonde quiera que se vuelvan los

dirigentes am ericanos en busca de solucio­
nes para la crisis —que es el producto del 
sistem a mismo— , se encuentran siempre 
con un fracaso ante los contrasentidos de 
un m odo de producción y  reparto  que ha 
fallado en todas las partes del mundo.

El m otor del capitalism o funciona im­
pulsado únicam ente por la fuerza del be­
neficio individual. La plusvalía que se 
produce no sirve m ás que para rem unerar 
al capital a  expensas del trabajo.

Constreñido, por las leyes de su evolu­
ción económica, a  aum entar esta plusva­
lía en progresión geom étrica, el capitalb- 
mo está obligado a intensificar, sin ocu­
parse de  la capacidad  adquisitiva, una 
producción cada vez. De aquí, cuando el 
m ercado llega a  la plétora, el frenazo 
brusco que quebranta todo el mecanismo.

¿ T riunfará la econom ía dirigida por el 
Estado, allí donde el capitalism o ha hecho 
bancarrota ?

Am érica, relativam ente poco poblada 
en relación con su extensión inm ensa y 
con su natural riqueza, tan abundante co­
mo varia, podría intentar esa experiencia 
con m ás probabilidades de éxito que nin­
gún otro país. Pero, a condición siempre, 
de poder obligar a  los m agnates de  las 
finanzas, del petróleo, del acero , a  reducir 
seriam ente sus beneficios, a  com prim ir su 
superfluo, para  dar un m ayor bienestar a! 
conjunto d e  trabajadores.

Y  habría que ser m uy cándido para creer 
que unos capitalistas iban a  consentir poner 
en mar(dia sus m áquinas ((para nada» ; in­
vertir sus capitales sin esperar un interés 
((suficiente». Esto equivaldría a imaginarse 
a  los lobos decidiendo vivir en  paz con los 
corderos.

C iertam ente, Roosevelt ha sabido rene­
gar de los ((efectos destructores del indivi­
dualism o»; execrar «el egoísmo d e  qu ie­
nes pagan salarios de  ham bre por largas 
horas de  trabajo» ; invitar a su pueblo  a 
que le preste apoyo. Pero  no podrá hacer 
nada duradero sin el consentim iento de 
los verdaderos amos de su país. Como He- 
rriot en Francia, Roosevelt se estrellará 
contra i(Un m uro de plata».

E s posible, com o nos decían las noticias 
que nos llegaban de Am érica, a  raíz del 
m ensaje presidencial, que un movimiento
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d e  entusiasm o le valiera la  adhesión de  
num erosas firmas y  hasta el apoyo de la 
opinión. Pero  la  única posibilidad de re ­
formas queda aem p re  supeditada a  la vo­
luntad d e  los grandes industriales y  f in ^ -  
cieroe.

Y sería insensato suponer que éstos 
quiera» sacrificar sus intereses particula­
res en  a ras  del bienestar de las m asas que 
ellos mismos explotan.

P . LEROC

P. S.—E s de tener en cuenta que la F e­
deración de Trabajadores A m ericanos (la 
C. G . T . d e  los E. E. U. U.), presta todo 
su apoyo a  la experiencia Roosevelt. «Co­
laboración de clases», «interés general»..,
¡ Ya sabem os adonde nos han  conducido 
estos tópicos en otros países !

Miscelánea sangrienta
M atanza d e  asirio s en  El Irak

La HBOssacre» de asíiio$ que acaba de perpettai 
el Gobierno de El Irak recuerda las matanzas de ar­
menios de los tiempos pasados.

Se trata de neslorianos (secta cristiana) que habi­
tan a) Snr de El Irak, mezclados con los kurdos. 
Ya estuvieron a punto de perecer en 1915, víctimas 
de una carnicería general, siendo súbditos tuteos. 
Subsistieron. Y teniendo en cuenta que apoyaron 
a las fuerzas británicas durante la guerra, el 
Gobierno de Londres facilitó la instalación
de 70.000 de ellos en El Irak, territorio que enton­
ces estaba bajo la bandera inglesa.

Posteriormente, El Irak pasó a ser un Estado 
independiente (a! menos en teoría), bajo la direc­
ción del tristemente célebre rey. Fayfal. Peto el 
Gobierno irakés ha tomado como pretexto ciertas 
colisiones habidas entre sus tropas y algunos askios 
que se hallaban refugiados en su país y han regre­
sado a El Irak para obrar ferozmente contra ellos.

El general que mandaba en la zona ocupada por 
los asirios ha 'lanzado contra ellos una policía espe­
cial que ha entrado a mansalva, incendiando doce­
nas de aldeas y sembrando el territorio de centena­
res de cadáveres.

Parece que las autoridades británicas pretenden 
hacer ^trar en razón al rey Fayjal, recordándole 
las cláusulas de la S . D . Ñ . referentes a  ia pro­
tección de las minorías; pero es posible que Fayfal

responda que a la misma hora los aviones ingleses 
^tán aniquilando a los musulmanes en la frontera 
indoafghana.

Los pobres se  m atan

En Oonai, un sintrabajo, después de atrojar al 
tío a una hija suya, se ba abotcado.

® En Pierreffitte, Rayniond DepieuwHlet, de 
quince años, parado desde hace muchos meses, des­
esperado por no encontrar ocupación y ante las 
querellas de la madre, viuda y con cuatro hijos, se 
na atrojado al paso de un tren, quedando destro­
zado.

® Pescando en el Sena, a  la altura del puente 
Saiiü-Louis, Gabriel Giraud, encontró e l cadáver, 
ya en descomposición, de un recién nacido.

•  En Chalons-sut-Met, la señora Brousse, 11a- 
mai^ Juliette Jaspatd, de treinta años, se dirigía 
Hacia el canal, con tres de sus hijos — dos gemelos 
de dos meses y un bebé de diecinueve— ; los pes­
cadores, a  quienes inspiró sospechas, observáronla 
y vieron cómo atándose las ciiatutas a  las espal­
das, se disponía a atrojarse con ellas al canal, lo 
cual impidieron.

®  Se ha detenido en Ganóse de Luc a la joven 
Camila Tournier, acusada de haber cometido siete 
infanticidios. Camila vivía con la familia de su 
cuñado de cuya primera mujer tenía cinco hijos y 
otros cinco de la segunda, con la que tuviera nueve, 
pero de los que cuatro hablan muerto, Camila ha 
dado la vida a otros nueve, de los cuales se le 
acusa de haber suprimido siete. Es decir, que de 
haber vivido todos los pequeños habrían sido vein­
titrés los que se hubiesen cobijado bajo el mismo 
tedio. Camila y su familia vivían en un piso redu­
cido, integrado por dos únicas habitaciones.

NOTA DE LA REDACCION

No recopilamos estas noticias por afán de satis­
facer los gustos truculentos o avideces de folletín 
de cierto público — que, desde luego, no creemos 
contar como nuestro— ¡ pero por cuanto tales sucesos 
tienen de sintomático con relación a La organiza­
ción actual de la sociedad; por cuanto llevan en sí 
de acusación contra un orden de cosas que muchas 
veces coloca a los padres en la alternativa de 
matar a sus propios hijos o  dejarlos morir de ina­
nición, cuando no crecer azotados por la anemia y 
amenazados por la tdierculosis, es por lo que nos 
hacemos eco de ellos y  los transcribimos aquí, sin 
m ú  comentario, pues quedan comentados por sí 
mismos, que esta sencilla aclaración.
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D esde m i r e t í r e

Las Ifilcsias cristianas 
Y las finanzas

I nquieta mucho, en  nuestros días, saber 
la  capacidad económica de las Iglesias. In­
teresaría saber d e  cuánto  disponen y  cuán­
to gastan en sus llam adas obras de can ­
dad. .

Desde luego, nadie podrá jam ás decir, 
a  ciencia cierta, la  cuantía d e  las cuentas 
corrientes, ni del num erario disponible 
por las Iglesias, Entre otras razones, por 
ser sus jefes unos sim uladores de  la  po­
breza, m uy sem ejantes a  los especialistas 
de la  m endicidad, que aparecen m uertos 
en un cuchitril oscuro con m uchos miles 
de duros escondidos en  un jergóii de hoja 
o en  el hueco de u n a  viga carcom ida. Esos 
frailes que tropezam os en la calle descal­
zos, m ugrientos y  con la  cabeza desnuda, 
ceñidos con un  cordón o am arrados con 
una correa, son dueños de  millones y  vi­
ven en  palacios con huertas y jardines fas­
tuosos.

D isponen d e  bibliotecas magníficas, co­
m en m uy bien, beb en  m ejor y  tienen un 
adm inistrador o  apoderado que corre con 
todo y  alcahuetea tesoros y  miserias a  la 
vez.

G uerra Junqueiro retrato bellam ente a 
la  Iglesia en  este aspecto.

Poéticam ente nadie lo ha superado, a 
pesar de entregarse, o entregarlo, a última 
hora, a su enemiga.

No resistimos a  la tentación de iniciar 
esta serie de artículos sobre un tem a tan 
Inteíesante, con las palabras lum inosas ^ 1  

autor de La vejez del Padre eterno: «De 
tal m odo imitó el p ap a  la hum ildad del 
mártir del Gólgota, que, a fuerza de gastar 
sus bienes con los pobres, se hizo m illona­
rio. H oy podem os ver, ¡oh hijo de María!, 
a tu humide vicario conversando en la  
Bolsa, sobre los Fondos Turcos, con ... el 
barón de Rotschild.

»La cruz redentora la  tiene el papa 
colocada en  su m esa de trabajo sobre una 
caja de caudales.

»Y toda esta riqueza inm ensa, acum u­
lada pK>r tantos papas fmaJicieros (lo que

es la  econom ía, ¡ oh Dios), tuvo su base, 
sólo con los treinta dineros de... Jadas.»

Así es realm ente. Traicionar el Evange­
lio, vender por dinero a  C ri^o, apoderar- 
se  con m entiras arte ras y  engaños, del d i­
nero del m undo h a  sido, y  sigue siendo, 
la  labor de  las Iglesias cristianas. e« que es 
especialista la  Ig leaa católica.

Ella es la  instructora de todos esos m en­
digos sim uladores que pordiosean por to ­
das partes y  tiene m ás dinero guardado 
que aquellos a  quienes engaña. L as lla­
m adas O rdenes m endicantes, con privile­
gio exclusivo para  pedir lim osna en la 
calle y de casa en  casa, son u n a  especiali­
d ad  del cato licism o; aun  ahora que se de­
tienen m endigos y  se encarcelan pordio­
seros ham brientos, tienen  bula laica los 
frailes y  monjas m endigos y  nadie les pro­
híbe la  m endicidad libre, sin trabas.

En las c iudades y  pueblecillos se exhiben 
grandes cartelones donde se am enaza con 
expulsar a  los m endigos; se detiene a  los 
que se coge en  flagrante delito de  pedir 
para  com er aunque sean  éstos olxeros sin 
trabajo, se hacina en  cam pos de concen­
tración a  los pordioseros: se expulsa, en­
viándolos a sus lugares de  origen, a  los 
ham brientos .. pero existe una categoría 
de pordioseros privilegiados con quienes 
nadie se m ete : son los frailes y m onjas 
m endicantes, muchos, innum erables, ex­
tran jeros; servidores y espías de R om a y 
acaso tam bién, algunos, de sus Gobiernos 
respectivos; explotadores de  la  miseria 
ajena, com petidores del trabajo honrado, 
burladores de la  H acienda nacional y  si­
m uladores de  una pobreza que> no existe 
m ás que en la  apariencia.

Durante catorce siglos —del IV al xviii— 
la  Iglesia católica dispuso de todos los re­
cursos pecuniarios y  represivos y , a  pesar 
de esto, no pudo convertir el m undo al 
cristianism o; asustando a  las gentes con 
los terrores infinitos del infierno y  enga­
ñándolos con la  seguridad de m ejorar su 
suerte, sacándolos del purgatorio, arranco
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H istoria <ic las iilcas 
Y (le las In d ia s  sociales 
en Esiiaña

X IV

debem os encam inarlos para reivindicar­
nos d e  los atropellos, abusos e injusti­
cias que, aislados, sin cohesión, com ete la 
burguesía con nosotros, valiéndose para 
ello del derecho del m ás fuerte, derecho 
que está fuera d e  toda regla de  equidad ; 
para que por m edio de nuestra unión po­
dam os elevar tam bién nuestra condición 
moral y  m aterial

»Las ventajas que las Sociedades de re ­
sistencia reportan al trabajador no podrán 
lógioanrente ser negadas por ninguno de 
vosotros. Allí donde el obrero, guiado por 
el espíritu de asociación, se une con sus 
iguales, form ando Sindicatos poderosos 
que hacen m uchas veces tem blar el poder 
de la  burguesía, allí tam bién e s  el traba ja­
dor mucho m ás considerado, y, por lo tan­
to, su posición m aterial m ucho m ás ele­
vada ; pero donde el obrero  no se acuerda 
para nada de unirse con sus afines y  está, 
debido a su aislam iento y  a  su falta de 
cohesión, a  m erced de una burguesía tira­
na  y  egoísta que en su afán de oro se olvi­
da d e  todo  sentim iento de hum anidad, allí 
es m ás mísera la condición de dicho tra ­
bajador.

»Y esto lo podéis ver bien claro vos­
otros a poca m em oria que hagáis. R ecor­
dad vuestra condición cuando en esta villa 
había una organización obrera bastante po­
derosa para  que os respetara la burguesía 
y com paradla con vuestra actual situa­
ción. cN o notáis enseguida una gran dife­
rencia entre ayer y  hoy ?

»Si m otivos pueriles son los que os 
hacen apartar de la organización, des­
echadlos. Por encim a de bajezas y  mise­
rias, haced que pueda m ás en vosotros el 
olvido de  lo pasado  para  entrar otra vez de 
lleno en el territorio sindical, pues es éste 
uno de los m ejores m edios de que dispo­
nem os para  elevar nuestra condición. A  no 
ser que entre vosotros haya cándidos que

esperen m ejorar por concesión del bur­
gués o tam bién de  una ley que dicte el 
Estado político, corte y  hechura de aquél, 
el cual únicam ente sanciona lo que nos­
otros hem os ya ganado por nuestro propio 
esfuerzo, y  lo que sanciona tam poco se 
cum ple m ás que allí donde nosotros lo po­
dem os im poner.

))Y nuestro llam am iento a  vosotros no 
creem os que ha  de  ser estéril para  el logro 
de nuestros propósitos, porque todos com ­
prenderéis enseguida la necesidad pode­
rosa que ex i^e  hoy de la aso c iac ió n .........

«Nosotros, por d e  pronto, ya  lo hem os 
hecho, y  a  fin de m antenernos en  nuestro 
verdadero carácter, nos hem os constituido 
en un Centro independiente de toda in­
fluencia política para  dedicar toda nues­
tra actividad a la cuestión para  nosotros 
m ás principal, porque sólo luchando en 
este terreno es com o se conquistan y  se 
afirman fuertem ente Iqs m ejoras de  carác- , 
ter positivo para  nuestra clase.

«¿Acudiréis a  nuestro llam am iento? Si- 
lo hacéis, bien venidos seáis, y  juntos em-i 
pezarem os nuestra labor. Si no, la hare­
mos nosotros solos y  lucharem os todo lo 
que nos sea posible, que la lucha de nues­
tra clase será siem pre la labor que han de 
hacer este género de  Sociedades. Siem pre 
tam bién nos acordarem os de vosotros para 
recordaros lo que tenéis que hacer, la 
obligación que tiene todo hom bre de dejar 
un porvenir m ejor a sus hijos, que en  esta 
lucha —como dice al final el célebre M ani­
fiesto comunista— tenem os un m undo que 
ganar y  sólo unas cadenas que perder.»

Siguiendo la ruta trazada en  e l Congreso 
de Solidaridad O b re ra ; la del llam am iento 
del grupo anarquista «Fermín Salvoechea», 
y  la de la Sociedad de la  M adera de  Gijón, 
se repitió  el caso en  A ndalucía, y  desde 
Montilla se lanzó el siguiente llam am iento 
a los obreros de la tierra.

Decía a s i : «A los trabajadores de la
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tierra! Salud. Las ansias Je emancipación 
son tan grandes en tre los oprimidos y es­
clavos en general, que. a  despecho  de las 
m aquinaciones, supercherías, intrigas y 
todo género d e  falsedades y engaños como 
las religiones se han entretenido en inven­
ta r y  difundir en  su perjuicio ; .....................

)jDifíc¡l e s  la lucha por m edio de  la  de­
fensa individual por ser tan  m últiples y 
fuertes nuestros enemigos, pero  vencere­
mos .............. ai e s  que nos decidim os a  em ­
plear el único medio d e  que podem os dis­
poner para  hacerlo com o la  experiencia 
nos enseña, se p ropaga y  practica pr« los 
trabajadores de los m ás apartados lugares; 
éste e s : la  unión y  aolidaridad universal, 
fundada e n  la voluntad consciente y  acción 
constante de cada uno.

«Nosotros, los que tenem os la  satisfac­
ción de suscribir el presente, o s invitamos 
a  e lla  en nom bre de todas tas desdichas pa­
sadas y  presentes padecidas por la  hum a­
n idad  : ......... .......................................................

«En los cinco pueblos donde som os m o­
radores nos proponem os iniciar esta  unión 
para, sin cesar un m om ento, irla exten­
diendo cuanto se pueda. Establecerem os 
por los mismos una organización com ún 
para estrechar y  afirmar esta  unión, des­
envolviendo exclusivam ente las aspiracio­
nes del apoyo mutuo intelectual y  m aterial 
con actos de solidaridad...................................

)iNo dudam os, com pañeros, que hacien­
do esta unión y  sobre ella poniéndonos en 
contacto y  acción constante por m edio de 
federaciones, unos pueblos y  otros logra­
rem os por el pronto, hasta que no se haga 
general, atajar el sangriento exterminio de 
nuestra especie, y  tan luego com o se con­
siga esta ventaja preciosa por todos los 
ám bitos d e  la tierra, por propio instinto 
de  conservación, llegarem os por fin a  estar 
en  aptitudes de poder transform ar la 
hum anidad entera, pulverizando la injusta 
organización actual para  que surja la equi­
tativa, com o la  que espontáneam ente nos 
presenta la N aturaleza en sus varias m ani­
festaciones

«Compañeros de  todo el m undo : i A  
unirse y  federarse ! ¡ C om pañeros y traba­
jadores paisanos de esta proyectada fed e­
ración : De vosotros depende, como deb ía  
haber dependido ya »  la  perversidad de

los hom bres no nos hubiera engañado por 
m edio de la  política para su uso, vuestra 
libertad y  em ancipación.

«Montilla a  19 d e  noviem bre de 1908.
«Po'r la proyectada sociedad Solidari­

dad  O brera, de M ontilla, que estará do­
miciliada en  la calle A paricio, 5, Eloy Ca­
bello Hidalgo, M anuel Delgado Alcaide, 
M anuel Rodríguez, A ntonio  Jordano y  Por­
tero, José L uque y  Carmona, Joaquín 
Sánchez y  Sánchez.

«Por la  adherida Sociedad de Obreros 
Agricultores, de  Espejo, R ajael P eña L a­
cena, Victoriano Jurado Jim énez, Cíodo- 
aldo Gracia Jiménez, A ntonio  Santos 
Jim énez.

«Por la proyectada sociedad Solidari­
dad  Obrera, de la Ram bla, Francisco 
Codino, Pedro Sánchez, Pascual Félix 
Molina.

«Por la proyectada sociedad Solidari­
dad  O brera, de Fernán Núñez, Juan Ji­
m énez Rosal, Juan Rosal, Cristóbal R o m e­
ro Real.

«Por la proyectada sociedad Solidari­
dad  Obrera, de M ontem ayor, José G óm ez  
Tango, Epijanio M ata Moreno.»

Como signo de actividad sindical en 
Cataluña, aparte la  huelga de  carreteros, 
de Barcelona, fam osa por el espíritu de 
solidaridad y  com pañerism o de que die­
ron p rueba los carreteros, y  o tras d e  m enor 
im portancia, puede hacerse m ención del 
Congreso O brero Com arcal que, p o r ini­
ciativa de  las Sociedades de ToreHó. se 
convocaba para  los día 26 y  27 d e  diciem ­
bre de 1908. y que debía de celebrarse en 
V ich, en el Centro O brero de  la calle Car­
dona, y  el arreglo del conflicto con el diario 
El Poblé Catalá. Term inóse éste m ediante 
un laudo dictado por los delegados obre­
ros y  por el señor A ntonio R evira Virgili. 
delegado por la em presa editora del perió­
dico. Tam bién se dió por term inado el con­
flicto con e l diario El Progreso, el órgano 
del Partido R adical. En los dos caso®, las 
em presas accedieron a  las dem andas d e  los 
trabajadores. Pero el de El Progreso se 
reprodujo a  la sem ana siguiente, pues ai 
b ien la  em presa, p a ra  solucionar el con­
flicto despidió a  Clariá y  a Palau, tam bién 
lo es que a  los pocos días despidió a  cinco 
de los obreros que trabajaban  en la im­
prenta, a  los que m ás se habían distinguido 
en el conflicto m antenido. Por lo tanto. 
A rte de Imprimir reprodujo el conflicto.
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que continuó con variantes y alternativas 
diversas.

R especto a  la im portancia que se conce­
d ía  a  los Congresos O breros que venían 
celebrándose por las organizaciones sindi­
cales, destacam os con placer este com en­
tario que hizo L a  Publicidad  al Congreso 
constitutivo de Solidaridad Obrera.

iiEstimo que el Congreso O brero Catalán 
es el único Congreso verdaderam ente 
obrero que se ha  celebrado en España. Me 
refiero a  los Congresos de  varios oficios a 
la vez o de  varias federaciones de oficio, 
pues los antiguos Congresos de la F edera­
ción de  Toneleros eran  tam bién verdaderos 
Congresos obreros. Los dem ás fueron Con­
gresos anarquistas o Congresos obreros so­
cialistas, pero  no netam ente soc ie t^ ios o 
sindicalistas, como se dice ahora plagiando 
a los franceses. En ninguno de los Congre­
sos anteriores se había visto unidos a  
republicanos, socialistas y  anarquistas, ha­
blando com o obreros únicam ente y  concre­
tándose al objetivo inm ediato que los unía, 
que no e s  otro que la resistencia a  la ex­
plotación capitalista y  la  m ejora, siem pre 
ascendente, de  los trabajadores.»

A  todo esto, la  constitución de Solida­
ridad O brera no tuvo lugar hasta el día 29 
de  diciem bre, en que, en reunión d e  dele­
gados de la Federación Local, quedó  cons­
tituido definitivam ente el Consejo Directivo 
que lo había de com poner.

Form aron parte del prim er Consejo de 
Solidaridad O brera, com o secretario gene­
ral : José R om án, d e  Estam pación T ipo­
gráfica. Secretarios ayudan tes: Domestres, 
de  Constructores d e  Cajas de C artó n ; V i­
ves, d e  los pintores de N ueva Sem illa; 
Tesorero ; A . Badía M atam ala, de  La De­
pendencia M ercantil; C on tad o r: Escan- 
dell, de los Confiteros y  Pasteleros ; V oca­
le s : G arcía, de  los C arpinteros; Herreros, 
de A rte d e  Im prim ir: Castillo, de los Pelu­
queros La N ueva ; M ás Gom eri, de los m e­
talúrgicos; Sala, de los barberos El Pro­
greso ; Col!, de  Cerrajeros de O bras; 
Vargas, de A serradores M ecánicos; Clo- 
sas, por los albañiles, de  Barcelona ; Alva- 
rez, d e  Guarnición y  Correa ; Cristoful, por 
Artística C ulinaria ; Giner, por Encuader­
nadores y  R ayadores; Fiu, del Arte en la 
Sastrería, y  Miguel Sans, del Ram o del 
Agua y  Arte Fabril. A lgunos de  estos car­
gos fueron reelegidos, pues los cam aradas 
en los cuales recayeron los desem peñaban

ya en el período de interinidad. Los reele­
gidos fueron Rom án, M atam ala, Escandell, 
G andía, H erreros y Castillo.

Finalizaba el año con una lucha a  m uerte 
entre el Partido Radical y  la organización. 
Pues e l litigio de Arte de Imprimir con  El 
Progreso, al reproducirse por la form a de 
proceder de la im prenta, exacerbó m ás los 
ánim os y  encendió las pasiones.

Interesa constatar que la solución m o­
m entánea que diera la  Em presa de El Pro­
greso al conflicto que tenía en su casa, lo 
hizo porque las elecciones se echaban en ­
cim a. Pasadas éstas, triunfantes los can­
didatos del Partido Radical, provocó nue­
vam ente el conflicto despidiendo a  cinco 
trabajadores, de  cuyo acto ya  hablam os 
m ás arriba.

Pero la  organización no cesaba en  su 
lucha, y  ya  no era  sólo A rte de Imprimir, 
sino toda la  organización la que estaba 
frente a  El Progreso. Y si bien es cierto 
que no faltaban en  los m edios obreros quie­
nes viesen con m alos ojos la  actitud  de  la 
organización, lo cierto e s  que, tem erosos 
del fracaso o  de  verse com prom etidos en 
defender lo  q u e  no tenía defensa, callaban 
y  toleraban lo que la organización oficial­
m ente acordaba.

E s m á s : en  una reunión de delegados 
de  Sociedades obreras. A rte de Imprimir 
solicitó de  la organización se declarase ofi­
cialm ente e l boicot a  El Progreso, y  la 
organización lo acordó. La proposición del 
delegado de A rte de  Imprimir era : «Pido 
a  la  A sam blea que acuerde que en  el pe­
riódico Solidaridad Obrera se publique el 
boicot que el Arte de  Imprimir tiene d e ­
clarado a El Progreso, en  la misma forma 
que se hizo cuando la huelga que dicha 
entidad sostuvo contra E l Poblé Catalá.»

Algunos de los delegados de Sociedades 
obreras, creyendo ver en  la proposición 
oculta intención política, se retiraron del 
salón en  el m om ento de votar. Los que 
quedaron la aprobaron por unanim idad. 
O tros vieron la necesidad de condicionar 
el acuerdo a una ratificación en  reunión de 
delegados convocados individualm ente. 
Celebróse esta reunión el día 2 de  enero 
de 1909, y , tras  deliberaciones serias y  ra­
zonadas. se aceptó  la siguiente proposición 
del delegado de los ebanistas:

(cSe declara unánim em ente el boicot a 
El Progreso, por la  conducta de  su em ­
presa.
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«Si c ia ría  y Palau se dignifican, volve­
rán a ser adm itidos en la  Sociedad A rte de 
Imprimir.» V otó en  contra de la proposi­
ción la Sociedad d e  Carboneros.

C abe señalar, por otra parte , que la acti­
tud  de Emiliano iglesias. M orales y  Rivas, 
a los que con m ás o  m enos fundam ento se 
consideraba responsables del conflicto, no 
era bien vista por un gran sector del Par­
tido Radical, sobre todo del sector obrero 
que pertenecía al partido.

Pero el acto m ás im portante de fin de 
año fué la celebración del Congreso O bre­
ro Comarcal d e  Vich.

Comenzó sus tareas el d ía  26 de diciem ­
bre, a  las d iez d e  la m añana. Preside el ca ­
m arada V icente Mola, que e s  presidente 
de la Federación Loca!. Exam inadas las 
credenciales resultan representadas las 
Sociedades siguientes; Semoleros, C arpin­
teros, Peones d e  A lbañil, Albañiles, T res 
Clases de  V apor y  Comarcal de Albañiles, 
de  V ich ; Sociedad de Carpinteros, de To- 
re lló : A rte Fabril, de San Hipólito de 
V oltregá ; U nión Fabril, d e  R o d a ; Unión 
Obrera, de M ontesquieu; Sociedad de Peo­
n es de Albañil, A rte Fabril y  Anexos, 
Agricultores. H iladores y  Jornaleros, de 
M anlleu. Asistieron tam bién e l socialista 
Com aposada, en  representación del perió­
dico L a  Internacional, y  Tom ás Herreros, 
representando al Consejo Regional d e  So­
lidaridad Obrera.

Nom brada la presidencia para las sesio­
nes. pásase a  designar ponencias que dic­
tam inen sobre los tem as planteados por 
las Sociedades. Discútese la  forma de veri­
ficar las votaciones, acordándose que cada 
entidad tenga un  solo voto.

Al prim er tem a d e  si es conveniente for­
m ar una Federación Comarcal d e  todas 
las Sociedades de resistencia al capital, la 
ponencia contesta que es necesaria su 
constitución, exponiendo cóm o debe fun­
cionar y  cuáles han  de ser sus atribuciones.

A cerca de la  orientación que d eb e rá  se­
guir, se acuerda que su base será la soli­
daridad entre todos los trabajadores y  que 
deben prestarse apoyo incondicionalm ente, 
moral y  m aterial en  caso de huelga, te­
niendo en cuenta las circunstancias de 
lugar.

Al discutir el lugar d e  residencia del Co­
m ité, se propone y  acuerda que sea V ich.

Pero  el tem a m ás interesante de los so­
m etidos a la deliberación del Congreso es

el de  si debe aceptarse r> rechataree la 
base m últiple. La discusión en tom o a  este 
tem a del orden del día fué eleva<S«ma, 
triunfando por abrum adora m ayoría el cri­
terio de que debía aceptarse la base múlti­
ple. El resultado de la votación fué quince 
votos a  favor, tres en contra y  una ab ^ e n - 
ción.

Después, Herreros presentó una propo­
sición para que el Congreso votara una 
moción de censura contra el diario Ef Pro­
greso, y  el Congreso se pronunció a  favor 
de la  proposición de H erreros por *¿>soluta 
unanim idad

O tras cuestiones de trám ite fuero» tra ­
tadas, y  el mitin o sesión de clausura puso 
límite a  las deliberaciones del Congreso, 
que resultó provechoso para  los o lle ro s  de 
la com arca d e  V ich.

En otro orden de actividades, Ws de la 
organización, en  aquel úem po las acapara 
el litigio con El Progreso. Es la  p reocupa­
ción de  los trabajadores organizado# y  la 
de toda la  opinión en  general, q u e  vió en 
aquel duelo Partido Radical-Solidaridad 
O brera algo m ás que un simple conflicto 
por unas mejoras, o por el m ejor o  peor 
com portam iento de uno o  dos individuos.

L a  lucha adquirió caracteres graves y 
acusados. Los radicales no cedía» y  la 
organización tam poco. Y com o para  ésta 
era una cuestión de  vida o  m uerte, cosa 
que com prendió al m om ento, estaba dis­
puesta a  resistir hasta donde y  hasta cuando 
fuese.

Solidaridad O brera no descuidó «tngún 
medio de  defensa y  de ataque. Organizó 
actos en la región, adem ás de los organiza­
dos en  Barcelona, capital.

M ataró fué una de las villas donde cele­
bró  uno de estos actos, el cual tuvo una 
im portancia peculiarísim a, pues e ra  e l pri­
m ero de  los que se habían de celebrar. Y 
del resultado que diera éste, en cuanto a 
concurrencia d e  público y las conclusiones 
que en  el mismo debían de ser aprc¿>adas, 
depend ía  que la cam paña adquiriera el 
vuelo y  la energía necesarias para  triunfar.

Por su parte , el P artido  R adical tam poco 
cedía. P ues dejando aparte el que fueran 
o  no ciertas las acusaciones lanzadas sobre 
Lerroux, el Partido R adical e ra  un  partido 
genuinam ente popular que tom aba el 
grueso de sus efectivos de  la  clase trab a­
jadora, y  si ésta, influenciada por la orga­
nización. se abstenía de  intervenir en la
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política, el Partido Radical desaparecía por 
com pleto. L a  cuestión no era  tan sencilla 
com o a  prim era vista parece. Y que los 
radicales la  veían así, lo  p rueba que, ad e ­
m ás de  organizar actos por su cuenta para 
defenderse, acudieran a  pedir la palabra 
a  los Q«e organizaba Solidaridad Obrera. 
En M ataró habló  el redactor de El Pro­
greso, Calderón Ponte, en defensa de  Igle­
sias y  com pañía.

A ngel PESTAÑA

— y por todas partes 
de primavera.

es precisantente a nediados

«M archar»  j  no  lee r

El mundo grotesco
T au m atu rg ia  lucra tiva

Era de esperar,
La católica Bélgica no podía set menos que 

Francia con su Lourdes y España con su Ezquioga. 
La católica Bélgica necesitaba su milagro. Y  el 
milagro se ha hecho.

Los monumentos históricos. Las playas, las aguas 
teriTvales dan dinero; pero un santo que se aparece 
o una virgen que anda dan mucho más. Y . además, 
atrae a los extranieros.

El milagro se na hecho ante un ciudadano llama­
do Cosme Tilmaut, en Beauraing. H e aquí cómo 
lo refiere Cosme, el piadoso :

(iLa virgen se me acaba de aparecer. H a des­
cendido de un álamo hasta el talud de la vía férrea, 
mirándome. Me ha pedido que se  construya una 
gran capiRa, erigida a su gloria, frente al árbol de 
la aparición.»

Aquí Tilmaut da detalles de cómo ha de ser la 
capHla qoe él ha Oisto, porque la virgen se la ha 
mostrado, si^ionemos que en maqueta, y continúa 
diciendo que la divina aparición le ha pedido 
también que anualmente se organice una gran pere­
grinación, precisamente el 18 de mayo.

Naturalmente que la capilla sin peregrinación no 
sería uegocio. N i la peregrinación en otra fecha, por 
ejemplo e l 19 de diciembre, sería muy nutrida tam­
poco. La época propicia para viajar por Bélgica

En el órgano oficial de la Librería Alemana — el 
Borsenbla't jür_ den Deulschen BuchhanJei—  hemos 
leído lo que sigue :

«Es preciso no olvidar que nuestro pueblo, y  es­
pecialmente la juventud de hoy, está más bien 
llamada a participar en maniobras y ej«cicios 
fmnrscfiíerenL y ello, durante algonos mkis. Nues­
tra época se opone, pues, a  los ratos de biblioteca.»

Por algo una de las primeras medidas 4eJ fascismo 
alemán fué quemar los libros de ideas.

H itler se  rem o n ta  a  la  edad  g lac iar

Hay quien se siente ufano de dcscc sdet de los 
«cruzados». Esto no es casi nada, o  sada a secas, 
para las camisas pardas del nazismo.

El ministro de instrucción Pública de Frusia ha 
declarado en una circular que la historia que se 
enseñe a  los niños prusianos ha de comeazac en la 
época glaciar en Eurr^a Central.

Porque todos descendemos de los alemajies; los 
hindúes, los medas, los persas, los bitifes. La cultura 
griega es asimismo un producto alemán. Los italia­
nos, los franceses, los ingleses y los españoles somos 
descendientes de los conquistadores germánicos. 
Etcétera, etcétera.

1 Para que se crea que a Hitler le basta con ane­
xionarle esa pequefiez que llaman Austria ’

G oeriBg. partMlójico

Goéring, aquel huésped de cierto manicomio 
sueco, adonde fué a parar por loco dañino; 
Goéring, e! sádico que preside en Prssia una re­
presión salvaje, ha promulgado un rfccieto prohi­
biendo La vivisección de animales. Nos parece bien. 
Pero echamos de menos otro, picbibiendo La «vivi­
sección» de hombres. Los amigos de Adolfo el 
fiero, protegen a ios perros, gatos y conejos, mien­
tras se ensañan con tos roantislas y lo» hebreos. 
¿Será porque los cuadrúpedos no tienen ideas?

R O G A M O S A  LOS C O R R ESPO N SA LES. SUSCRIPTO RES Y  P A Q U E T ER O S  

Q U E  T O D O S LO S EN V IO S E FE C T U A D O S D ESD E  E ST A  A DM IN ISTR A C IO N , 

CALLE DE V IL A R A G U D , 3, V A L E N C IA , ES A  E LL A  A  Q U IEN  H A Y  Q U E  

BtR IG lR  T O D O S LO S GIROS Y  DEV O LU CIO NES.

H A C EM O S E S T A  A C L A R A C IO N  P A R A  Q U E  N O  SE C O N FU N D A N  CON  

LO S E N V IO S D E  «ORTO» Y  «C UA DERN O S DE C ULTUR A» D E  L A  BIBLIOTE­

C A  DE DOC UM ENTA CIO N  SOCIAL, M O R A TIN . 49, M A DRID.

L A  A D M lN IS T R Á C IO f^
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E L R E G A D IO  E N  ESP A Ñ A

SITUACION A C T U A L .—POSIBILIDADES

¡N el resumen publicado por la Junta Conaultiüa Agronómica en ¡904, aparecen como  
iierraa regada», dentro del perímetro nacional, 1.230.000 hectáreas, incluyendo entre 
ellas 340.000, que sólo disfrutan de  riego eventual, resultando que esa cantidad de  
regadío representa un 2’46 % de la superficie total del territorio nacional, estimada por 
el Instituto Geográfico y  Estadístico en  unos cincuenta millones de hectáreas.

En tan interesante trabajo, que es la compilación fundam ental para posteriores 
estudios, ya  se anota la conveniencia de transformar las indicadas 340.000 hectáreas 
de regadíos precarios en sistema que pudiera utilizarse el agua benefactora en toda  
estación; y . adem ás, se esboza, aun cuando sin grandes estudios, que ¡a antes indicada
superficie total podría seguramente a m p l i a r s e  h a s t a  dos y  m edio millones de hectáreas.
Por lo tanto, la cifra del 5 % de la superficie total, constituye la meta de las aspira­
ciones hidráulicas para riego, al menos en la fecha apuntada.

Un nuevo estudio más profundo, publicado por el m ism o Superior Organismo, 
aprovechando la colaboración de las Secciones Agronómicas Provinciales, reasumen  
nuevas cifras, que son las últimas, derivándose la necesidad de realizar un nuevo es­
fuerzo, dado el avance en estos estudios y  las variaciones profundas que, en los con­
ceptos de posibilidades, se han in filtrado 'en  estos últimos años.

S u p e r fic ie  r e g a d a  e n  E sp a ñ a  p o r  d iv e r s o s  p ro c e d im ie n to s  y  a g r u p a d a
p o r  r e g io n e s  a g r o n ó m ic a s

REIIRS SUMlNISTflADRS POR RGUfiS SUBTERRJlIERS
Arte*
9Í&a&9

H T A S.

TOTAL

H T A S .

R E G IO N E S
A G R O N O M IC A S

Ríos.
canales y 
acequias

H T A S .

R íos con 
eleva­
ción  a 

m iqn ln a 
H T A S.

Panta­
n o s. la­
gunas, 

etc . 
H T A S.

Pozos 
con ele- 
vBCl6n

H TA S.

S o cavo ­
nes y  ga­

lerías

H T A S.

FueoCfis 
y manftii* 

(iales

H T A S .

65.654 6.093 2.808 37.239 4.789 19.133 sa 125.769
65.863 2.054 764 2 497 > 8.872 51 80.101

154.900 255 1.615 10-563 14-447 3.803 1.204 186.787
130.249 6.499 43.904 30.121 4.798 28.015 324 243.910
138.729 735 3.704 3.304 10.524 45.654 573 203.323

1.392 3.514 l i o 6.251 » 3.467 14.754
8.162 85 511 4.267 » 4-721 » 17.746

48.166 1.397 2.486 3.738 > 6.574 > 62.437
621 8 > 13 6 68.772 69.420

Movorra 30.597 2.066 1.465 44 > 766 > 34.938
26.071 > > > > 39.929 » 66.000

195-077 4.207 22.543 304 124 7.838 25.019 254.812
1.609 » 780 175 1.876 2.004 » 6.444

T O TA LES............. 857.090 26.913 80.690 98.516 36.664 239.968 27.300 1.366.441
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Los datos, agrupados por regiones, son los que se insertan en el precedente cua­
dro. Qe tales datos, llaman seguidamente la atención las escasas tierras regadas que 
hati en Castilla la Vieja, Extremadura y  Andalucía occidental, y  un exam en más de­
tenido explica muchas de las causas y  jenóm enos que en tales regiones se presentan  
y  que se trata de  solucionar por el intermedio de la ley Agraria, que actualmente dis­
cuten  ios Cortes Constituyentes.

La transformación de la agricultura en estos cuarenta años últimos, en el sentido de 
producir materias primas para otras industrias, m erced a los avances de las ciencias 
en que  »a progreso se cim ienta, ha influido extraordinariamente en dirigir la vista hacia 
los regadíos, donde pueden organizarse alternativas de carácter intensivo, interpolando 
en eOas pianíos que sean base de potentes industrias. A  la par, el estado floreciente de 
estas zonas ha influido tam bién en el aspecto social de manera insospechada, puesto 
que la truiyoria de los patrimonios de abolengo han pasado a manos de los colonos, 
con sólo darles plazos prudenciales para los pagos escalonados. Por ello hem os repe­
tido, machas teces , que las zonas de regadío no han precisado de ninguna reforma 
agraria, bastándoles tener un cultivo industrial con suficiente margen protector para 
realizar una labor de índole social verdaderamente extraordinaria.

La cuenca del Ebro, que afecta a unas catorce provincias, reconcentra enormes po­
sibilidades en la ampliación de  regadíos, habiendo sido la creadora de  un n u e to  es­
tado de cosas hacia la potítica hidráulica, adormecida en el pasado siglo por las luchas 
intestinas que hubo en nuestra nación, abandonando la poíífica de Floridablanca y  Pig- 
nateñi. El verbo cálido y  flagelante de Costa tuvo la virtud de despertar ansias y  espe­
ranzas frenadas, hasta llegar la satisfacción de sus deseos por la Confederación Sin­
dical Hidrográfica del Ebro, hoy M ancom unidad, cuyas ideas matrices seguramente 
han de aflorar en el porvenir.

Basta citar las aspiraciones que en  cuatro  arios de trabajos intensos han tenido un 
em puje formidable:

Regular los actuales regadíos en unas 450.000 hectáreas.
Am pliar la zona regable en unas 800.000 fiecfáreas.
Beneficiar la producción hidroeléctrica en  unos 500.000 c. o.
Habilitar al tramo inferior del rio E bro para la navegación.
N o  es cuestión, en este lugar, de  estudiar las modalidades de esta tdea salvadora, 

sino poner de  relieve que en sólo la cuenca del Ebro puede alcanzase para el regadío 
la enorme cifra de 1.225.000 hectáreas. Si a esto se unen las abarcadas por la C onfe­
deración del Duero, en este rio y  en sus afluentes castellanos, así como ¡as correspon­
dientes al Guadalquivir y  al Segura, y  si, además, se tiene en cuenta las cifras que 
ahora surgen en Extremadura, al proyectarse la construcción de un formidable pan­
tano en Cijara, capaz de beneficiar con las aguas del Guadiana unas 270.000 hectáreas, 
cqué transformación más radical no ocurrirá en nuestra nación una  te z  conquistados 
los secarrales y  suplida la falta de lluvias en las zonas abundantes de clima seco?

Unas objeciones de gran importancia se hacen a las desmesuradas actividades pues­
tas en pasados tiem pos y  aún en los actuales, en la ejecución de  las obras íiídráuíicas 
y  en la aplicación de los nuevos m étodos de  puesta en marcha para la rápida transfor­
mación, iq u é  culfitios se van a implantar en estos nuevos regadíosP ¿Para qué invertir
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tantos capitales del Erario público y  esclaoizar a las respectivas zonas en las inversiones 
para la transformación, si no van a tener m edio fácil de defenderse en la obtención  
de cosechas?

En primer lugar, recotriendo m entalm ente la huerta de Valencia, la de Murcia, los 
regadíos de Alicante, los nueüoa riegos del Guadalquivir, las Vegas de Zaragoza, los 
vergeles del Jalón, las huertas de  Lérida, y  tantas más, se adquiere la certeza de que, 
precisam ente en tales regadíos, se reconcentra el bienestar, la riqueza y  la cultura, 
observándose que, hasta ta fecha, ninguna de estas zonas lleva vida lánguida, sino 
por el contrario, pujante.

Pero, además, hay que tener presente otro dato que no se toma en cuenta cuando 
se hace la critica de los nuevos regadlos: Una familia, en secano, para poder vivir 
m edianam ente (puesto que  nunca tiene seguridad de regularizar la producción) requiere 
unas 32 hectáreas de tierras sembradas de nano y  vez»; por el contrario, en regadío, 
como ocurre en la vega de Zaragoza, una familia vive bastante bien con tres y media 
hectáreas, y  en la zona del Jalón, con dos. Es decir, que el regadío exige más brazos, 
mas población; a esas zonas de regadío tienen  que venir los habitantes de otras de clima 
rudo; ellas pueden  resíringir y  aun llegar a suprimir la emigración. N uestros estudios 
nos dem uesíran que en Aragón, cuya población es de l .300.000 habitantes, se precisará, 
en el porvenir, cuando las zonas de riego tengan la am plitud debida, triple población 
y, por lo tanto, el consumo no quedará estancado, sino que aumentará y  lo hará en 
progresión creciente. A dem ás, cuantos hayan estudiado algo la cuestión  socio/ en Jas 
zonas de regadío, habrán podido observar que sus habitantes tienen un poder adquisi­
tivo grande, com o  corresponde al que  espera una producción segura, mientras que, por 
el contrario, los que habitan en zonas de secano frenen un poder adquisitivo m uy res­
tringido en consonancia con lo eventual de su producción.

Pero estas razones de índole económ icosentim enial tienen su com plem ento en  otras 
netam ente económicas. A lardeam os de ser un país em inentem ente agrario (es  el consa­
bido disco) y , sin embargo, en este m ism o año ha sido preciso importar cientos de miles 
de toneladas de trigo; el algodón en rama aparece con un saldo negafiüo de  /98 millo­
nes de  pesetas; el maíz, con 58'69; las textiles, con 66’I2; ¡as legumbres secas, 24'99; 
las esencias para perfumería, con 7’86, y así otras varias cifras de importación, que 
fambren suponen millones de pesetas, para el tabaco, para los huevos frescos y  algunas 
materias primas de  producción  agropecuaria. Si alardeamos de ser un país em inente­
mente agrario, debem os reconocer que es bien triste no lleguemos a producir todas 
aquellas cosechas que  son posible en nuestras variadas condiciones c/imafo/ógicas de 
las distintas comarcas.

Mientras no se regulen nuestras producciones de tal form a que al menos propor­
cionen lo necesario para el consumo  inferior, nuestra estabilización, al menos en lo 
esencial, será imposible.

Esta ordenación que en muchos oídos suena a cosa extraña e intolerable, por lo 
que  supone de intervencionismo, es, sin embargo, indispensable o, por mejor decir, 
absolutamente indispensable, esa labor previsora gubernamental que ejerciera tutela en 
la implantación y  ordenación de los nuevos regadíos, que son los que m ás principal­
m ente han de permitir la ansiada estabilización. Basta citar un solo y  sencillo ejem plo, 
que consideramos de enorm e trascendericia. Por falta de una debida ordenación, está 
abocado  a una seria alteración uno de los cultivos que más estimulaban el regadío, y  
vislumbramos años fatales, no por exceso, sino por desgobierno (por llamarlo de
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alguna manera) en la implantación de cultivos en nuevas zonas regadas. La producción 
azucarera y  el cultivo de la remolacha destinada a esa industria del azúcar, estaban  
perfectam ente organizados en las vegas de Granada, Rioja baja, ribera baja de  Nava­
rra, Zaragoza, H uesca, Teruel, Astorga, etc. L a  alteración del ritmo, la jaita de ana 
intervención indispensable. Va a ser la causa de que se altere la marcha de regiones 
prósperas, y  caso de  que haya beneficios sólo alcanzaran a los industriales, que, por 
estar siem pre mejor organizados que los cultivadores, sobran hacer frente a las difi­
cultades que surjan. E n  cambio, adoptando la línea de conducta que fuera conveniente  
y  obligando a su imposición, los nuevos regadíos recorrerían, en la marcha lógica, las 
fases naturales de transformación, y  los ya existentes seguirían con la prosperidad que 
han tenido en los últimos tiempos.

Llegamos a la siguiente conclusión: la economía agraria española, que es decir ¡a 
general, sólo encontrará su equilibrio con la amplificación de  los regadíos y con la ace­
lerada puesta en marcha con los cultivos adecuados en las tierras beneftctadas. Los 
regadíos requieren más gente, más capital en  diversas formas, transformando de paso 
el poder adquisitivo  restringido que tienen  los habitantes del secano en el amplio que 
disfrutan los de las vegas. Es, por lo tanto, natural y  lógico que las comarcas que pue­
dan beneficiarse con la frans/orm ación del regadío deseen, tanto en la construcción de 
las obras como en la puesta en marcha de los riegos, un ritmo acelerado, con m éto­
dos que pudiéramos llamar a <da americana», debiendo ser la satisfacción de tales 
deseos una obra gubernamental de m áxim a importancia. Por todo esto nos parece 
plausible en alto grado lo que se trata de realizar, en el aspecto de puesta en m archa 
en el valle del Guadalquivir, aun cuando las directrices sean distintas a las que se han 
em pleado en la Confederación del Ebro.

Falta el espacio para comentarios de más envergadura sobre el regadío y  sus posi­
bilidades, sin embargo, unos cuantos números o cifras vienen bien para colofón.

Una hectárea de  tierra de secano vale (en  lo que conocem os) de  I -000 a 3.000 pe­
setas; en regadío valen hasta 30.000 pesetas; una hectárea de secano requiere, como  
capital de explotación, de 400 a 500 pesetas; en regadío, hasta 2.000. E n  el secano, si 
el interés de  capitales y  de trabajos, que siempre es aleatorio, alcanza una cifra del 
8 % anual, parece suficiente; en regadío casi siem pre es más seguro obtener el interés 
calculado, que  con frecuencia llega a rebasar el 15%.  En secano requiere amplias exten­
siones de tierra, para sembrar, por regla general, sólo la mitad, mientras que  en rega­
dío se aprovecha toda la tierra, al menos con una cosecha, y  frecuentem ente con dos 
y  algunas üeces más. E l secano tiene q ue ser a base de monocultivo; el regadío 
tiene más variedad en esos cultivos, que puede adaptarlos según las exigencias del 
consumo o las necesidades industriales. Las 32 hectáreas del secano apenas dan cose­
chas valorables en 8.000 pesetas, m ientras que en regadío, con solo tres y  media  
hectáreas, se obtienen 11.000 pesetas. B ien podem os decir que las cifras mandan; a 
ellas, pues, debem os atemperar nuestras futuras actuaciones.

UN INGENIERO AGRONOMO
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Ln aimixiiiiacíoiB riis«»-|iola€a
I^A nueva orientación de la política exterior 

del Gobierno ruso, que se ha  traducido 
en el pacto de no  agresión con Francia y  
sus vasallos, ha  m otivado una serie de 
m anifestaciones am istosas en tre la dicta­
dura de Pilsudsky y  la burocracia stali- 
nista.

Una d e  las m ás significativas, en tre es­
tas manifestaciones, ha  sido la visita de 
Karl Radek, redactor de política extranje­
ra del ¡zvestia, invitado por el diario ofi­
cial de  Varsovia Cazata Polsf^a y  por el 
Gobierno polaco.

T oda la prensa reaccionaria ha  publica­
do  fotografías, entrevistas y  declaracio­
nes de R adek. quien ha  sido recibido por 
M iedzinski, e! hom bre de confianza de 
Pilsudsky y  por varias autoridades guber­
nativas y  m unicipales. Y el amigo de R o­
sa Luxem burgo, el representante de la so- 
cialdem ocracia polaca en las Conferencias 
de  Zim m erw ald y  de Kientahl, el im por­
tan te  polem izador marxista, ha  exaltado 
la obra d e  Polonia en un discurso pro­
nunciado en Gdynia, el puerto  de guerra 
polaco, construido, con capital francés, 
para hacer la com petencia a Dantzig y, 
según la prensa stalinista d e  hace dos 
años, para  p reparar la guerra antisovié­
tica.

Otro com unista polaco, Hanecki, repre­
sentante del G obierno ruso, duran te una 
audiencia oficial ha  regalado a  Pilsudski 
los docum entos de la policía del zar que 
contienen e l historial revolucionario del 
dictador fascista.

La prensa trotskista francesa dice que 
los periódicos stalinistas nada dicen de  es­
tas incoherencias diplom áticas, en  tanto 
prosiguen una violenta cam paña contra 
Trotzsky, el ((contrarrevolucionario», refu­
giado en Francia por razones de salud.

El com ercio  ex te rio r

Según el Berliner Tageblaii, durante el 
primer semestre de 1933, las exportacio­
nes rusas han sido de 224,6 m illones de  ru­
blos contra 275,1 m illones durante igual

período de 1932; las im portaciones, de 
190,9 m illones de rublos, contra 405,3 mi­
llones. L a  balanza com ercial ha presenta­
do así un saldo positivo de 33,7 millones 
de rublos, en  lugar de un saldo rregativo 
de 130,2 millones.

Eiste comercio se ha  distribuido como 
sigue, entre los diversos países, com pa­
rando con el año precedente (en m ilones 
de rublos):

iMPonrAcioiiEs BranciONEs

Prinnr mbisIo filaef hbmIb
1933 1932 1933 1932

A lem ania........................  47,8 51,7 99,0 183,§
IngUterta ...................... 31,8 65,3 18,2 51,8
Ita lia .............................. 11,3 11,5 9,4 19,0
Mongolia .........................  13,6 19,9 6,3 7,2
C hina............................. 9,5 11,5 9.7 7,2
Francia ......................... 12,3 12,5 3,® 1,2
Bélgica ......................... 12,1 8.1 8.3 8,5
Holanda ........................... 9 .9  8 ,8  2 ,8  1,7
Estados Unidos .............  5,4 7,1 5 ,8  19 3
P ersia ...............................  5,3 14.5 5.7 36,4

Como se ve, A lem ania ocupa actual­
m ente el prim er puesto, tanto en las im­
portaciones com o en  las exportaciones, 
m ientras que e l año  últim o era Inglaterra 
la que figuraba a  la  cabeza en  cuanto a  las 
exportaciones.

Estas cifras contribuyen a  hacem os es­
perar un acercam iento en tre  Rusia y  A le­
mania, Italia y  Francia, en un sentido de 
colaboración politicoeconómica.

La depuración
dei P a rtid o  C om unista

El discurso pronunciado el 22 de mayo 
últim o en  el Comité de M oscú por Kaga- 
novitch, secretario del Comité Central del 
Partido Com unista de  la U . R. S. S., e s  la 
mejor dem ostración de  que un  partido de 
gobierno atrae a  los oportunistas lo mismo 
que a  las m oscas la m ie l; de que los pe­
ríodos de transición perm iten a  los ele­
m entos conservadores y  m ás o m enos re­
accionarios infiltrarse hasta en el régimeii 
de dictadura del proletariado, y  de  que le
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depuración de un partido de gobierno está 
principalm ente destinada siem pre a  pa- 
ten lirar las oposiciones intestinas.

R eproduzcam os lo  m ás significativo del 
discurso en  cuestión :

«De los 3.200,000 m iem bros y  candida­
tos del partido, cerca de la m itad {alrede­
dor de 1.500 000, en tre  m iem bros y  candi­
datos 250.000 y  1.250.000 respectivam en­
te). no han  sido nunca som etidos a  d epu­
ración. Esto sólo dem uestra la  enorm e im­
portancia que la depuración reviste para 
elevar a  los m iem bros y  candidatos al ni­
vel ideológico necesario...»

«...D espués de la Revolución de Octu­
bre, después de la conquista del Poder, 
num erosos elem entos extraños se m ezcla­
ron coa nosotros. El Partido luchó enérgi­
cam ente contra los arribistas y  los egoístas 
que se em boscaban a  la  som bra del Po­
der...»

((...El «kulak» ve que los últimos días 
de su existencia se aproxim an y, natural­
m ente, está  dispuesto a em plear todos los 
m edios de lucha, en  especial, la táctica 
de  la  «zapa secreta», entrando en  e l Sol- 
khoze» para  allí hacer una labor des­
tructiva.

))Üb ejem plo elocuente es el caso de los 
com unistas de Armavir.

«Stanichnov, adjunto al presidente de 
la Inspección obrera y  cam pesina, resultó 
ser un  oficial del Ejército Blanco, que ha­
bía servido voluntariam ente com o capitán 
de los ejércitos blancos de  Boulak-Bala- 
khovitch y  d e  Petlioura.

«Koudine. director de las em presas m u­
nicipales, hijo d e  un im portante arm ador, 
salió d e  la Escuela de oficiales en  1917: 
sirvió a  Sokoropadski, de donde pasó al 
Ejército R o jo ; tom ó parte en un complot 
contra los S ov ie ts; volvió a los B lancos; 
sirvió en  un regim iento de oficia les; des­
pués de  la  derrota, perm aneció en  Kras- 
no(iar com o simple soldado e  ingresó en 
el Pertido en 1920, tras ocultar su pasado.

»E1 director regional Beldyrev y el p re­
sidente de  la  A utodor Priz, m iem bros del 
Partido desde 1928, habían servido a  Kolt- 
c h a k e n  19)9 y  1920.»

((...El Partiido ha  luchado siem pre con­
tra grupos y  fracciones, ha com batido por 
la estricta observación de la  disciplina, por 
la ejecución total, com pleta, de  los acuer­
dos tom ados en su seno. Y  com o es  el 
Partido quien dirige el Estado Soviético,

ha exigido siem pre a  sus misB»1»ros la per­
fecta aplicación de las m edidas tom adas 
por los órganos oficiales. H a  velacio siem­
pre y  vela con el m ayor celo por que la 
disciplina reine en e l E jército Rojo. Y 
hoy, cuando sus decisiones escuen tran  su 
expresión concreta en los program as de 
econom ía socialista, el Partido exige de 
sus m iem bros no  sólo la simple adhesión a 
sus decisiones sino la  realización práctica 
de los acuerdos del Partido y  del Gobierno, 
de los program as p o r ellos establecidos, así 
com o una activa lucha contra aquellos 
que no  ejecuten estos program as y  estos 
acuerdos...»

((No son m enos peligrosos los com unis­
tas ((funcionarizados», que han  perdido el 
sentido de  clase, que hacen el juego de 
los elem entos extraños de su adm inistra­
ción, que están  separados (fe las masas, 
que realm ente no  pueden gEuantizar la 
íjecución de las directrices f e l  Partido. 
Estas gentes se lanzan frecuentem ente de 
un  extrem o a  otro : o ra  no v ien fe  a l ene­
migo de la clase aprueban cuan to  este hace 
y  le estimulan ; ora se perm iten violentas 
desviaciones a derecha o a  izquierda. A 
sem ejanza del héroe de ChtcHedrin, hacen 
ostentación del (¡poder administrativo» e 
infringen las leyes establecidas por el Po­
der soviético, entregándose a  la  arbitrarie­
dad  y  a  la  ilegalidad. En contacto directo 
con esta  categoría hállase la  de los arribis­
tas, de  los egoístas y  de los burócratas, 
que se han separado de los obreros y 
cam pesinos. T oda esta  gente concentra su 
actividad en torno a  sus intereses persona­
les. Esta categoría, com o la  paecedente, 
está com puesta de elem entos que, unos 
porque en  ellos el sentido d e  d a s e  se  ha 
difum ado, otros por personal interés, des­
moralizan la administración soviética y 
perm iten el sabotaje de las directivas del 
Partido.»

Estas últim as partes del discurso d e  Ka- 
ganovitch dem uestran que la  depuración 
del Partido Comunista ruso está , esencial­
mente, encauzada hacia la disciplina más 
servil y  la ortodoxia m enos consistente.

Los oportunistas serán los prim eros que 
quedarán en las filas del Partido, gozando 
de prebendas, sinecuras y  privilegios,

La señora Lenka von K oerber ka publi­
cado, en  Berlín, un libro titulado L a  Unión 
Soviética lucha contra la criminalidad. De 
él extractam os estos interesante* p asa je s ;
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[(La prim era pregunta que siem pre me 
he hecho, al en trar en una prisión, ha  sido 
ésta : i  Cómo pasan los presos sus ratos de 
ocio ?

.(Sabía yo bien hasta qué punto es im­
portante esta cuestión del em pleo del 
tiem po libre en  las cárceles. Un gran nú­
mero de en tre los que han com etido un 
delito nada más, se convierten en la  cá r­
cel en  criminales, debido a  que en  sus 
horas de asueto  se mezclan con los seres 
perversos. Y hay que decir que este pro­
blem a no está  todavía resuelto en todos 
los institutos de corrección de  la  Unión 
Soviética. Desde luego, en las prisiones de 
tránsito com o, por eiem plo, en  Sverdlovk 
y Fium en, e s  m uy difícil crganizar cursos 
para  los presos, que no perm anecen m ás 
que poco tiem po en  ellas. Pero eii las 
otras, com o, por ejem plo, Sokolniki, la 
vida es intensa y  fecunda en los diferentes 
círculos que allí hay  organizados. U na co­
misión cultural elegida para  seis m eses por 
la asam blea general de encarcelados, di­
rige esta clase de trabajos. Este directorio 
inscribe a  los analfabetos y  los envía a los 
cursos de educación. En cada prisión 
existen cursos para  analfabetos o  para 
aquellos que apenas saben leer y escrib ir; 
después hay  cursos superiores para los 
instruidos y, por último, cursos profesio­
nales que com prenden los diferentes ofi­
cios.

iiE'n el Ural se educa así a un gran nú ' 
mero d e  carpinteros que pueden luego 
em plearse en  las em presas m adereras de 
la región. En M oscú se educa m ás bien a 
obreros calificados para  la industria textil 
y  la metalurgia.

En cada casa de corrección pueden ver­
se escuelas de reeducación profesional. En 
Sokolniki, por ejem plo, funcionan cursos 
para conductores de  autos, m ecánicos de 
tractores, sastres, im presores, contables de 
.[kolkhozes», etc. T odos aquellos que ha­
yan seguido estos cursos serán enviados a 
los (ikolkhozes). a  la extinción de su con­
dena. P referentem ente se d a  esta ense­
ñanza a  los campesinos.

..Además de estos cursos profesionales, 
se organizan círculos de educación políti­
ca  y literarios. Y los juristas van a  explicar 
a los detenidos la política del Gobierno 
soviético en lo referente a  la  crim inalidad.

..Las .Asociaciones de  Cultura Fisica, las 
Uniones del Socorro Rojo Internacional,

las redacciones d e  periódicos murales, los 
clubs de  jugadores d e  ajedrez, son otras 
tantas organizaciones que se encuentran 
en todas las cárceles soviéticas...

..Los detenidos disponen de una sala 
com ún en que hay a  su disposiciÓR dia­
rios, revistas y libros. El r!ub está adorna­
do  siem pre con grandes retratos de L^enm 
y de Stalin. En los m uros hay escritas m á­
ximas. Por ejem plo, en  la cárcel i>ara d e ­
tenidos peligrosos de Nishui-Oura puede 
leerse sobre el muro del club lo  siguiente :

..«Para perfeccionarse y  volverse útil a 
la sociedad es preciso acostum brarse a  
am ar el trabajo  y  a tom arle en  considera­
ción : es preciso ser disciplinado y  elevar 
el propio nivel político y  cultural.»

»Yo he perm anecido dos días en  la  co­
lonia de prisioneros titulada Prim ero de  
M ayo. H e hablado con los presos, con 
unos en  el cam po, con otros porque el di­
rector m e los envió. He tenido en tre mis 
m anos sus ficheros particulares y  he podi­
do  com probar que las fichas oficiales co­
rrespondían a  la realidad.

»He aquí a  una joven, antigua cobrado­
ra  d e  tranvías, que ha robado  grandes su­
m as. Ea m uy desgraciada, porque su m a­
rido, un  obrero que sigue los cursos de la 
Universidad, no gana m ás q u e  150 rublos 
al m es y  tiene que hacer m ensualm ente 
una en trega para  reparar el daño causado 
por ella al Estado. É s porque ella no gana 
lo bastante para  cancelar la deuda, y  su 
m arido tiene que ayudarla. A lega ella que 
el dinero desaparecido le fue robado, pero 
su fichero afirma que ella robó de la caja 
durante m uchos m eses sistem áticam ente. 
R esponsable de la tesorería, no tiene m ás 
rem edio que devolver el dinero. Esta sa­
tisfecha de su trabajo  en  la colonia, pero 
el estar separada de su m arido y  sus tres 
hijos la  apena profundam ente.

»De todas estas conversaciones con 
los reclusos, se deduce claram ente que to ­
dos ellos tienen e l m ás vivo deseo  de no 
reincidir. Se interesan por su trabajo, am ­
plían sus conocim ientos y  hacen proyectos 
para  el porvenir.

»Y com o su condena por delito común 
no les será nunca echada en  cara en la 
U nión Soviética, ven e l horizonte libre 
frente a  ellos. Así son m uy pocos los que 
se fugan de esta colonia agrícola correc­
cional...

C . BKtMERl

I
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illcrcaiio de escl»%̂ »s
lussOLlNl habla incesantemente del «fascismo agía- 
rio», Una de las consignas del régimen fascista es 
la «ruializ^ióna de Italia o, dicho de otro modo, 
la conversión sistemática del territorio a  la econo­
mía agrícola. Evidentwente. esta fórmula se ha 
utilizado como antitética ai principio fundamental 
^  la U . R . S . S ., que es la  «industrialización». 
Efe no perder de vista el origen histórico del fas- 
cisipo, se comprenderá fácilmente el sentido de tal 
divisa: los grandes propietarios de haciendas han 
tomado simpatía al fascismo, y el Gobierno, desde 
entonces, ha tenido que mostrarse reconocido en 
primer término a aquella categoría social.

Mas para las grandes masas de trabajadores, que 
viven a la intemperie, ¿de qué sirve la «conversión 
agrícola» ?

En el transcurso de mi iviaje he podido apreciar que 
ningún estamento del pueblo italiano ha mostrado ma­
yor ^ in co  en lamentarse de la indigencia propia y en 
manifestar sus odios hacia el régimen dominante 
que los campesinos. Aunque, por otra parte, ¿puede 
hablarse en Italia de campesinos? ¿ Ejciste allí una 
fracción sustancial de la población del campo que 
pueda catalogarse bajo la denominación de «cam­
pesinos» ? En la actualidad no cuenta aún Italia con 
una estadística oficial referente a! reparto de tie­
rras. Y  no es esto por una casualidad, sino porque 
la publicación de una estadística de esta especie 
descubriría el carácter indecoroso de la explota­
ción y condiciones del trabajo agrícola.

A  juzgar por ciertos datos sobre el régimen de 
posesión de tierras, podría llegarse a la impresión 
de que existe en Italia un número bastante elevado 
de agricultores, medios y pequeños agricultores; 
pero si se analiza la cuestión con mayor deteni­
miento se observará que estos agricultores indepen­
dientes se hallan repartidos casi exclusivamente 
entre las zonas montañosas y las regiones menos 
fértiles.

En los terrenos montañosos, la agricultura perece 
paulatinamente; en tales comarcas no está en con­
diciones de alimentar a los hombres. Y  los pocos 
pequeños cultivadores que quedan vense constreñi­
dos. en proporciones crecientes cada día, a buscar 
empleos de jornaleros o de trabajadores de fempo- 
laJa en las empresas industriales y agrícolas.

Las tierras verdaderamente feraces de las zonas 
de planicie y costas pertenecen a los grandes y me­
dios terratenientes. En algunas partes, sobre todo en 
el Sur, las familias de la vieja nobleza son todavía 
las propietarias del territorio.

Es extraordinario el número — siempre creciente—  
de los obreros que vegetan sin trsjjajo seguro y van 
de aquí para allá buscando trabajos de ocasión, 
porque muchas veces no poseen más que un trozo 
de terruño enjuto y árido que no sirve para nada.

Mi primer encuentro con estos jornaleros en busca 
de trabajo, cuya presencia por grupos en los loca­
lidades rurales es tan característica en la Italia ac­
tual, como la de los grupos de parados en las ciu- 
dad« se produjo en unas circunstancias singulares.

Había llegado yo una larde a la pequeña ciudad 
de Agrigento, que bordea la costa meridional de

Sicilia. Hacia el centro de la ciudad, la calle prin­
cipal se ensancha hasta formar una plazuela. Del 
lado Sur, una terraza; entre dos casuchas de 
sórdida presencia, descubrí súbitamente un paisaje 
encantador: cubierto de olivos y de almendros en 
flor, el monte declinaba de la ciudad ai mar. Mas 
no pude permanecer mucho tionpo contemplando 
el hermoso panorama. Otra cosa atrajo mi atención. 
¿Qué sucedía, detrás de mí, en la plazuela) Los 
porches de una iglesia — de donde precisamente 
acaban de salir multitud de gentes, de sombría indu­
mentaria, de escuchar e l sermón de Cuaresma—  co­
bijan a numerosos grupos de hombres famélicos, de 
aire afligido y ropas sucias y desgarradas. Son 
grupos de cinco o seis individuos. Hablan poco. Es­
tán allí, con las manos cruzadas a la espalda, sin 
otro movimiento que apoyar a  intervalos un pie sobre 
otro o volver la cabeza.

Quizá lleguen a sumar un centenar. Y  permanecen 
como en expectación de una señal convenida. Se me 
antoja que de un momento a otro van a  sublevarse, 
a lanzarse, a caer sobre un enemigo invisible. ¿Quién 
podrá ser este enemigo?

Además de estos grupos de obreros, circulaban 
algunos individuos solos, bien vestidos y tocados 
con sombreros de fieltro. Aquí o  allá, se detenían 
ante un grupio; las cabezas se  volvían hacia e llo s; 
había un breve cambio de palabras. Luego, el h<»n- 
bre bien vestido se alejaba y el cono de trabajado­
res volvía a su anterior inmovilidad. ¿ Qué hacían 
estos paseantes solitarios? ¿Trataban de apaciguar 
los ánimos de los obreros? ¿Pretendían hacerles de­
sistir de tal o  cual intento poco meditado?

Flotaba en el aire una sensación de peligro. En 
torno a estas escenas rondaban los gendarmes, vigi­
lando, prestando oído atento a las conv^saciones; 
el barbuquejo caído sobre el mentón. Con ellos, 
individuos de las milicias fascistas, con la mano so­
bre la funda del revólver que llevaban a la cintura.

La noche se iba acercando con rapidez y, con 
gran sobrasa mía, los grupos comenzaron a disper­
sarse. Con sus rostros pálidos y la desesperación 
marcada en ellos, aquellos hombres se perdían len­
tamente, desapareciendo por las callejas próximas.

En una de ellas, me dirigí a  dos individuos en 
quienes había fijado particularmente mi atención poco 
antes, en la plaza. Preguntóles qué sucedía o había 
sucedido. M e miraron sin comprender y se enco­
gieron de hombros. No se detuvieron y, a nuevas 
preguntas raías, aceleraron et paso, murmurando 
respuestas vagas que nada querían decir. A  pocos 
pasos me decidí a  dejarlos ir, quedando, por tanto, 
sin descorrerse a mis ojos e! velo de aquel misterio. 
Pero yo sabía que mi instinto no podía engañaime; 
la lucha de clases tiene para mí un olor difícilmente 
confundible. Y  ante mí la cosa estaba clara: me 
hallaba contemplando una escena de tensión social 
supetagudizada. Pero el enigma, lo concreto, no lle­
gó a mi conocimiento hasta el día siguiente, por la 
tarde.

Había descendido hasta el mar y regresaba a la 
hora del crepúsculo, cuando me encontré con al-
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eimos Hiupos de aldeanos que, unos a pie. oUos 
^ b a lg ím d r ^  muías, afluían a  ja ciudad, cargados 
^  y apero» de labranza. Trabé conversación,
pues el hecho de conocer e l italiano estableció 
tie ello» y yo. «el extranjero», una comente de 
simpatía i aunque no nos comprendidos muy bien. 
Duerello» hablaban e l dialecto siciliano, que con- 
fiene mucho» elementos, exóticos. U  
giró inmediatamente hacia la situación de 
tivadores. Mi» compañeros de camino me 
cor, gusto y amplitud sobre su estado, preguntándome 
a su^vez wbre la vida de los campesinos y el paro 
forzoso en Alemania.

Aquellas gentes eran en su mayoría jornderos 
que re^resabi, a la ciudad, a  sus casr^. 
una jornada de trabajo en e l campo Habían traU- 
,ado desde e l alba h^ta  la puesta del sol i muchos 
traían ya una hora de cartimo e  iban a 
primera, la única comida del día i una ^  ^
U i y  legumbres, setas en entidad  predominante, 
pan y un poco de tomate crudo.

— ;Y  la carne?...
Ellos se rieron de esta pregunta mía.
Casi a la entrada de la ciudad, do» hombres w  

acercaron a nosotros; uno de ellos, mirándome, se 
volvió al otro y le dijo :

__¡ V es  como tenia yo razón I
Luego, dirigiéndose a mí ¡ ,
_ 7 N o es usted el que nos hablo anoche en la 

ciudad? Nosotros no sabíamos lo que quena usted, 
no habíamos ido aún a nuestras Msas y 
hambre; por eso no quisimos entretenernos. Peto
díganos ahora, ¿qué deseaba? .

Me informaron, en primer termino, de Jgun^  
detalles acerca de su trabajo y su modo de vivir. I 
cuando se estableció entre nowtros cierto arado de 
mutua confianza, llegó para mí e l momento de pre- 
cunlaT lo Que me interesaba. j

-P u e s  l ie n  - m e  res~nd ieron-;_  no. nada de 
particular sucedía en la plaza. No hacíamos allí otra 
^ s a  que buscar trabajo. Como usted ve, nosotros 
todos wmos hombres sin trabajo fijo. Mi coi^a- 
ñero y yo somos obreros, obreros de verdad. He- 

tLl^jando en una fábrica de maquinarla que 
está certaia en la actualidad. Después trabajaran 
T W  cantera de Atenas. A  buen seguro que n t ^  
habrá esudo allí y  habrá visto los grandes p if ia o s  
nuevos. Ahora se había comenzado a construir el
manicomio provincial; ya están concluido» “ua v ^ '
tena de paWllones. Pero ha- sido preciso inte r ^ -  
pir las obras, como antes lo fué cerrar la fabrica. 
Aquí no hay dinero. Y  nosotros nos vamos a  buscar 
tralajo al ¿m po. Todos los que vió usted anoche 
en la plaza éramos asalariados, enganchados al día. 
Es muy raro encontrar trabajo para mas de un día. 
Por la mañana, temprano, o  por la n o^ e, t»s pre­
sentamos en la plaza. U s  intendenta de los propie­
tarios —aquellos señores bien vestido» que usted 
vería también—  vienen a busc^_ la mano de obra. 
¿Salario? Seis o  siete liras al día. Hay tantos soli­
citante» que no se puede pedir mas. poique si yo 
pido más toman a otro. l

Poi la mañana, los enganchados M  la noche ante­
rior marchan al campo, cuando el cielo está ^  
todavía. Hay que andar mucho. Nosotros dos tene­

mos más de una hora de c ^ tn o , sin contar con que 
hay que llevar los Útiles de trabajo. Ese viejo que 
ve^ usted, por ejemplo, ha encontrado^ su solución, 
porque tiene una muía, aunque ya vieja; peto nos­
otros, obreros, hemos de carninar a pie. ,

— Luego aquí, ¿no hay lonja del trabajo? - h e  
preguntado yo— . En Palermo me han tef«ido que 
una ley. de abril de 1926, y  otra, de marzo de 1 9 ^ , 
restablecieron la» lonja» de contratación de trabaja­
dores. Es. por tanto, intolerable el hecho de que 
los propietarios o sus representantes, _ que es »  
mismo, conttaten por si mismo a sus jornalero^ ^  
medio de una plaza, imponiendo así !m  condiciones 
de Uabajo, que son peores de día en día.

A  esta pregunta mía, la respuesta fué una carca­
jada general, seguida de una acalorada discusión 
entre aquellas gentes, sostenida en dialecto ^ ih a -  
no. L u^o, mi colocutor reclamo sil«icio y me dió
la explicación siguiente 1 .

— Verá usted. Todo eso esta muy bien, ct prin­
cipio, Los fascistas («los fascistas» décm él y im 
«el Gobierno») han tratado de hacer algo en ese 
sentido. Pero todo ha q u ^ d o  en «1 
muchas lonjas de esas en la ciudad. Pero nadie va 
a ellas, y nosotros menos que los mtendentes. 
necesario b provistos de un caxnrt 
cuesta caro. Y  todo se  hace en, la pW a. Antano. 
quieto decir, antes del advenimiento ^ 1  fascismo, 
hubo algo de eso también; era cuando los socia­
listas...

Hablamos llegado a la ciudad, y mi .compañero 
interrumpió sus palabras. E l y  o t i«  vanos se vob 
vieron hacia un grupo de gentes bien vestidas q 
estaban en la terraza de un cafe. Los obreros «  qu - 
taban sus sombreros y saludaban con « /ó a c c i^  le 
manní/», al que los amos rejundían jovialmente.

.q B o c c ia m  le mnnní/.i... ( ¡ L e ,  b e s a m o , h s  mo­
nos/). V ieja fórmula de salutación de los esclavos a 
sus señores, mantenida aún por aquellas buenas gen­
tes como un vestigio del feudalismo.

__¿Y qué hacen eso» señores?— pregunté a mi

^ ^ ^ l ^ ^ a í i í  todo el d ía ; gastan nuestro din«o. se 
exhiben, toman café y tratan de negocios. ¿Mo es 
bastante?

Todos rieron. , , • i ki
A sí pues, la incógnita estaba ya d e^ ja d a . 

uve había equivocado del lodo la nodie ant«ior. ^  
que yo había visto era un espécimen de la lu^ a de 
clases. Pero no era que se estuviera preparando una 
revolución; era un simple y «normal» mercal^ de 
esclavos: la lucha .por la puesU «n 
mano de obra, que es e l ombligo de toda lucha

*°A1 mismo tiempo conocí por pringa vez la par­
ticular estructura de la economía agt cola, tan carac- 
táística. de toda la Italia rtieridional y  de sus isl^ , 
estructura que facilita notablernente la 
de los procedimientos de dominación empleados en 
estas comarcas por el régimen ,  .

A lfred KUREIXA

Ayuntamiento de Madrid



Koriiins hásícns
(le la ediicnciéii sexual

Justificación

'N  artículo liso, sobre tem a tan  raido, por 
m ucha que sea ia tensión de  sus ideas 
corre riesgo de parecer injustificado.

El peligro am inora considerablem ente 
al valorar dónde nos hallam os. T ierra m ag­
nífica en  la cual, por m otivos de  no fácil 
explicación, e l pensam iento de  F reud en ­
cuentra incesante hostilidad de enemigos 
y  escépticos. Incluso en tre profesionales 
del arte de sanar enferm os de la m ente.

No intentarem os una defensa d e  los 
m étodos psicoanalíticos. Ni siquiera invo­
car su eficacia clínica.

O tra intención.
Salir al paso  de  la  legión d e  errores co­

m etidos, j con la m ejor buena fe  !, por ios 
educadores cuando ingenuam ente creen 
abrir cauces seguros a  la sexualidad de sus 
discípulos.

Como especializado en  estas cuestiones, 
tengo el d eb er de  hacer tm a desagradable 
declaración : actualm ente son m ayores los 
daños causados a  la  noble causa d e  la  in­
fancia por quienes pretenden  realizar edu­
cación sexual, que por aquellos otros tím i­
dos, egoístas o  discretos dispuestos a  
ignorar el problem a.

Si grandes errores com eten ¡os dedica­
dos a  la  profesión de educar, no  les van en 
zaga los padres eruditos a  la violeta que, 
sin preparación superior a  lecturas super­
ficiales, ponen  m ano en  tan com pleja 
cuestión.

U nicam ente conociendo las equivoca­
ciones com etidas, día tras día, por unos y 
otros, resultar factible hallar justificación a 
las presentes cuartillas, aspirantes, quizá 
con exceso d e  pretenciosidad, a  m ostrar 
categoría d e  faro.

Poca bibliografía —la precisa— , pocas 
sutilezas y  abundancia d e  claridad. E m a­
nado todo de una dilatada experiencia.

A ntes q u e  cuestiones d e  m áxim a en­
vergadura, itinerarios m odestos. Accesi­
bles al pensam iento ávido de no ex tra­
viarse.

Creo haber p laneado  una obra d e  útil 
encauzam iento. Los acostum brados a  ca ­
m inar por estos riscos de crueles aristas.

harán bien no siguiendo adelante. N ada 
han d e  aprender. Escribo para  los otros. 
P ara los envenenados por prejuicios hos­
picianos, que inconscientem ente alejan de 
tantas vidas infantiles toda posibilidad de 
dicha futura.

D istinción indispensable

E s frecuente confundir los térm inos ins­
trucción y  educación. Por ello abundan 
en nuestro país pretendidos técnicos de  la 
educación sexual, autores de libros afortu­
nadam ente nunca voluminosos, donde em- 
pléanse páginas y  páginas hablando de 
oviductos, semilla y  térm inos por el orden.

No es  esto la  educación sexual.
Existen m édicos conocedores perfectos 

de  la anatom ía y  fisiología genital, y , a 
pesar de ello, pésim am ente educados se- 
xualm ente.

Estarlo bien equivale a  ser dueño de so­
luciones fáciles de  aplicar rápidam ente. En 
los conflictos surgidos en tre e l propio ins­
tinto y  los ajenos.

T odas esas pueriles gradaciones de  in­
form ación a  base de símiles botánicos, tan 
prodigados en  los m anuales, carecen de 
im portancia pragm ática.

La instrucción sexual debe tener un norte 
fijo : calm ar la curiosidad del niño. No d e ­
fraudándola. i Nunca ! H ay que afrontar 
las situaciones tan serena como valiente­
m ente. Si el niño no ve satisfecho su afán 
de saber, inventa soluciones. Recuérdese 
el oscuro com plexo de castración, base de 
tantas y  tan  dislocadas reivindicaciones 
seudofeministas. No es  el educador quien 
debe señalar arbitrariam ente lo que ha  de 
decirse y  lo que ha d e  callarse.

E s el propio niño el llam ado a  precisar. 
H ay que individualizar los m étodos. M ás 
que en ninguna otra form a d e  ed u cac ió n : 
ética, intelectual, física, estética...

El niño no ha  de saber m ás ni m enos de 
lo que necesite. V ariando la dosis d e  cul­
tura según su psicología.

Tengo sobre la m esa de trabajo un  libro, 
titulado pom posam ente La educación se­
xual. En una de sus páginas se habla a  los
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niños de  las buenas condiciones físicas 
para  la m aternidad de las mujeres, p in ta­
das por R ubens y  Ticiano. Sin dedicar una 
sola palabra a l origen del apetito sexual y 
sus perversiones.

La educación sexual n o  debe confundirse 
con facilitar informes sobre aspectos obje­
tivos del coito y  del em barazo. L a  sexua­
lidad representa u n a  función, síntesis del 
organismo. Las m anifestaciones genitales y 
la  procreación no son sino asptectos parcia­
les, de categoría secundaria,

Ed educador sensato no confundirá los 
conceptos genital y  sexual. Como tam poco 
los de educación e instrucción.

Individualización p rec isa

Ya hem os razonado al ocuparnos de la 
instrucción sexual, la conveniencia d e  que 
la cultura no rebase las necesidades espi­
rituales del sujeto y  su grado de avidez. 
De verdades anatóm icas y fisiológicas.

La im portancia de la  individualización 
sube de punto cuando de la educación se­
xual genuina se trata .

Esta labor de  determ inar el grado, y  m ás 
que la intensidad las m odalidades del m é­
todo. resulta irrealizable sin un previo co­
nocim iento serio de las doctrinas de Freud.

Por desgracia, en nuestro país abundan 
los educadores horros d e  toda nocion de 
psicoanálisis. A  través de mi práctica de 
especializado vi infinidad de  niños con 
anom alías en  el com portam iento sexual 
que se había intentado resolver d e  m ane­
ra  puram ente autom ática —castigos y  ha­
lagos repartidos a  voleo—  sin percatarse 
de que se trataba de sim ples com plexos de 
Edipo desviados a  hipertróficos.

Los com plexos anal y  de castración que 
tanto perturban la evolución sexual son 
prácticam ente desconocidos por la m ayo­
ría de  los padres y  educadores españoles.

Sin embargo, nadie f>odrá negar la  im­
posibilidad de aplicar iguales pau tas al 
niño afecto de un  com plexo d e  Edipo y 
al víctima de un com plexo anal h ipertro­
fiado.

Se podría objetar que éstos son casos 
francam ente patológicos y . por tanto, m ás 
dentro del cam po de la  psiquiatría que del 
de la  pedagogía.

Pensando así se com etería prO'fundo 
error. El tipo de  la  absoluta norm alidad 
sexual es una ficción. V éase lo  que ocurre

con la  frigidez. Según mis cálculos, em a­
nados de  una experiencia de m ás d e  vein­
ticinco años, el 70 % de las m ujeres espa­
ñolas desconocen el goce sexual en  toda 
su integridad. Evas tenidas p o r viciosas y  
lascivas no son sino pobres defraudadas, 
perseguidoras de deleites presentidos, pero 
nunca logrados.

Cuando se aspira a  hablar seriam ente de 
educación sexual es preciso dar comienzo 
a la labor estudiando desde puntos de vista 
froidianos al niño. P ara poder acudir a  los 
aspectos de máximo peligro.

No olvidemos que la finalidad funda­
m ental —fundam ental e inm ediata— de la 
educación del instinto sexual, es p reparar 
sensatam ente la llegada d e  la  adolescencia 
tras una perfecta, enérgica y  ro tunda dife­
renciación del sexo.

E n 'e ste  sentido, dar educación no  equi­
vale a  difum inar. El propósito básico será 
destacar.

E ducar y dom ar

Con horror y  p en a  vi en  mi consulta días 
pasados cierto niño víctima de la seudo- 
energía d e  un mal denom inado educador, 
que, frente a la  realidad de un onanisrno 
vulgar, de tal m anera hizo sonar la caja 
de los truenos, im puso castigos y  profetizó 
desdichas, q u e  la  pobre cn a tu ra  acabó 
padeciendo un proceso neurósico.

Si en todas las form as de educación 
física, intelectual, ética, tiene interés bus­
car an tes que el m iedo el cariño, an tes que 
e l respeto  la  sed  d e  confidencias, en lo se­
xual constituye el elem ento básico. Condi­
ción núcleo. A ntes de hacerse oír conviene 
saber escuchar. Educar y  predicar no  son 
cosas sinónimas. T ernura, m u ch a; em pa­
que, ninguno.

M ostrándose severo con el niño aparta­
do de  los cam inos corrientes no se logra, 
sino adiestrarlos en  el a rte  de  engañar. El 
pequeño se habitúa a  fingir.

Piénsese en e l problem a d e  las zonas 
erógenas. P ara  lograr una buena educa­
ción sexual conviene —dijérase m e jo r: re­
sulta indispensable— descubrir ̂ pronto la 
valoración excesiva d e  las fisiológicas o  la 
presencia de  o tras que carecen de esta  con­
dición. A  las zonas erógenas correspon­
d e  lo que F reud ha denom inado acertada­
m ente ((instintos parciales;). Del propio 
Freud son estas palabras;

;
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«La im portancia de las zonas erógenas 
com o aparatos accesorios y  subrogados de 
los genitales, destaca singularm ente en el 
histerismo y  en  algunas o tras neurosis.»

T odo educador propenso a  la severidad 
sistem ática hallase condenado a  descono­
cer la intensidad y  localización de las zo­
nas erógenas de su alumno.

El gesto duro, la actitud  tría, la censura 
im placable, d a  ppr resultado num erosas 
represiones destinadas a erigirse en ger­
men de graves procesos neurósicos.

A doptar actitudes rígidas, agrias, en 
cuanto a  educación sexual se refiere, equi­
vale a delito d e  lesa infancia.

U na actitud seca e  incom prensiva del 
educador puede adquirir, según las con­
diciones del niño, categoría d e  verdadero 
traum a, susceptible d e  producir huellas 
imborrables.

H ay  que contem plar las hogueras se­
xuales de la infancia, tierna, dulce, sere­
nam ente, recordando com o testimonio 
axiom ático las palabras de Freud :

«Las disposiciones sexuales perversas de 
la infancia pueden considerarse como m a­
nantiales de todas nuestras virtudes de 
adulto, por d a r lugar a  su nacim iento m er­
ced  a  m odos opuestos de reacción.»

Quien no sea capaz d e  adop tar fórmulas 
de com prensión y  ponderado sentim enta­
lismo hará bien desistiendo de todo pro­
pósito de  educar sexualm ente a  un niño.

D e se sp iritu aliza ció n  d e l am or

Esta labor representa la piedra angular 
de cualquier propósito respetable de edu­
cación sexual. Sin em bargo, ni se la m en­
ciona en  los libros recientes de  autores es­
pañoles.

No ha m ucho se publicó ¡a segunda ed i­
ción castellana del libro de Forel La cues­
tión sexual. H onráronm e con el encargo 
de añadir unas apostillas abolicionistas. En 
este libro, al hablar de la  educación se­
xual —capítulo X V II, página 521— se 
trata de  las ideas de la señora Schmid, sín­
tesis de procedim ientos encam inados a  en­
terar al adolescente de los aspectos som á­
ticos : luego alúdese al error del castigo sis­
tem ático por parte de los padres, a  las 
escuelas nuevas, en  que el m aestro resulta 
un amigo y  co m p añ ero ; se continúa por 
consideraciones acerca del patrón de los 
valores hum anos en el niño, de  los bene­
ficios de la coeducación y  de los daños

causados por las perversiones sexuales, a 
las que llam a Forel repúgnenles, para ter­
minar a s i : «Haciendo a  los niños las nece­
sarias aclaraciones se les tranquiliza, y eso 
es tam bién una ventaja.» (Página 737.)

Otra traducción que alcanzó en España 
venta singular es la obra de Iwan Bloch, 
L a  vida sexual contem poránea, con un pró­
logo del doctor M arañón.

El capítulo X X V I, página 323, en ­
cuéntrase dedicado al tem a de la educa­
ción sexual. Comienza Bloch por defender 
la conveniencia de que el hom bre conozca 
el mecanismo sexual, no  retardando las 
nociones teóricas suficientes a  evitar sor­
presas y  form ación de juicios tem erarios. 
Se detiene en  el análisis del Program a de 
Ullmann, p a ra  ir dando  a  conocer los pro­
blem as sexuales a los niños. En las es­
cuelas.

Defiende Bloch la utilidad de despertar 
sim ultáneam ente en  los niños la individua­
lidad y  la energía. N ada más.

O  lo que es ig u a l: queda sin abordar el 
aspecto, sin cuyo concurso no puede plan­
tearse, trascendentalm ente, el problem a de 
la reform a sexual.

Los ejem plos d e  las obras de Forel y 
Bloch explican, y  justifican en  parte , la 
desorientación de los educadores españo­
les.

T odo el em peño conviene ponerlo en 
desespiritualizar no la sexualidad, sino la 
función genital. H ay que acostum brar a  las 
nuevas generaciones a no m irar la satis­
facción del apetito  sexual com o algo aparte 
del resto de las funciones del organismo.

No hay por qué convertir el coito en  eje 
de la vida sentim ental.

D ebem os acostum brarnos a  ver en él 
algo tan limpio psicológicam ente, tan 
sereno, tan normal, como respirar o 
digerir.

Las religiones que hicieron pecado del 
goce sexual causaron grave daño a  la hu­
m anidad cegando el m ás rico m anantial de 
placeres puros.

La invención del am or, que no es sino 
la introducción de elem entos psicológicos 
en una función orgánica, tan indisp>ensable 
para la vida y  su arm ónico desarrollo 
com o cualquier otra, pero no m ás repre­
senta el ferm ento de  m áxim a im por­
tancia etiológica en  e l origen d e  la des­
gracia que padecen  los seres hum anos. 

Intentem os terca, firmemente, desandar
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el camino. H asta  privar a  la unión genital 
de  su actual carácter lírico.

Así com o com er, dormir o respirar no 
dan lugar a  com plicaciones espirituales, 
así tam poco debe originarlas la  sati^accion 
de  la libido, 

c Inmoral ? 
i  Perturbador ?
¡A l contrario! ¿N o perdería asi catego­

ría la estim a de la virginidad ?
¡T am poco!
Sería sim plem ente despojada d e  su ac­

tual significado de botín, de recom pensa 
a  la  habilidad donjuanesca o al prestigio
rom ántico. ,

G anaría, en  cam bio, a l ser m irada como 
garantía de éxito en  la  generación cons­
ciente. , ,

R esulta sencillísimo d e  entencter la 
adopción del nuevo punto d e  vista. Frente 
a  la virginidad defendida para  ofrendar­
la al prim er seductor que llegue envuel­
to en nieblas de  poesía y  ensueño o  acom ­
pañado del tintineo de discos acunados, 
la  conservada como garantía de una prole

A hora preocupa sólo la  virginidad fe­
m enina. Entonces tendrían condicióii ana- 
loga la  m asculina y la fem enina, h-n el 
m om ento de la  fecundación im porta por 
igual la calidad del esperm atozoo y  la del 
óvulo.

Estas norm as sí que j u s t i f i c a n  e l empleo 
del térm ino educación, b ien distinto del 
sim ple adoctrinam iento acerca de como 
se realiza la  cópula y  la im pregnaciónse realiza la  ^
fecundante, que es, en  fin de cuentas, a 
lo  que pueden  reducirse la  m ayoría de  los 
hiperbólicam ente llam ados m anuales de
educación sexual. , • » i

La siem bra de estas ideas cam biaría el 
panoram a sexual del país, acab an d o  con 
el tipo trágico y  trágicam ente repugnante 
de los m atadores d e  m ujeres y  con e l tris­
te m orbosam ente triste, de  W erther.

Cuando se padece sed, la vasija p re­
senta m enos im portancia que el agua , 
cuando se tiene ham bre im porta m enos la 
forma del plato que la  can tidad  y  aliño del 
m anjar. La libido no tiene por qué « r  
estim ada excepción. E s un  apetito fisio­
lógico más.

A  modificar en  este sentido las ideas 
sí p u ed e  llamársele educación. Lo otro 
e s  una sencilla información indispensa­
ble, pero no m eta del propósito.

Los in fiernos de  la  perversión

Norte esencial es servir a los educandos 
un conocim iento claro de las perversio­
nes. A  los educandos y a  sus familias. INo 
sólo p ara  que éstas actúen  d e  vigías de 
auroras m orbosas, sino para  que no  des­
conozcan' su realidad, esquivando senti­
m ientos de  repugnancia y afanes de 
sanción.

El concepto erróneo que del vicio sue­
len tener las gentes hace que a  los enfer­
mos de perversión sexual, Uamandoles vi­
ciosos. se les considere no m erecedores de 
p iedad. Preciso no aplicar adjetivos hum i­
lladores como el «repugnante» de  fiorel 
antes citado. H a  de extenderse el conven­
cim iento de  que todo perverso no  e s  sino un 
desgraciado incapaz de hallar el placer 
avanzando por los fáciles senderos que 
frecuentan los norm ales y  obligado a  seguir 
atajos tortuosos, pinos y  crueles.

La tesis de que e l pervertido no e s  una 
voluntad entregada al mal. sino efecto  de 
causas ajenas a  su  decisión, serena ráp i­
dam ente las aguas. ,

La diferenciación sexual, indecisa o  erró­
nea. m uchas veces resulta capaz  de profi­
laxis. U  tendencia al coito bucal aparece 
en  ocasiones com o consecuencia del to ­
m ento inconsciente de  un desproporciona­
do  papel erógeno de k  b o c a ; la  hom ose­
xualidad obedece con frecuencia a  com ­
plexos de  Edipo ignorados. No hay por que 
multiplicar los ejem plos.

Con los citados basta  p ara  percibir que 
todo plan de educación sexual técnica­
m ente individualizada ha  de m antener dos 
am biciones: adiestrar en  el com portam ien­
to  consigo mismo y  enseñar a  n o  constituir 
riesgo para  la  norm alidad sexual ajerm.

Recuerdo un  desagradable caso clínico 
en  el cual las to rpes prédicas de una p re ­
tendida educación sexual, que no era en  
el fondo sino som ero y  rijoso balance de  
detalles anatóm icos y  funcionales, im pulso 
a  dos herm anos de distinto sexo a  lubricas
com probaciones.

De conducta objetiva no s u e l e  hablarse 
com o convendría en  los p lanes educativos.

Por eso reviste tan singular importoncia 
explicar el origen de  las perversiones. No 
basta  enseñar cóm o hay  que c o n d u c ir» ; 
e s  preciso preocuparse d e  cóm o se condu­
cen los que rodean al m uchacho.

A  esto débese sustancialm ente el nocivo
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efecto de  los internados, que en, e l mundo 
entero  tiéndese a  sustituir por la colocación 
en familia.

No podrá alardear de educador quien no 
sienta a  su alcance la facilidad de narrar 
[perversiones despertando ternura sincera 
hacia quienes las padecen.

Piénsese que no  cabe alardear d e  hallar­
se educado  sexualm ente si se ignora la 
urdim bre som ática y  psicológica de  las des­
viaciones del instinto.

Sublim ación y sustitución

T odos conocen que, según Freud, el re­
m anente de  energía sexual no consum ida 
puede sufrir transform aciones m erecedoras 
del calificativo d e  sublim ación.

El arte , e l misticismo religioso, el fervor 
político, el entusiasm o deportivo, el heroís­
mo bélico, la exaltación literaria represen­
tan m odos de consum ir energías destinadas 
a  em pleos m enos psíquicos y  m ás visce­
rales.

La sublimación constituye un  mecanismo 
inconsciente. Q uien hable de perseguir la 
sublimación de tendencias infradiafragmá- 
ticas acusa por este solo hecho total desco­
nocim iento de los recovecos de  la  psico­
análisis.

Son otros los aspectos iniciales.
Espontánea, voluntariam ente, n a d i e  

logra el prodigio de  una sublimación.
Lo único com probable es la escasa dosis 

de am or otorgada por las m ujeres a  los 
hom bres intelectuales. L a  m ayoría de  las 
grandes figuras hum anas tuvieron poca 
suerte en  sus lances con Eva. Desde N apo­
león a  Musset. Desde Fígaro a  Cervantes.

Eva, m ostrándose así, p rocede con  estric­
ta justicia. Los cerebros de prim era m ag­
nitud p ecan  por dedicar la  m ayor parte de 
su vigor a  las exigencias del pensam iento.

Esta distribución del caudal en  altos vue­
los o en  el rastrear de una vida psíquica­
m ente m ediocre, no  e s  resultado de técni­
cas ponrfcradas y  accesibles.

La única influencia que e s  dado ejercer 
sobre las im paciencias del instinto o su 
pereza para  resignarse sin distingos ni re ­
gateos, radica en  el ejercicio físico.

L a  m ocedad n o  tiene antídoto m ejor 
p>ara com batir las irrupciones prem aturas 
del afán erótico que el deporte . Bien en­
tendido que éste no  ha de practicarse sin 
previa y  sensata educación física.

H acer deporte equivale a  defender la 
castidad. Bien entendido que en  este modo 
no nos referim os a los profesionales, sino 
a  los aficionados, a  los que generosa y  d es­
interesadam ente realizan el esfuerzo.

H a de ponerse todo no en la cuenta de 
la actividad muscular, sino tam bién en  el 
factor psicológico. El ansia de vencer, la 
ilusión de batir una marca, los azuzam ien­
tos del amor propio alejan del ánimo la 
obsesión sexual. La lujuria llévase mal con 
ios índices altos de robustez física.

Por todo ello se procederá acertadam en­
te, dejando de adm itir la  posibilidad de 
educar sexualm ente a  cualquier muchacho 
prescindiendo d e  la  educación física, ayu­
da, com plem ento y  estím ulo de ia  sexual.

Salud y casK dad

Cualquier intento responsable de  educa­
ción sexual requiere llevar por lem a la 
tesis de  que la abstinencia perenne no 
sólo no representa ventajas para  la salud, 
sino q u e  im plica un  vivero de riesgos.

L a  abstinencia perenne supone en  la 
m ayoría de los casos un  fraude, un engaño. 
Conozco infinidad d e  pretendidos castos, 
perfectos frecuentadores del onanism o.

E s posible la castidad absoluta, pero  en 
m uchos casos, tercam ente m antenida, aca­
rrea etiologías d e  síndrom es neurósicos.

Lo sensato, lo higiénico, lo sano e s  no 
m algastar energías en  m aniobras d e  m as­
turbación o  hábitos de  reducir la  función 
al placer prelim inar. H ay que acostum brar 
a  (hom bres y  mujeres) llegar virgen a  la 
em briaguez nupcial.

Como m edio de asegurar una descenden­
cia fuerte y  de evitar la  inversión de la 
fórmula sexual.

La iniciación som ática precoz tiene lugar 
ordinariam ente en  el lecho d e  u n  pros­
tíbulo. La ram era posee como clave profe­
sional llevar la iniciativa, contraviniendo la 
decisión de la  Naturaleza, según la  cual el 
macho es activo y  la  hem bra pasiva.

El hom bre acostum brado a  visitar b á r­
deles adquiere hábitos d e  m ostrarse pasivo. 
Se deja hacer. Cuando el m atrimonio lle­
ga, surge el conflicto en tre  dos pasivida­
des : patológica y  fisiológica. Fisiológica la 
de la  m ujer. Ley de sexo. M orbosa la del 
hom bre. En brazos d e  las hem bras m erce­
narias se familiarizó con las actitudes p a ­
sivas.
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Infinidad de hogares desgraciados lo son 
únicam ente por la aversión del m arido a  su 
esposa. Perdida la actividad, la m ujer no 
vibra por falta de  estím ulos varoniles. A  él 
ocúrrele algo sem ejante.

T an poco discreto ha  d e  estim arse la  ini­
ciación física antes del com pleto desarrollo, 
com o la  abstinencia sistem ática después de 
alcanzado.

La educación aprop iada ayuda a  re tra­
sar el m om ento de las im paciencias. Lo 
contrario de  cuanto ocurre con la instruc­
ción aislada.

Lowenfeld señala como consecuencias 
de la  abstinencia en e l centro de la  vida: 
m alestar, irritabilidad, hipocondría, des­
gana para  e l trabajo...

D ependen los efectos y  su intensidad de 
la  constitución m ental del sujeto. En ge­
neral, puede asegurarse en los castos a 
fortiori la existencia de un refuerzo de las 
constituciones psicopáticas.

No puede negarse una íntim a relación 
entre la esquizofrenia y  el onanism o. Ni 
resulta posible olvidar la  realidad clínica 
del síndrom e de Bloch por supresión brus­
ca y  durable del hábito de la  cópula.

T am poco parecen  insistir suficientemen­
te en  ello nuestros educadores.

Colofón

No se m e oculta hasta  qué punto ha  de 
encontrarse deficiente el anterior desfile de 
razo n es; pero creo motivo de reconcilia­

ción conmigo mismo la noción de am ­
biente.

La educación sexual hállase en  nuestra 
patria atravesando fases em brionarias, In­
téntase raram ente y  casi siem pre mal. Yo 
pretendí sólo escribir un  índice d e  itinera­
rios poco frecuentados.

P ara  m ayor eficacia lo reproducirem os 
en form a de conclusiones :

a) Es fundam ental no confundir los 
térm inos instrucción sexual y educación se­
xual.

b )  La educación sexual poseerá un  ca­
rácter de individualizada, por lo que debe 
ir precedida de estudios minuciosos de la 
psicología del sujeto.

c)  Educar no puede considerarse sinó­
nimo d e  dom esticar, de anular.

d )  El e je  de la educación sexual estará 
constituido por propósitos de  desespiritua­
lizar el am or.

e)  Las perversiones sexuales han  de 
estim arse com o desgracia, no com o vicio.

f )  Si la sublimación no  con^ituye rem e­
dio voluntario, la  práctica de los deportes 
puede representar un excelente baluarte de 
castidad.

g) La castidad, u n a  vez term inado el 
desarrollo, p resenta m ás inconvenientes 
que ventajas.

D r. C ésar JUARROS

Médico director de la Escuela Nacional 
de Anormales, Académico de niWro ae 
ia  Academia Nacional de Medicina, Pro- 
feíOT de Psiquiatría forense del Instifuto 

Español Criminológico,
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Consultorio socioltiyico 
«le OltTO

P r e g u n t a  : íQ ué cantidad de moneda hay en cir- 
culación en el mundo? ¿Representa una cantidad 
igual de mercancías o , en olro caso, en qué propor­
ción están éstas representadas por la moneda?

R e s p u e s t a  : Evidentemente que esta pregunta 
sólo puede referirse a la moneda oro o plata. Las 
estadística* no dan ninguna cifra de evaluación de 
las otras (cobre, níquel) y  aun las cifras relativas a 
los metales preciosos no tienen más que un valor 
relativo. Y a sabemos lo que valen las estadísticas 
llamadas oficiales.

En cuanto concierne al oro, la producción mundial 
alcanzó de 1493 a 1040 un valor de 14.475 millo­
nes de francos oro. En 1911, la producción mundial 
del oto tenía ya un valor de 74.125 millones; en 
1927 se elevaba a 107.297 millones de francos fran­
ceses oro (al par de antes de la guerra) (1).

D e 1493 a 1927, el total de la producción anual 
ha ido en aumento; en 1927 era de 2.081 millones 
de francos oto.

El consumo industrial del oto absorbía mucho de 
>te metal regularmente. Por ejemplo, en 1911, este 
consumo industria! fué de 592 millones de francos 
oro; en 1921, de 451 millones; en 1927, de 641 mi­
llones (2). En monelaje, por año, del oto fué durante 
los últimos años (3) de ;

En 1911 ...... ...........  1.926
)> 1912 ................ ...........  1.866
)) 1913 ................ ...........  1.659
)) 1914 ................ ...........  1.288
)) 1915 ................ .............. 1.160
)} 1916 ..............................  550
rt 1917 ..............................  670
» 1918 ............... ..............  470
n 1919 ............... ..............  469
)) 1920 ................ ...........  302
)) 1921 ............... ..............  225
}) 1922 ............... ..............  635
» 1923 ............... ..............  295
)} 1924 ............... ..............  1.247
» 1925 ............... ..............  1.703
)> 1926 ............... ..............  1.043
1) 1927 ............... ..............  1.340

§

Las estadísticas que tengo a la vista no se aven­
turan a evaluar el montante de oto acuñado actual­
mente en curso. ( ¡Y  con tazón 1)

(1) 1 cifra* de la estadística son de Soetbeer 
(b^ta 1872) y de ¿ a  Moneda, de los Estados 
Unidos, según informes de La Moneda, de Pa­
rís, y  de Moneda, de los Estados Unidos, 
1912, pág. 250 y años siguientes. Pata 1923 y 1924 
toma la evaluación de Samuel Montagne, Yo no 
doy aquí más que tres cifras.

(2) MinI (^ioneda), U . S . América. Deducción 
hecha de las cantidades procedentes de materiales 
viejos, y sin incluir A sia ni Africa, hasta 1921.

(3) Incluyendo la refundición de monedas anti­
guas y según el Anmuri Reporí oj ike Director of 
tbe Mmí, U . S . A ., 1912, págs, 299 a 301 y años 
posteriores.

La producción mundial de la plata que de 1493 
a 1840 era de un valor de 32.166 millones de fran­
cos oto, alcanzó en 1911 un valor de 75.316 mi­
llones, y en 1927, de 98.191 millones (1).

H e aquí algunas cifras relativas a  la producción 
mundial de la plata por año, entendiéndose millones 
de francos oro a la par de antes de la guena :

1911 ..............................  valor; 1.563
1916 ................................  )) 1.167
1921 ................................  » 1.180
1926 .......................    « 1.754
1927 ................................  .. 1.755

El monetaje, por año, de plata, valor nominal (2) 
Ka alcanzado las cifras siguientes, entendiéndose 
también millones de francos oto a la par de antes 
de la guerra ;

En 1911 .................................... 910
1 9 1 2 ...................................  1.118

1) 1913 ....................................  1.075
1914 ...................................  1.330

» 1915 ....................................  1.555
I, 1916 ....................................  2.020
II 1917 ....................................  1-960
» 1918 ....................................  1.540
a 1919 ....................................  2.060
« 1920 ....................................  1-522
I, 1921 ....................................  1.072
I, 1922 ....................................  1.562
a 1923 .................................... i .328
I, 1924 ..................................... 946
1, 1925 ..................................... 1-301
I. 1926 ..................................... 1-169
).' 1927 ..................................... 995

Faltan las cifras del montante de plata moneda 
actualmente en curso.

El montante global (plata y oro acuñados) de 
moneda en circulación en el mundo entero no cons­
tituye, desde el punto de vista valor, más que una 
mínima parte del Calor de todas las mercancías in­
tercambiadas sobre los mercados. Como una gran 
parte de los intercambios reales escapan a  toda es­
tadística, es imposible decir, con alguna certeza, 
en qué proporción representa la moneda (plata u 
oro) el valor de las mercancías c'tculantes.

Tratándose de los países mejor organizados, desde 
el punto de vista comercial, la proporción de los 
intercambios comerciales sin intervención de nume­
rario es muy elevada. En lo que se refiere a Ingla­
terra, llega a  un 95 %, reemplazando el cíeorfng 
de cheques y efectos al desplazamiento de nume­
rario.

C hristian Cornelissen

P regunta ¡ ¿Cómo se las arreglan los jesuítas pa­
ra administrar SUS MILES DE MILLaVES, sin descubrir 
sus negocios?

(1) Valor al par legal (222 frs. 22 e! Lilog.).
(2) Incluyendo la refundición de rrtoaedas anti­

guas.
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R e s p u e s t a  : Muy ienciliameole. Utilizando al­
gunos testaferros que cobran y aunque algu­
nas veces ni cobran lu callan. Ln Madrid, por -^ei^ 
ole vivió lia opulentísimo cíJ>alleto que se llamaba 
Son Juan Ros y Alvatez, mandaiín de las e m p r ^  
más poderosas y. a pesar de vivir en el gran mund^ 
era h ^ n o  lego de la Compañía de Jesús con vot^  
solemnes... Murió en Málaga, hace.anos T em ^  
los jesuítas vatios hermanos legos viviendo en 
mundo y administrando sus negocios y sus b ien«. 
Algunos nombres conocemos: Don Juan Ron Alva 

don Sebastián Zabaleta. don Egmgu.ien
y Azpiazu, doB Martín José Lasarte y Reaso. don 
Jo sé^ a r ía  y Barquero, don José María Barquero y 
Pacheco, algunos, residentes en las casas de los

’juM Rot'princlpal testaferro de los jesuit^, 
en Madrid l t a ¿ ^  a otros testaferros i«umcos,_ solo 
en el norte de la villa, los siguientes bienes laicw  . 
extensísimos solares del término r a m iz a  : v^ios 
millones de pies cuadrados: Maudes, 
co. Mate o Marquina. Cuatro Caromos, Vetea de 
Postas. Hipódromo, Guijano, Guindalera, Altos del 
Hipódromo, Los Crespos. C «ret«a  de Aragón. A l- 
boñigal, CaBalillo. calles de CattageM General 
Ota,* Castelló. Maudes. MaJdonado. Padilla. J ^  
Bravo. María de Molina, Torrijos, Serrano.

S  de Ronda. López de Hoyos, y casi lodo el íermmo 
municipol de Chamarlín de ¡a R osa... Mucho m 
Z  veinte millones de pesetas, Y  corno « « 1 ® /'« ' 
flueníurado jesuita. lego y con oolo solemne de po­
breza, habían muchos en los conventos y fuera de

^ " p o r ^ « ? c ^ d o  la República secu^tró los bienes 
de los jesuítas encontró unas migajillas de su opu­
lencia, imas raspillas de su i^ en sa  fortuna q ^  «  
llevaron, si« que nadie los inquietase... ai extran

eso que ocurría en M a d r i d ,  proporcioiialmente, 
pasaba en todas las demás, ciudades españolas, don­
de tenían residencias los jesuítas.

Negociaban en todo y aún ahora siguen nego­
ciando, por mediación de jesuítas encubiertos y 
emboscados, que se hacen pasar por hombres de 
negocios y viven como grandes burgueses. o_ como 
obreros, según más les conviene para su misión, re­
servada y secreta.

Algunos personajes que figuran y cobran, en esta 
República alegre y confiada, son jesuítas y gen tes  
jesuíticos emboscados, y someteos a ‘
sorprendentes: Colegios. A n e m ia s . Bancos, r e
liódicos. Minas. Hoteles. Cafés, Casinos, y  husju 
casas non santas de alto coturno siguen *^«^0 ¿  
jesuítas y í«:oduc!endo paia ellos y  sus cofrades. Va 
y vienen a España los exilados voluntaii^ente. y 
traen y llevan negocios, sin que sea ^ i b l e  descu­
brirlos ., Caen en las garras de la ley de evasión de 
capitales cuatro infelices desastados; p « o  los j 
suílas se evaden y  eüadett todo lo que se les antoja, 
sm que nadie se dé cuenta de sus artes de conüa-
bandistas expeitos y  truchimanes em pedernidos...

P r e g u n t a -. ¿Qué es eso de la desamortización? 
cEs verdad que el Estado robó a la Iglesia muchos 
millones y  está obligado P O R
niendo el presupuesto llamado de C u lh  y  Clero? 
¿Qué canlídad se desamortizó y  en cuénio se bene- 
,ííó  el Estado español? (Cuánto ha pagado más o 

menos el Estado o. mejor, el pueblo español a la 
Iglesia romane en los ochenta años que hace se Jirmo
el Concordato? . .. < ■

Respuesta : La desamortización es un tenomeno

histórico que primero lo realizó la propia Iglesia 
Católicorromana.

Ella indujo a los emperadores roan os «cien  con- 
Deríidos al cristianismo a arrebatarle los bienes, tem­
plos. Academias, alhajas, tierras posesiones. « -  
clavos, propiedades, entibándoselos a sus pontih- 
ces, sacerdotes y fieles. Jamás llegó a uaa cuanti 
semejante lo confiscado a los llamados paganos f» i 
los denominados cristianos en ninguna desamorti­
zación, ni siquiera la habida cuando la famosa Revo­
lución francesa. . . , , , • ■ i

En España la desamortización íué algo ramusculo 
y aparatoso, de que la Iglesia se ha resarcido con 
creces. Es sencillamente una picardía o w a  maia- 
deria hablar de grande b i^ es  robados a la Igle­
sia V de la obligatoriedad de devolv«selo$.

Mudios de los bienes desamortizados no eran de 
la Iglesia, que los detent£¿>a sin titulo legal y_ a  
veces contra sus verdaderos dueños. La Inquisición, 
durante siglos robó, sin contemplaciones. miUones y 
millones a los que declaraba herejes gu ián d o los  
en la hoguera, encerrándolos a p«peíuidad en sus 
mazmorras o dejándolos en libertad, pero hambnen-

D e l l o 7 ’b ienw ‘robados fueron m u ^ s  dewmor- 
tizados; de gran número de bienes desamortizados 
fueron indemnizados los que los poseían, cot títuio 
más o menos legítimo, somo se prueba ea U egis- 
lación concordada; para cuestiones futuras,
la Iglesia y el Estado celebraron pacto liquidatorio, 
comprometiéndose a no reclamar canti^d alguna, 
por virtud de la desamortización hecha antenor-

E ^ e l  artículo 42 del Concordato y e .  ■““ «jo*"
disposiciones concordadas M estipula así.
año 51, lecha del Concordato, no se puede hablar
de compensaciones: todo quedo compensado y
zanjado, siendo un hecho consumado y acopUdo por
Estado e  Iglesia la desamortización. Antes bien;, e
Estado cumplió todo lo establ,b>'lo
Concordato; la Iglesia, no. El ^ ic u lo  38 del Lon-
cordato preceptúa que os fondos w n  que ha .de
atenderse a la dotación del culto y c l« o , establectda
en él son ; «1.» El producto
al clero, por la ley del 3 de abril de 1845,.bien«
que fueron convertidos en lamina in in s te ib le s  y 
que consirfujjen el acervo pío.
las limosnas de la Santa Cruzada. . . ,
ductos de las encomiendas y maestrazgos de las 
cuatro Ordenes militares vacantes ?
4 “ Una imposición sobre la propiedad de tincas 
rústicas y urbanas y sobre la riqueza pecuaria en 
la cuota que sea necesaria para completar la dota-

" E n  3 de abril de 1843 se  devoí’'ieion a la Igle­
sia fincas y censos numerosísimos. Lia desamor­
tización afectó a 142.083 fincas magnificas de conven­
tos e iglesias, que ocupaban una gran pwte del ter­
mino municipal de lo» pueblos donde vivían. Afecto 
a 240.030 censos riquísimos wPre 
cas de legos. Lo mejor y mas bueno de

Pero de esta masa RFOl
D E V U E L T A S A  L A  IGLESIA Y  f^ D U C l-  
riA ^  A  L A M IN A S 1 2.064 F IN C A S; D E  LOS  
c Én S O S ^ T S e RON REDIMI^^^^^ 
D E V U E L T O S A  L A  IGLESIA, Y IR A N »  
FO R M AD O S^EN  L A M IN A S, 174.616.

Estos datos son oficiales. La renta anual «j®

T A ^ L L O N E S  d e  p e s e t a s . Desde el o io  51

Ayuntamiento de Madrid



los gasto* <ie Culto y Clero los ha sufragado caú en su 
totalidad... el contribuyente español; la Iglesia sólo 
ka aportado nn pequeño ingreso de 2.670.000 pese­
tas. procedentes de la Bula de ia Cruzada, que. en 
tesumtdas cuentas, son también arrancadas al contri­
buyente católico esp>añol. y  15.000 pesetas proceden­
tes de bienes de Clero; es decii, que los treinta 
millones de renta anual que producen los acervos píos, 
que administran y comeo los obispos españoles, A  
P E SA R  DE DECIRLO EL C O N C O R D A TO , no 
han sido aplicados a pagar la carga del Culto y Cle­
ro, que era lo convenido en el Concordato, sino que 
se han invertido EN SU  T O T A L ID A D  E N  LO 
Q U E  SE LES A N T O JO  A  LO S OBISPOS ES­
PA Ñ O LES. Q U E  E ST A R IA N  O BLIG ADOS. 
CON A R R EG L O  A  L A  LEY A C E P T A D A  
M A N C O M U N A D A M E N T E  PO R  EL E ST A ­
DO E SPA Ñ O L Y  L A  IGLESIA CATO LIC A, 
A  REN DIR  C U E N T A S D E  ESE D IN E R O  A L  
GOBIERNO E SPA Ñ O L.

Suponiendo que esas rentas representen un iníní- 
mo de treinta millones de pesetas anuales, y  son mu­
cho más, la Iglesia católica, por mediación de sus 
jerarcas, faltó a un compromiso Hnnado por la Iglesia 
y el Estado, defraudando a la nación en ochenta años
L A  ENO RM E C A N T ID A D  D E  D O S MIL 
TR ESC IENTO S SE T E N T A  MILLONES DE  
P E SE T A S. SIN C O N TA R  LOS INTERESES, 
Q U E  E S T A  O B L IG A D A  A  RESTI I UIR SI 
TIENE CO NCIENCIA...

C A L C U L A N D O  U N  IN TER ES COM PUES­
T O  D E  U N  T R E S PO R  CIENTO C U A N D O  
M ENO S. COM O ES JU STO , P A S A  M UCH O  
DE D O S MIL QU IN IENTO S MILLONES D E  
PE SE T A S LO Q U E  L A  IGLESIA DEBE AL  
E ST A D O  E SPA Ñ O L O , M EJOR. A  LO S PO ­
BRES E SPA Ñ O LES EM POBRECIDOS PO R  
ELLA . Y A  Q U E  N O  H A  P A G A D O  INTERES  
A L G U N O  DE L A  D E U D A  NI EM PLEAD O  
C A N T ID A D  A L G U N A  DEL C A P IT A L , SE­
GUN L O  E ST IPU L A D O  EN EL C O N C O R D A . 
T O . S A L V A N D O  EL PEQ UEÑ O  A U X IL IO  
DE L A  B U L A  D E  Q U E  H A BLA M O S.

Los fanáticos más exagerados dicen que el Estado 
debiera dar a la Iglesia un capital de dos mil qui­
nientos millones de pesetas piara asegurarle en títulos 
de la Deuda una renta anual de 125 millones, que 
era la que disfrutaba la Iglesia antes de la desamor­
tización.

Pues b ien; queda probado que el Estado piagó o. 
mejor, la Iglesia se cobró, violando las leyes acepta­
das por ella y faltando a sus compromisos sagrados, 
dos mil quinientos millones de pesetas y, en e l peor 
caso de todos, nada debe e l Estado a la Iglesia, 
siendo legal y justa la abolición del presupuesto 
llamado de Culto y Clero. Y  aun queda otro gra­
vísimo asunto por ventilar.

En el Concordato no se admitían más que tres ór­
denes religiosas: desde hace ochenta años fueron

creciendo, hasta convertirse en ochocientas, con 
ochenta mil frailes y  acaso otras tantas monjas. 
¿Cuánto han quitado al Estado español y  al pueblo 
español, en forma de limosnas, donaciones, heren­
cias, explotación de industrias sin pagar coníriiu- 
cíón, escuelas, negocios y  socaliñas de toda especie? 
¿Qué cantidad han denaudado al Estado e ^ ñ o l ,  
ocultando y dejando de piagar tributos, contribucio­
nes y gabelas como los demás ciudadanos durante 
ochenta años? Otro día intentaremos averiguarlo.

Podemos ahrmar, sin temor de equivocarnos, que 
sobrepasa en mucho 1a cantidad defraudada al Es­
tado español por la Iglesia católica, mediante una 
Sagrante violación de! Concordato, que pnohibía 
vivir en España a esa taifa de explotadores de la 
conciencia ajena y no hubieran podido enrique­
cerse si se cumpliese la ley, mucho más del doble 
de lo apuntado arriba,

D ^ ,  pues, la Iglesia espiañola al Estado espia- 
ñol, la asombrosa suma de quinientos mil millones 
de pesetas (500.000.000.000).

Ya sabe nuestro consultante lo que fué la des­
amortización y la razón que asiste a los católicos 
que llaman ladrón al Estado que abolió, a medias, 
la consignación llamada de Culto y Clero.

IY  estas cosas no se han dicho en las Coustitu- 
yentes por los papanatas socialistas, diputados mu­
dos de ana República loca, y  el ministro de Justi­
cia o no conocía estos datos o se los calló, ^ a  
servir a  dos señores a la vez : A  DIOS y al diablo,

Y  estas cosas tan interesantes las ignora e l buen 
pueblo español y ... los católicos españoles...

P r e g u n t a  ; ¿Cómo podrán oioir ¡os curas sin que 
les pague el Estado español su sueldo?

R e s p u e s t a  : Muy bien, amigo; m ej« que usted y 
que yo, seguramente. Juzgue usted por este dato : El 
obispo de Madrid tiene, para sus gastos personales, 
alrededor de cíenlo ochenta mil pesetas; un mi­
nistro cobra treinta mil pesetas, y un diputado, doce 
mil. Además, el obispado de Madrid, como todos 
los obispados, tiene recursos cuantiosísimos que se 
elevan a muchos millones de pesetas. A si, los obis­
pados de Valencia, Zaragoza, Valladolid, Santia- 
TO... Algunos infelices curas, proletariado de la 
Iglesia, puede que pasen hambre; pero si no les 
importa a los obispos y a los fieles a quienes ase­
guran, según ellos, el cielo etano y lleno de delicias, 
¿cómo va a importarle al Estado laico y a los fieles 
Laicos este asunto, que es de ia exclusiva incum­
bencia de la Iglesia y de la conciencia religiosa 
católica?

Duerma tranquilo, que es más fácil se muera 
usted de hambre que... los BURRO S D E  CRIS­
T O , como jocosamente se llaman ellos mismos desde 
el seminario, donde, al enseñarles Moral, e l pro­
fesor arguye, humorísticamente, que nunca les fal­
tará la cebada...

M a t ía s  U s e r o  T o r r e n t e
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A la conciencia universal
Í l tiem po de cerrar nuestra edición, recibi­

mos el siguiente Manifiesto que publica­
mos. de  m om ento, sin com entario alguno : 

.iNosoiros, escritores. Doctas y  artistas 
sudamericanos, fieles a ¡os postulados de 
¡a paz, que no desconocem os el mom ento  
de gravedad por que atraviesa el mundo  
ante una conciencia decrépita que se ani­
quila a sí misma y  una conciencia joven  
que pugna por nacer, nos dirigimos a los 
hom bres libres de iodos los pueblos, unien­
do nuestra voz a la de tantos otros, para 
protestar ante el m undo del nuevo crimen 
que los Gobiernos de am bos colores están 
em pecinados en llevar a cabo.

Sangre de hermanos corre a ríos en este 
continente y  ríos de  oro alimentan esta car­
nicería sin que nadie lo im pida ni emita 
una voz de  protesta ante crimen tan exe­
crable. A u n  sentimos el cañón que tronó 
en Verdón y  en el M am e; los cam pos de 
Francia están aún teñidos de sangre; purga­
mos actualm ente las consecuencias econó­
micas de  aquella hecatom be desastrosa, y 
m ediante un falso nacionalismo pregona­
do por la prensa mercenaria y  chauvinista, 
propagado por Gobiernos autocraticos y 
filósofos a sueldo de los mercenarios, en 
virtud de un patriotismo xenófobo mil ve­
ces sanguinario, una nueva guerra, más ho­
rrenda que la de 1914-18, se está llevando 
a cabo.

El capitalismo soez y  alevosam ente ava­
ro, con el concurso de esos Gobiernos se 
desenvuelve en  m edio de ana desesperante 
guerra económica, com o consecuencia de 
la última guerra. L a  técnica aplicada a la 
industria, fenóm eno de aquella catástrofe 
que desplazó la fabricación de  cañones 
para dedicarse a la de  materias necesarias a 
la vida práctica, ha conseguido una super­
producción para la cual se necesitan nue­
vos mercados. L a  tirantez prouocada por 
ios aforos aduaneros en todas partes del 
mando y  la ambición despierta y  entraña­
blemente desenfrenada por la baja de los 
precios que ocasionó la falta de  consumo 
de cuarenta millones de desocupados, han 
contribuido al estancam iento de una in­
mensa cantidad de mercancías sin salida 
que es necesario colocar en la guerra.

Los Gobiernos que favorecen la acum u­

lación indiüídual de capitales fabulosos, en 
quienes tienen parte, mantienen una legión 
de esclavos sin conciencia, que cuestan su­
mas fantásticas, educados en el crimen sin 
sanción y  dedican el cuarenta por ciento 
de sus ingresos en la adquisición de ele­
m entos de muerte, mientras, por otra par­
te, aniquilan el brazo productor a quien 
declaran en franca rebeldía, interpretando  
un falso determ inism o histórico en  üi'rfud 
del cual el hombre deberá defender un pa­
triotismo basado en la mentira, necesitan 
de la guerra com o único  medio de  rcsolüer 
problem as que ellos mismos han provocado 
y  para defender sus privilegios, intereses 
éstos en los que el pueblo no tom a parte 
ni arte.

Nosotros sabemos que la ultima guerra 
ha ocasionado el veinte por ciento de ¡os 
casos de enajenación mental; que provocó 
la criminalidad en los sobrevivientes con 
las consecuencias de dem encia y  criminali­
dad infantil, adem ás de la invalidez física 
por el hambre y  dem ás privaciones, inclui­
do el raquitismo, el trastorno cerebral y  la 
deformación corporal en las generaciones 
que le sucedieron, causa ésta que pesa so­
bre la civilización, constituyendo un aborto 
de humanidad.

Compenetrados del alcance de  estas con­
secuencias y , además, porque jamás la 
guerra ha resuelto ningún problema huma­
no, sino índiüíduaí, ya que tiene la razón 
el más fuerte, el más bruto, feroz y  san­
guinario quien se la im pone al más débil, 
porque es un asesinato coiectiuo, bárbara y  
antihumana, incitamos a los pueblos a unir­
se contra flagelo tan terrible y  nos decla­
ramos en rebelión contra sus fom entadores 
con  un ¡NO! rotundo.

Detestamos la guerra. La guerra es un 
crimen de los poderes constituidos. Por 
esta razón, abom inam os de la guerra y  de 
sus fom entadores, y  declaramos ante el 
m undo que no sólo no em puñarem os las 
armas, sino que induciremos a que otros no 
lo hagan, puesto que irían contra los sen­
tim ientos de  paz humana, símbolo del pro­
greso. /G uerra es crimen, es asesinato! 
/A borrezcam os la guerra y a  sus cultores! 
T ras de nosotros está el porvenir, que pre­
miará nuestra acción si así lo hacemos.
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Prof. A m enio  Valerio (Brasil), Alfredo  
Ferrara de  Santós (Uruguay). Oduvaldo  
Viana (Brasil), Ovidio Fernández-Rtos 
(Uruguay), Campj'o Carpió (Argentina), 
Doctor Fabio Luz, A ntonio  Figueirdo, A l­
fonso Schm idt, Edgard Lenenroth  (Brasil), 
H éctor M ininni, A . M ontiel Ballesteros 
(Uruguay), Enrique Faraldo (Argentina), 
Doctor Fabio Luz, A lfonso Freire, Peres 
Júnior (Telles de  Meirelles), Gustavo M a­
cado, R oberto  Piragiba da Fonseca, Arm ón  
de M ello, M oysés X avier de Araujo, 
Eduardo Magalhaes, V ideo Couvea, Proco­
pio Ferreira, Francisco /Coren, ¡osé Pinho, 
furacey Camargo, Thom az Murat, Sylvio  
Julio, Francisco Maura Santos, Zolachio

Diniz, Antonio Cid Loureiro Júnior, Jorge 
de Luna, Gonzaga Coelho, A lm erio de 
Freitas, María Lacerda de Maura, Simón  
D ebut, Augusta Maréchal, A .  Néblind, 
A ndré Germain, A m elia  Lacerda, Clarieta 
Cruz M achado, María Julia Algodoal, Car­
los Moura, Doctor A níbal Vaz de Meto, 
R odolfo  Felipe, Margarita de N ieva, A n ­
dré Fernández, José Gavronski, José Sal- 
gueiro, Carlos Boscolo, Angelo Cuido, Jai­
m e A dour da Camara, R ita  Algodoal, Sud  
M ennucci, Doctor Paulo Tacla, Farsila 
Amoral, R aquel Prado, R aquel de Quei- 
roz, M atilde Füestenberg, Doctor Nulitao 
Pocheco, Doctor R om ea  de Camargo, D oc­
tor Durval Nascim ento  (todos del Br^ii).»

Notas estadísticas
Los beneficios de  la  casa S chneider, 
d e  C reusot

Franc

1922
1923
1924
1925
1926
1927
1928
1929
1930

11.315.000
11.712.000
14.107.000
22.773.000
22.407.000
25.531.000
24.085.000
26.614.000
26.064.000

T olal 183.098.000

El capitól de esta razón social es de cien millo­
nes. A  estos beneScios hay que agregar los obte­
n id a  por Schneider de sus participaciones en las 
sociedades extranjeras de armamentos, como la 
Skoda y en los Bancos del Interior y el exteriot de 
Francia.

En Polonia

Antes de la guerra, el Nuevo Mundo acogía cada 
año de 600 a 700.000 emigrantes polacos.

En diez años Polonia ha visto aumentada su po- 
blacióji en cinco millones de habitantes, alcanzando 
una prc^rción de sesenta por hectárea, en tanto 
que los pueblos agrícolas no pueden alimentar más 
que a cuarenta por bectárea.

Producción  y población

La producción mundial de azúcar (de remola­
cha y de caña) de la campaña 1932-33, en relación 
con la campaña anterior es como sigue;

Miliares
áe

toneladas

1931- 32 .....................................  24.652
1932- 3 3 . .....................................  22,597

Menos en 1932-33 2.05^

La producción mundial de carbón, en e! mismo 
período relacionado con el precedente, a s i:

Millares
de

toneladas

1931- 32 .....................................  10.200
1932- 33 .....................................  8.985

Menos en 1932-33 1,215

En el mismo tiempo la población del globo ha 
aumentado en veinticinco millones de Irritantes 
(cifra equivalente a una nacionalidad como España),
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K otas «le liln*«»s
L a  F .  o . R. A . ,  por Diego Abad de Santillán 

(¡áeolo^a y  Imyecloría del moOimiertto obrero 
,eüoíi/cionar.o en ío^rgeníinaA  prologo ¿«1 
tor Juan Uzarte. Ediciones N e m o .  Buenos Aires.

El jnoviinienlo de los proletarios y c^pesiiw s  
que responde a la tendencia s « ia l e  ideológica de 
la F  O . R- A . (Federación Obrera R ^ional Ar-
sentina) aparece históricamente en la última 
L l  siglo X IX . Es el resultado de una suma de 
causas^que arrancan, por su esencia, de un pawdo 
precapiulista: se fundam en^. por su «lonomía 
en las condiciones establecidas por el desarrollo
del capitalismo después de 1890, y  se
concretas, en la creadora acción espontanea de las

*̂ '*D*mante líos siglos habían subsistido en America 
una economía y una cultura primitivas, sm que evo_ 
lución alguna modihcara su ^pecto 
tiempo, la acción prosel,tista fue nula y la ^ a b ü ^  
zación de fuertes orgamiaciones. punto menos que

“T ¿ ‘'’t*ansformaciones económicosociales 
en 1890, la formación de una organización de lucna

‘""D«J‘e^Í89Ó a 1930,
aumento formidable (6 millones en 1890; 11 5 mi­
llones en 1930). j- -j

En 1932 esta población se divide asi.
Población urbana......................  70 %
Población rural ........................

El latifundismo y la indusuia hacen que ^  gen­
tes emigren del campo a ia ciudad, Las 7
las crisis oestan un movimiento inverso hasta la 
gran crisis ®del sistema, donde todo MUilibno esta 
foto y los desocupados ruedan por todw partes sin 
tumbo ni obediencia a ninguna ley urbana o cam-

Mientras la población obrera y c^ p esin a  es ^  
6’5 millones, ios grandes terratenientes no «
500 familias, la cuatro mil ochocientava Pf'®  
población y detentan las cuatro quintas partes de las 
buenas tierras del país. .

Pero la propiedad de la tierra en a Argentma «  
de historia reciente; se forma por ^
predación y el tobo, sancionados y ¡ustihcados por 
las bayonetas y las instituciones.

El moncpolio de la tierra, la afluencia mmisia- 
toria. la aplicación de la maquinaria a las indus­
trias y . en especial, a  la agricultura, üaen, entre 
olías causas, como consecuencias una gran miseria 
V un hambre genera! azotando a la clase obrera.

La F O R. A . es el motor que pone en mattma 
lodo el' movimiento contra esta terrible sitiwción, 
consiguiendo, después de cruentas luchas, la jor­
nada de diez horas, y más tod e. de ocho, y  nn 
aumento gradual de íos salarios; mejoras .que se 
realizan principalmente donde existe organización.

El campo también eleva su protesta secular al 
grito de ..¡Tierra y Libeitadl», oue fué e! lema 
de la F  O . R. A . en sus grandes esfuerzos en 
pro de la organización agraria y en su lucha contta 
la estructura monopolista del capitalismo hurgué.

En el régimen político se veiifica una evolución
simultánea. . . ,

El sistema electoral permite turnarse a los parti­
dos. Carga el campo sobre la ciudad y siempre triunta 
el campo; entiéndase: e l latifundio.

El Parlamento es un instituto decorativo ; la ac­
ción de sus componentes es nula.

Y  surge una dictadura, y, después, otra.
Es que ya no se puede gobernar sm e l estado de 

sitio- la Democracia ya no ofrece gaiMtías. el 
fascismo es la úmca salvación del ^
unido al imperialismo, impide el arribo del proceso
revolucionario. , „  ,

E s sobre esta geografía política y «on om i^  
donde actúa todo el movimiento de U h . U . K. A . 
Unas veces, poniéndose en contra de los acont^ -  
mientos; o t r ^  declarando sus huelgas generales. 
Derrotada o triunfante, lucha perennemente, siguiem 
do la luz de sus altos ideales, como guía de la clase

o. R. A . . .  U
mi» emocionante y más vital de '
cribir los cronistas verdaderos y nanar las historias 
de los pueblos de América. • . j  i

Dieco Abad de Sanlillán — figura promin^te del 
proceso revolucionario universal—  ha ewnto este 
libro y recopilado, a  duras penas (seleccionan^ ^  
material dentro de una gran caiencia de fuentes 
de información, pues las bibliotecas públicas dd  
país no se interesan por os d^umenlos y p en ^  
Sicos obreros) los episodios de la gran^ lucha 
proletaria argentina, prestando una aportación im­
portantísima a la nueva historia del obrerismo orga­
nizado V dando una forma definitiva a una d«u- 
menlación. imprescindible a historiador, al P»>«>l°8o 
y al estudioso para fijar e l desarrollo de la nueva 
civilización, a  través de la guerra social, desde la 
prerr^vo) üción sud arncncana.

La esclavitud de! campo se levanta en los gran­
des movimientos de 1912 y después de « ta s
luchas se consigue una ley, cuya Úmca cláusula un 
tanto justiciera se sintetiza en que e l propietario no 
pueda desalojar al colono cada ano como «  venía 
haciendo, sino cada cuatro anos; las 
sulas ponen íntegramente al agricultor a la absoluta 
disposición de su dueño.

El segu ro  o b re ro  y los despW os e n  la
U .  R . S . S . ,  por Desider Bokanyi, A^ Isaev y 
E. Zelenskaya; D n m es ro n  los m nos r u ­
so s . por C . Freinet. y C i n c o _  a s u e t o s  de 
la  v iá a  de  la  m u jer e n  R usia . (Tres libros 
de Ed. Castro. Madrid, traducidos al e ^ B o l  
por Alvaro Atauz.)

Por cuanto tienen estos ttes iibritos de reportaje, 
es decir, de «cosa vividan y, desde la «d a , tiasla-
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dada al papel; por cuanto ai^níBcan de ilustración 
scdire la Rusia de hoy, tan discutida y ton desco­
nocida, no obstante la plétora de literatura rusa que 
inunda el mercado bibliológico, es muy de estimar, 
ponderar y agradecer, la labor realizaría por Alvaro 
Arauz, al traducirlos al idioma español, ponién­
dolos asi al alcance de la comprensión de nuestro 
proletariado.

Cuanto aporte un rayo de luz sobre la virla de 
ese meridiano del movimiento social <̂ ue es la gran 
R usia; cuanto represente un dato prisitivo en la re­
solución de problemas y en el despeje de incógnitas 
de la actualidad soviética, y cuanto tienda a des­
truir caltnmiias e  infundios de una parte y fantasías, 
perniciosas por serlo, de otra, irerecerá a nuestros 
ojos el bien de la opinión crítica y el agradeci­
miento, a cpjien ello le sea debido, del estudioso 
lector.

En este caso es Alvaro de Artauz a quien uno y 
otro remitimos.

C risto y su tiem po  (V id a  y martirio de un fiom-
bre libre), por E . Ruiz Arlajona. ((Cuadernos de
Culturan. Madrid, Apartado 454.

La publicación quincenal «Cuadernos de Cultu­
ran ha publicado su número 84, bajo el titulo que 
sirve de epígrafe a esta nota,

Cristo y  su tiempo (V id a  y  martirio de un hombre 
libre), tiene por objeto — como dice su autor, el 
vibrante escritor izquierdista Enrique Ruiz Arta- 
joña—  sacar a la luz histórica !a verdadera vida 
de Jesús, eran úgura del amor, del amor universal, 
nacido al fuego de un ansia viva de redención hu­
mana.

La figura del rabino galileo ha llegado a nuestra 
generación, riespués de un recorrido de veinte si­
glos de mixtificación, en la que han puesto su fier- 
centaje máximo tanto el catolicismo — gran mixtifi­
cador en sentido exallativo de la verdad sobre 
Jesús— , como la demagogia, no menor mixtificadora 
de esa verdad, aunque en sentido degradativo.

Unos y otros, católicos y  demagogos, desenmas­
carados finalmente un día, apenas han demostrado 
haber hecho otra cosa que afirmar, inconsciente­
mente por supuesto, las mismas palabras que el 
hijo de Ihosepn y Miryam pronunció una v e z : ttEgo 
sum qui som, yo soy el que soy.»

En efecto: Jesús es, en la historia, el aue es; 
Jesús fué, en la vida, el que fué. Ni e! hijo de 
Dios que nos dicen los católicos, ni el degenerado 
que nos pintan los demagogos,

Jesús fué el biografiado ayer por Ludwig; hoy. 
por Ruiz Artajona.

La pésima traducción de los textos a  un latín
Íue ni los mismos latinos reconocerían (véase la 

'algala) de una parte; e! desconocimiento semi- 
general de ese idioma; la prohibición — muy há­
bil, muy «jesuítica»—  de la lectura de la Biblia a 
los católicos, han sido otros tantos factores contri­
buyentes a la densa jrenumbra histórica por que la 
figura de Jesús desfila en los tiempos y la facilita­
ción de la admisión dogmática de las invenciones 
arbitrarias de unos y otros.

Pero, a poco que, ayudados por un tanto de in­
tuición lingüistica lográramos traducir el latín de 
la Viilgala al latín de Cicerón, Virgilio o  Juvenal; 
verterlo nuevamente a nuestro idioma, o  al que inte­
resase. y  proceder después al análisis, a  la desinte­
gración de lo contenido en ambos Testamentos y a 
su exégesls impaicial. serena y culta, veríamos, en

efecto, que Jesús fué ese «hombre libre» 4 ^  Ruiz 
Artajona sigue paso a paso en este «Cuad^no de 
Cultura».

Su valor es tanto más inapreciable, cuanto que 
en é! se nos da hecho todo atiueílo (versión, levet- 
sión y exégesis) que, por ser labor de especialista, 
no todos, y menos los trabajadores, estamos en con­
diciones de realizar con fruto.

A  este propósito, «Cuadernos de Cultura» no ha 
hecho más que seguir, con su número 84, su admi­
rable trayectoria inicial.

TO RRES-TRELLES

Una vida p in to resca

El siglo X I X  puede y debe dividirse en dos parles 
para su mejor estudio; una. primera, la heroica, 
y otra, la teórica. Primero: el valor, la energía y 
ios campos de batalla; luego : las frases, los artícu­
los y  los pasillos del Congreso. A  las voces de 
mando de los guerrilleros y cabecillas se  sucedieron 
las palabras ágiles y bien torneadas de los discur­
sos. A  las espadas airosas de cortes y reflejos, las 
plumas sucias de posos de tinta. Y  a tas acciones 
audaces y , guerreras, las maniobras parlamentarias. 
Era ia sangre, el corazón y los nervios frente al 
cerebro.

Pero no hay que olvidar aue estas dos partes, cara 
y cruz de una misma moneda, tienen juntas y sepa­
radas, un gran interés histórico. Claro que para 
los que quieten buscar, en lo profundo, el auténtico 
dinamismo de la vida de los personajes que repre­
sentan más bizarramente este siglo, para los que 
deseen sentir la vida palpitante de los hechos ; en 
menos palabras, para conocer la parte vital de este 
siglo, habrá que ir a  escoger una figura de los pri- 
meios cincuenta años, al pieríodo heroico.

Ahora leo una vida ágil, movida y extraña de 
una figura del siglo, que por su personalidad pinto­
resca y aventurera llegó a ser casi un ciudadano 
del mundo. Este personaje, que cuando niño debió 
empezar a soñar aventuras por mares de mapa y 
paisajes de novela, es Juan Van Halen, oficial 
aventurero, masón ilustre, superviviente de la In­
quisición, héroe popular y galopador de estepas.

Para contar su vida, para transmitirnos la vibra­
ción de su temperamento, era necesario que un es­
critor de trazo fuerte hecho a esta clase de trabajos 
realistas cogiese a esta figura, la estudiase y nos 
la presentara viva, palpitante. Porque no hay que 
olvidar que la labor del biógrafo es eso : acercarse 
al museo, ai archivo, al mismo cementerio y dar ia 
voz del mito «levántate» y vuelve a vivir, mejor 
dicho, a  desvivir tu vida.

Para Pío Baroja, nuestro mejor escritor contem­
poráneo, no es difícil e l género de las biografías hoy 
tan en boga. El que en toda su obra presenta la 
vida al natural, no encontrará dificultades al copiar 
la v da de una persona; es como hacer una novela 
de las suyas, solamente que con datos recogidos en 
vez de imaginados. La diferencia es de origen y no 
de procedimiento.

Recoger dalos, fechas, memorias, papeles y dar­
les vida ¡ transmitirles todo e l calor necesario para 
que la tinta se convierta en sangre auténtica y el 
papel en carne sonrosada y caliente, ésta ha sido 
siempre la labor del biógrafo; pero en este caso 
Pío Baroja no ha tenido necesidad de variar de 
técnica — repito— , pues la vida (jue hace recobrar 
a Van Halen es la misma cualidad biológiisa que 
imprime a todos sus personajes.
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Un libro  docum ental

La gráfica maicacia por las ideas socialistas en el 
pensamiento es tan amplia, tan inmensa, que muy 
raías veces y  a  contadas personas periniten su es­
tudio tota!.

Por otra paite, hay tal cantidad de modificacio­
nes, tal dédalo de variedades, que desorientan a 
todo aquel que se les acerca con ánimo de estudio.

Todo esto hace que ¡as ideas socialistas sean, 
por lo genera], mal estudiadas, aisladamente; es 
decir, a  trozos, a pedazos, dejándose piartes perdi­
das y periodos abandonados.

Hace falta, para facilitar su conocimiento, un 
guión, un boceto de plan de estudio, una historia 
estructurada. Esta es la idea: una historia. Donde 
las personas se encuentren clasificadas, separadas y 
continuadas al mismo tiempo que las diferentes ideas 
socialistas.

Leemos un libro (Historia del Socialismo, de 
W . Laidler. Hechos sociales, Espasa-Calpe) que 
viene a cumplir este fin, a  servir de unión entre el 
estado desordenado en que se encontraban las dife­
rentes escuelas socialistas y  lo que las gentes — sobre 
todo los no iniciados—  necesitan. En la Historia 
del Socialismo, de W . Laidler, está desde los pri­
meros brotes primitivos hasta el socialismo de Lenin ; 
desde el socialismo utópico de Owen y Saint-Simon 
hasta el aspecto más científico de Marx y Engels. 
Todas las variedades, aun las más pequeñas e  in­
significantes, están expuestas clar<unente, at detalle.

Porque no hay que olvidar que e l libro de 
W . Laidler es ante todo una auténtica historia de 
las ideas socialistas — no de los hechos, cono la de 
Marx— . donde e l autor ha conseguido su propósito 
al dar una visión completa de casi todas las escue­
las, la influencia de unas sobre otras y e l desarrollo 
de cada una.

En este tiempo de historias resumen, e! libro de 
Laidler tiene una gran actualidad y ha de prestar 
grandes servicios a la masa que empieza a  intere­
sarse por las ideas de los que hicieron la revolu­
ción en Rusia.

Los «gangsters»

El índice máximo de crímenes y robos es ia se­
ñal más evidente de la descomposición de una so­
ciedad, de un sistema. Norteamérica — rascacielos 
para oficinas, estrellas con rabo luminoso desde la 
pantalla hasta la cámara y millonaiios extrava­
gantes—  está en franca y total descomposición, se 
ha pasado y se  hunde. Porque debemos tener pre­
sente que los hechos que vamos a  referir no son ni 
productos del siglo, ni mucho menos consecuencia 
de una «ley». Son, eso sí, el sigi» característico 
del fin de una sociedad burguesa y capitalista.

Todo esto que acabo de decir está motivado por 
la lectura de una crónica sobre los «gangsters» de 
Chicago (Viajes sin vuelta, W . N . Burns. Hechos 
Sociales. Eispasa-Calpe), recientemente publicada. 
Trazada con una gran habilidad, bien documentada 
y sintéticamente expuesta, esta crónica toja — no 
confundirse con otro rojo más glorioso—  nos pre­
senta al desnudo la importancia — muertes con pre­
vio a v i» , explotaciones a gran escala de toneles, 
establecimientos y mujeres, compra de policías, 
combinaciones fantásticas, autos y ametraJladoras

aue matan al pasar y dejan en la pared la silutia 
e A l. Capone—  que esta plaga de antisecos tiene 
en aquel país.

Una vez derogada la famosa ley —causa princi­
pal, al decir de las gentes, de su existencia—  todo 
el mundo se hace esta pregunta : ii¿ Y  ahora que harán 
los «gangsters?» Yo, exponiéndome a la equivoca­
ción, voy a dat una respuesta : ahora, servirán a la 
burguesía en su lucha contra el proletariado, y  las 
bandas de «gangsters» serán esquiroles que intentarán 
destrozar huelgas y eliminar obreros...

Dos b iografías

Para refrescarnos la memoria y hacernos recor­
dar uno de los muchos momentos en que la humani­
dad d ^ ió  hundirse para siempre y avef^ixesca- 
mente resurgir limpia y cambiada, el joven escritor 
Lino Novas Calvo, con gran acierto de situación, 
colorido y ambiente, nos da una biografía esplén­
dida de aquel malagueño Pedro Blanco y Fernán­
dez de Trava, tratante en negros que fué el expo­
nente máximo de sus contraficantes.

Todo el dinamismo —ojalá no los hubiese teni­
do—  de este hombre, sus negocios, sus procedi­
mientos de venta y adquisición, los escenarios don­
de se mueve, toman en algunos momentos caracte- 
terísticas de alta novela de aventuras,

Es un acierto la publicación de este buen libro 
de Lino Novas Calvo.

Siguiendo la trayectoria que la dirección de la 
Colección de Vidas Españolas e  Hispanoameri­
canas del siglo X IX  ha mateado desde sus comien­
zos, al intercalar entre nuestras figuras figuras ame­
ricanas, el último volumen aparecido es la vida de 
Carlos María Bustamante. perfil de hombre extra­
ordinario medio escondido en la esquina de últimos 
del siglo XVIII. (L a  eida azarosa y  romántica de 
Carlos María Busíamartie. Victoriano Salado A l- 
varez. Espasa-Calpe.)

Su biógrafo, documentado ampliamente, e l libro 
de Salado Alvarez «contiene más historia que todas 
las historias» ; con un gran dominio de lenguaje y 
de la técnica biográfica, realiza una gran labor al 
descubrirnos — esta es la verdad—  la vida y los 
hechos del lugarteniente de Moteles.

A L V A R O  A R A U Z

La Enciclopedia Anarqoisfa
Publicada en Francia, bajo la dirección de Sebas­

tián Faute, y que editará en castellano y en fas­
cículos mensuales de 48 páginas el CELNTRO 
C U L T U R A L  ENCICLOPEDICO. A P A R T A ­
D O  12.195, M A D R ID , es la obra cumbre, má­
xima, del pensamiento anarquista publicada hasta 
hoy. Tanto por su programa como por su caiácter 
y eclecticismo de los conocimientos que abarca. La  
Enciclopedia Anarquista debe figurar en todas las 
bibliotecas de Sindicatos, de Ateneos, de Escuelas, 
de Grupos, etc.

A  ningún militante debe falcarle esta obra. Tam­
bién les será útil a periodistas, abogados y cuantos 
deseen aumentar sus conocimientos sobre las ideas 
de liberación humana,

Gaáricss RSUNIDAS.-Grabador EsCeve, 19, Valencia
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B I B L I O T E C A

O R T O
OIreccIón: Apartado de Correos^454, MADRID

EL SINDICALISM O (Hislona-Filosofía-Economía), pot Marín Ci'uera.— 3 pesetas.

P A T E R N ID A D  V O L U N T A R IA  (Guía práctica de los medios para evitar el embarazo), 
por Hildegart.— 2 pesetas.

PLA N  FINANCIERO Q U IN Q U E N A L  DE L A  REPUBLICA E SPA Ñ O L A , por José 
'López Tomás.— 5 pesetas.

T E A T R O  DE M A S A S , por Ra/ndn / .  Sender.— 2 pesetas.

JESUITISM O Y  M A SO N E R IA  (Dos ideales opuestos), 250 páginas, por Matías Usero 
Torrente, ex sacerdote misionero cató) co.— 4 pesetas.

SE X U A L ISM O  R EV O LU C IO N A R IO  (Amor libre), magníiicamente presentado, por 
E. Armand.— 2’50 pesetas.

COM O A C T U A B A N  LOS BO LCH EVIQ UES EN L A  C L A N D E ST IN ID A D  (tra­
ducción directa del tuso por A .  N in ) , Krasin, Bogomóloü, Guerc/ionóüjc/i.— 4 pesetas.

1945. EL A D V EN IM IE N TO  D E L  COM UNISM O LIBERTARIO (Una visión nove­
lesca del porvenir), pot Alfonso Martínez R izo . 2 pesetas.

L A  U LTIM A V ICTIM A  D E  L A  INQUISICION (El maestro de Ruzafa, Cayetano 
Ripoll), por Julio Noguera López; ilustraciones de Rioadalla.— 2 pesetas.

PER V ER SIO N ES SE X U A L E S (El instinto sexual y sus manifestaciones mórbidas), por 
el Dr. Benjamín ramotusi^í. Con un extenso prólogo, traducción y láminas de la señorita 
Hildegart. Epílogo del'D r. H avelock Ellis. Con abundantes fotograbados, en couché, 
de todos los homosexuales célebres en la Historia.

EL A M O R  D EN T R O  D E  200 A Ñ O S, por Alfonso Martínez R izo .— 2 pesetas.

COMO SE C U R A N  Y  COM O SE E V IT A N  L A S EN FER M ED A D ES V E N E ­
R E A S, por Hildegart. Con ilustraciones.— 4 pesetas.

EL PR O L E T A R IA D O  A N T E  EL SE X O , de N . Tarassoo. (El derecho al aborto. 
El aborto legal y clandestino).—  1 peseta.

«EL C A PlT A Lii, D E  C A R LO S M A R X , A L  A LC A N C E  D E  T O D O S, de Cario 
Cafiero. Prólogo de James Guillaume.— 2 pesetas.

LIBERTINAJE Y  PRO STITUCION (Grandes prostttatas y  famosos libertinos), por 
£ .  Armand. Una obra sensacional acerca la influencia del hecho sexual en la vida 
política y social del hombre. Ilustrada con numerosos grabados y fotografías.— 10 ptas.

PRO STITU C IO N , ABOLICIONISM O Y  M A L V EN E R E O , por e l Prof. Luis Huerta. 
Una obra de palpitante actualidad para todo aquel que quiera enterarse del estado 
actual de la prostitución en España y en el mundo; la reglamentación, el abolicio­
nismo, la trata de blancas, etc.— 4 pesetas.

EL COM UNISM O LIBERTARIO Y EL REG IM EN, D E  T R A N SIC IO N , por Chris- 
tian Comelissen. La organización de las industrias bajo la dirección de los Sindicatos 
obreros; distintas maneras de apreciar el problema monetario ¡ la organización de la 
agricultura: justicia y  policía en una sociedad comunista; el arte, la moral, etc, etc.—  
2 pesetas.

L A S RELIGIONES DEL M U N D O  D E SE N M A SC A R A D A S, por Matías Usero To­
rrente. Un tomo de más de trescientas páginas, en las que e l autor pasa revista y 
compara todas las religiones, a la luz de la ciencia y con un criterio modernísimo. Los 
grandes conocimientos del autor — ex sacerdote misionero católico—  y su larga expe­
riencia religiosa hacen de este libro algo indispensable en la biblioteca del hombre libre. 
— 5 pesetas.
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Ultimos CUADERNOS DE CULTURA publicados:

N.° 8 2 .  El híbrido d€i hombre y el mono
Por el p rofesor aiFONSO l .  H E R M R a  - Precio, o 60 ptas.

N.° 8 3 . El sexo y sus manílesíaeiones hisíóricas
Por WltllAM J. HELDING. - Precio; 0 '60 ptas.

N.° B a .  Cristo y su tiempo (Vifla y martirio de un 
hombre iíbre)
Por E. RDIZ ARMIONA. Precio; 0-60 ptas.

N.° 8 5 .  LOS pobladores dei mar
Por ENRIQUE RIOja. - Precio, 0 ‘6 0  ptas.

N.° 8 6 .  Fauna y iiora marinas
Por ENRIQUE RIOja. - Precio, 0 ‘60  ptas.

O B R A S  DE HILDEGART
(Editadas por la Biblioteca O R T O  
Apartado 454, MADRID) —

P a f e r n id a d  ü o lu n ia r ia  fG u ía  p rá ct ica  d e  
lo s  m e d io s  p a r a  evitar  e l e m b a ra a o )

Co n  profusión de grabados. - 2 poseías.

P e r re r s ío n e s  se x u a le s  (E l ín sd ín io  s e x u a l 51 
su s  m an ife stac ione s m o rb o sa s )

C on abundan tes g rabados, en couché. 
de to d o s  los hom osexuales célebres en 
la  H is to ria . - 2 pesetas.

C ó m o  se  c u r a n  ji c ó m o  se  evitan  la s  e n fe r ­
m e d a d e s  v e n é re a s

Con ilu straciones. - 4 pesetas.

Sexo  y  A m o r (agotada). 

L a  R ev o lu c ió n  se x u a l

(
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